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y una cuchara de.SEN0
Constituye el más sano y agradable 
refresco para la época caniculor. 
Es todo lo que necesita para aplacar 
la sed. No estrague su estómago 
con bebidas más o menos alcohóli­
cas. La "'Sal de Fruta" ENO, además 
de refresca/ la sangre, entona ®I 
organismo y lo adapta a las tempe­
raturas estivales. En todos los rinco­
nes del mundo y especialmente en 
los poises tropicales, esta bebida 
efervescente, tónica y depurativa, 
contribuye a aliviar los rigores 
caniculares. Ensáyela hoy mismo. 
Su jornada será más fecunda.

SALDE p ¡un 
FRUTAliWll
MARCAS

EFERVESCENTE Y REFRESCAtCTE
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Bonéco - Madrid
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de 
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tor del Pabellón de Francia en la 
Exposición de Bruselas.

Raymond López, arquitecto y. 
profesor de la Escuela de Cami­
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LA CASA. ÜN CDERP0 VIVO
encuesta CON LOS MEJORES ARQUITECTOS DE EUROPA 
SORRE EL HOGAR DE LOS PROXIMOS VEINTE AROS
VIVIENDAS DE PLASTICO Y COCINAS COMO LABORATORIOS
• pOMO será la vivienda humana 

*^^‘'^o de veinte años? He 
^ interesante tema de co- 

’^^^ ^ ®^^^ propuesto por 
riñe ^^ • °® ^^ prestigiosas día- 
tañí P^^^sienses a los más impor- 

^^<iuitectos franceses y 
«studiosos de la materia. An- 

i?®’^ noticia de las conclu- 
"w llegadas, creemos que lo co-

rrecto es hacer las presentaciones. 
Les presentamos a los protagonis­
tas ^e han discutido tan atracti­
vo tiema, y que son:

Le Corbusier, célebre arquitecto 
tie fama universal, a quien se de­
ben los más importantes avances 
del urbanismo y gran parte tie la 
estética arquitectónica presente.

Guillaume Gillet, arquitecto, au-

nos y, Puentes.
Piefre Sudreau, comisario 

Urbanismo para la región de 
rfs.

Pierre Vivien, arquitecto.
René Sarger, ingeniero. Y
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chel Anselme, presidente de una 
importante constructora.

M P. Hamelet y Roger Priou- 
ret. escritores

UNA MIRADA HACIA 
ATJiAS

Antes de pretender saber cómo 
serán las casas dentro de veinte 
años, tal vez sea más conveniente 
comenzar por saber si hoy esta­
mos contentos en comparación 
con lo que se hacía veinte años 
atrás, si hemos retrocedido o,avan­
zado.

, Esta es la primera pregunta que ------ — ------ ,
se han planteado los arquitectos mente las viviendas, el mayor nu- 

- - ■ mero posible y lo más rápido y
barato. Esto es insuficiente, lo im-

reunidos en Paris.
. —Es un hecho de que se ha 
abandonado la construcción lineal 
de las casas a lo largo de las ace­
ras, lo que hace cambiar total­
mente la concepción de la casa y 
también de los grandes conjuntos 
'construidos. La forma de cons­
truir hoy en grandes bloques ais­
lados supone una mejora de lo que 
se hubiese podido hacer hace 
veinte años con un sistema de ca­
sas pegadas unas a otras, por el 
sistema de manzanas cerradas.

Esta es la primera conclusión 
que se ha avanzado hacia la me­
jora de las condiciones generales 
de habitabilidad. Pero ¡no todo son 
alabanzas.

—Los alojamientos actuales son 
demasiado pequeños.

—Se ha retrocedido en cuanto a 
calidad constructiva, pifes los cré­
ditos son cada vez más pequeños 
y las normas más estrictas.

Estas han sido las dos princi­
pales objeciones en comparación 
con lo logrado hace veinte años, 
pero en conjunto los arquitectos 
se muestran optimistas respecto 
al porvenir, pues suponen, con ra­

En la arquitectura actual no existen las díficultade.s técni- 
cas. Este es el modelo de una casa norteamericana ea 

hormlKÓn

zón,.qus nos encontramos sólo en 
el amanecer de una nueva civili­
zación urbana.

LA CIUDAD DEL FUTURO

Una cosa sobre- todo es eviden­
te, cada vez será más difícil cons­
truir las viviendas en la anarquía 
que hasta hace muy pocos años se 
veiña haciendo. Las construccio­
nes tendrán que atenerse a pro­
yectos muy meditados en los que 
se atenderán todos los aspectos 
que el hombre necesita para su 
vida en colectividad. '

No se trata de construir sóla- 

portante es el lograr conjuntos ur­
banos considerados como organis­
mos vivos como cuerpos con to­
dos sus Órganos necesarios para 
la vida. Todo lo que sus habitan­
tes precisen para su desenvolvi­
miento social, como son escuelas, 
comercios, centros de reunión cul­
tural. campos de deportes, igle-

La vivienda debe ser en los vein­
te años futuros, y aún en muchos 
más, como un antidoto de la ci­
vilización industrial que soporta­
mos. La casa debe ser un oasis 
de paz, tranquilidad, aire libre, re­
poso. luz y espacios verdes. Cada 
vez es más manifiesta la reacción 
contra la vida ruidosa que pro­
porciona la civilización motoriza­
da actual y por lo tanto las vi­
viendas deberán estar situadas en 
zonas apacibles, sosegadas, y en 
las que se pueda encontrar todo 
lo que se precise para una vida 
en común, aislada de las zonas de 
trabajo.

Uno de los más graves proble­
mas que preocupan al urbanista 

es el de la circulación redada. El 
aumento de vehículos motoriza­
dos, supone al mismo tiempo que 
un peligro para la salud mental 
una amenaza permanente sobre 
todo para los niños. En la ciu­
dad del futuro ya se ha previsto 
que las grandes vías de circulación 
serán periféricas y en las únicas 
que los automóviles podrán ir a 
grandes velocidades; en el inte­
rior habrá pocas vías de penetra­
ción y en ellas habrá que circular 
al paso. Cada día se siente más 
la necesidad de la resurrección de 
la vieja plaza o foro, en la que 
no existía circulación rooada de 
ningún género y en la que la per­
sona podía charlar, caminar, tra­
tar con sus seme.iantes con todo 
sosiego.

LA OPINION DE LE COR­
BUSIER

Muchos lectores conocerán al ar­
quitecto suizo-francés. Le Corbu­
sier, otros, no tanto; para los que 
se encuentren en este último caso 
queremos anotar algunos datos su- 
CÍiM tos

Charles-Edouard Jeanereu mas 
conocido por su nombre de batalla. 
Le Corbusier, es uno de los gran­
des revolucionarios de la arquitec­
tura y el máximo exponente de la 
tendencia llamada racionalista. A 
él se deben muchas de las con­
quistas técnicas que hoy son ei 
abecedario arquitectónico y al mis­
mo tiempo constituye un caso úni­
co de fidelidad a sus principios y 
teoremas, que viene desarrollando 
sin interrupción desde que en 1914 
concibiese ¿.sus casas llamadas 
cDam-ino»|rn las cuales el esque­
leto de honnigón armado permi- _ 
tió por primera vez el poder dis­
tribuir la planta de la vivienda li­
bremente (sin tener que estar su­
peditado su trazado a los muros 
de cargas) y la posibilidad de las 
paredes totalmente cristalinas, o, 
sea diáfanas. A Le Corbusier se le 
deben cinco postulados que son 
hoy básicos en la construcción, a 
saber: La edificación sobre pilo­
tes. que elimina los locales hum^ 
dos de los sótanos y permiten que 
el jardín esté también d^ajo de 
la casa, las terrazas-jardín, cw 
piscina y solarium; las fachadas 
de libre disposición, que no tie 
nen por-qué ser siempre simeth 
cas; y las ya indicias ^ la 
tructura de hormigón y las pare 
des diáfanas con las que el espa 
cio interior penetra en la c^, 
dando la sensación de una giao 
deza InmensaLe Corbusier, combatido y teñí 
do por un loco durante ^us 
veinte años, ho> es escuchado y 
sus teoremas seguidos en mao ■ 
mundo. Para él la ciudad d^íu 
turo y cómo serán las vivi^ 
dentro de dos décadas supon 
problemas distintos, que son.

/DONDE Y COMO ^FUTURAS VIVIENDAS.

La cuestión implica para el ar­
quitecto estas dos 5io 
ra responder a la P’^’^^^ndas 
hay- una respuesto', las viví 
estarán en las ciudades y *. |jga 
pequeños pueblos y «y es- 
estor adecuados para cump^ ^ 
tas funciones: habitor tr^S , 
cultivar cuerpo y espíritu, y c

Éstas funciones se 
en el más absoluto he 1<^ .^. 
denes, las grandes ciudades
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l-a casa en espiral, un tipo de construcción revoiucionário 
^^ ^ ^^^ /^^^^ ^ ^^^^ ^^^ ^^^^^^^^^^^^^ ^^^ ^^^^^^^^^^ ^^^^^^

A barrio níAs siniestro de l^ondres, el Soho, se verá transformado según este proyecto

^í^'^^J^s no viene esperanza de 
solución, y son las culpables en 
^an parte de que los campos es­
tén abandonados.

Los trabajos en la sociedad ac­
tual, y más aún en la futura, de- 
oea efectuarse en tres comparti- 
m^tos: En la unidad de habita­
ción agrícola, en la ciudad lineal 
06 las transformaciones industria­
les, en la ciudad radio-céntrica de 
los intercambios (comerciales, cul­
turales y políticos);

Le Corbusier imagina im tc’*:!- 
r«° i^^^ttable cubierto por una 
retícula de coordenadas, en las 
que las imeas verticales y horizon- 

?®^^^’ ^^ ciudades lineales 
T®^®®’ ®tr las que las indus­

trias de transformación se situa- 
tof ^x"° ^’^Q tie centenares de 
Sil .®® ^® ^®s caminos natu- 

carreteras, ferrocarri- 
1^' , ^" cruce de estas ciudades 
^QH^æ® ®®^"tían situadas las ciu- 
^ues radio-céntricas y en los es- 

quedasen entre estas 
^ horizontales, las uni- 

o^^i^® explotación y habitación agrícola. ,
serán esas viviendas? En 

existe un binomio 
®aisoluble e implacable: indivi-

'Por una parte la 
^® la familia y por 

lecbv^® ventajas de la vida en co- 
lectividad, la sociabilidad del gru- 

^® cincuenta años de 
spho® y ’^ntcob la gran industria 
trii2?iA'P^®*‘®'^<^ al fin de la cons- 
nia^ ° ^^® Significa que la su- 
Qtiino! j X inteligencias y las má- 

®°^ i^°y ft ift arquitectura 
recursos insospechados, 
t gran avance conseguido por
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Banelona, el <h‘ Nuestra Senoni de<
iuibato,

imevi.coninnro úrbany ñt» -

la arquitectura se debe, por otra 
parte, a la alianza cada vez más 
indispensable del arquitecto y el 
Ingeniero. El arquitecto es una 
mano, el ingeniero la otra, ambas 
deben estar unidas, apretadas, no . 
pueden ni deben trabajar más que 
estredhamente asociadas. IA ar­
quitectura es general para los hu- 
nianos. no existe ni francesa, ni 
alemana, ni inglesa, aunque de­
jando intacto lo que es específico 
de cada clima, de cada latitud, de

patrimonio cultural acumu- 
en el tiempo.

cada 
lado

NUEVOS MATERIALES
CONSTRUCTIVOS RE­

VOLUCIONARIOS

Es_ hoy muy difícil predecír to 
que será la vivienda en el futuro, 
no en su aspecto urbanístico, pues 
éste es muy posible que no varíe 
en absoluto, sino en lo referente 
a las posibilidades de los nuevos 
materiales constructivos^ llamados 
Splásticos», los cuales aún no han 

do empleados en todas las enor­
mes utilizaciones a que pueden dar 
lugai.

Las llamadas «materias plásti­
cas» es una de las últimas conquis­
tas de la química que proceden 
de muy diversas combinaciones de 
elementos tan corrientes como el 
carbón, el aire, el agua y el pe­
tróleo. sometidos a especiales pro-- 
cesos de integración molecular. 
Estas clases de materias plásticas 
se encuentra ahora en el comien­
zo de su utilización industrial y 
es incalculable el panorama que 
se ofrece de sus posibilidades. Pn- 

mero fué una utilización parcial 
en determinadas materias cons­
tructivas. como pavimentos, servi­
cios higiénioos y sanitarios, tube­
rías eléctricas e hidráulicas, pin­
turas, tejidos para tapicerías, 
puertas y ventanas, paneles para 
el revestimiento de paredes, entre 
otras. Pero se ha llegado a la se­
guridad de que las viviendas pue­
den ser fabricadas por entero 
igual que un automóvil, que una 
barca o que un mueble.

Es en este aspecto donde las 
materias plásticas pueden resultar 
más revolucionarias «ó un futuro 
inmediato, como ya se ha experi­
mentado en la casa en forma de 
hongo que se ha instalado en Dis- 
■neyánd. California (Estados Uni­
dos) prefabricada totalmente con 
criterio industrial. Todos los ele­
mentos constitutivos de la nueva 
cosa están realizados con resinas 
plásticas prensadas con un refuer­
zo de fibra de vidrio. Tanto el ex­
terior como todos los objetos y 
muebles del interior están reali­
zados con materiales plásticos y 
constituye un convincente mues­
trario de las infinitas aplicacio­
nes que el futuro reserva a estos 
materiales revolucionarios., que 
sólo han hecho acto de presencia.

MAS NOVEDADES PARA 
MAÑANA

Otra tendencia revolucionaria 
que hoy empieza a practicarse-es 
la de la construcción de grandes 
edificios de más de doce olantas 
con una técnica sámilar a la «lelos 
aviones. En estos novísimos ras­

cacielos todo el peso está sosteni­
do por una especie de columna 
vertebral de acero que sirve a la 
vez de caja para las escaleras y 
lo» ascensores. De la columna 
central partan los pavimento» « 
cada planta horizontal con un sis­
tema corno el que se utiliza en la 
construcción de aeronaves par^ 
unión de las alas al fuselaje. To­
do» tos materiales, excepto el pi­
lar central de acero, son ligerí»- 
mos y «Sistentes a la vez y «ste 
sistema permitirá un gran tój»- 
cio libra debajo de cada^ e^icio. 
al ser suprimidos los tradiconales 
cimiento» que hasta ahora venían 
sosteniendo las casas, y que con 
esta nueva técnica que^ reoa- 
cidos a un solo punto de apoyo^ 

Si la construcción sobre pu^s 
supuso una gran novedad, permi­
tiendo la Ubre utiUzación dejas 
plantas bajas, esta nueva cons 
truccióa aeronáutica es íte unaa^ 
dacia que hace veinte años no se 
hubiera imaginado.

Las novedades, <1^« cuentraa al alcance de nuesw 
mano, no se refieren sólo a ío®^ 
oedimientos arqitítectóinicos. D _ 
tro de la casa se preparan nw^ 
des sensacionales que 
por completo la.vida 
haciéndola menos, penosa ^« ^ 
amas de casa, sobre íj^^^i/^es- 
tan dichos trabajos J^eede la úo, 
aparición del servicio 
fenómeno mundial cada vez

la vivienda e» ®^ ^,‘’°^5!Lsibles, las audacias eon más ost^ww 
tal vez porque sea eh este w®*
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A estos arquitectos españoles

toris, italiano, «Integración de las
P4g. 7,—EL ESPAÑOL

tectónico, 
tético.

Catorce 
tervenido

puntos de vista arqul- 
sanitario. jurídico y as-

Conferencia en la que se ha abor­
dado el problema de la vivleoda 
desde los

en esta sucesión de di­
sertaciones, todas ellas de las más 
relevantes en su especialidad, co-

personalidades han in-

:ftn Míulrid. ên « arabain hel, se atzíirá «•stu oa riada. «Mincehida según los criterios más actuales

donde el trabajo es más duro y 
prolongado. Eta la cocina del futu­
ro ya se han ensayado numerosos 
aparatos con funcionamiento a la 
perfección, sólo habrá que espe- 
w unos años hasta que estos apa­
ratos sean producidos en serie y, 
P°^„ . tanto, accesibles,a las dis* 
ponibilidades económicas.

A título informativo, y para que 
as amas de casa vivan esperan­
zas, reseñamos algunas de esas 
maravillas que convertirán la co- 

^ un limpio laboratorio doJ> 
v trabajo casi sea una dí- 

^8'0». Veamos, homo eléctrico 
w el que un pollo podrá ser asa- 

^ minuto® de ser ex­
puso bajo una campana transpa- 
pfnno ‘^^ cristal, dicho homo fun- 

niedio de rayos infra- 
1 homo, en la que sobre 

apariencia nor- 
entrar en ebullición en 

P eos instantes cualquier líquido 
^^ ^^c® recipientes me- 

y lo más curioso es que 
se transmite el calor a di­

la pudiendo apoyar
° cualquier otra, parte del 

sentir la menor sensa- 
°® calor. En un pequeño apa- 

pantalla, como un cine. 
Pi’csenciar cuantas ve- 

‘Illera la ejecución filmada 
cocina que desee, 

efectuarse siguiendo las 
pieza rtÍ^i ^^ Ía pantalla. La lim- ¡han unido sus' conocimientos los 
teda mÁ^a^®'^^^^ y® ®® ^^’'^ -P^h" arquitectos W. Bognar, norteam©- Ze ^^‘^n en algunos matriihn- ■ - - ~ ■

co» colocar los pla- 
en in} '’®^ Copcdv de armarito 

, os que quedarán limpios y se-

ricano, «Tendencias de la Arquiteo-
-— v-^xwvx xx« H«v- tura norteamericana»; Manuel 
especie de armarito Méndes, portugués; Alberto Sar-

eos en pocos instantes, por medio 
de Ias ondas ultrasonoras.

■EN MADRID LO MISMO 
QUE EN PARIS

En los mismos días en que se 
estaba celebrando ea París el de­
bate sobre la vivienda que hemos 
comentado anteriormente, se veri­
ficaba ea Madrid la «Primera 
Conferencia de Arquitectura y Vi­
vienda» organizada por la Asocia­
ción particular «Fomento de las 
Ar^». Del 14 de junio al 4 de 
julio se ha llevado a cabo esta

mo se desprende con sólo consig­
nar sus nombres: los arquitectos 
españoles. Miguel Fisac, que des­
arrolló el tema «Consideraciones 
sobre la’ nueva arquitectura reli­
giosa»; Alfonso Jimeno, «Arquitec­
tura y urbanismo para países me­
ridionales»; Manuel Barbero. «Via­
je a vista de arquitecto, la 
INTEKBAU»; el Ingeniero Eduar­
do Torroja. «Envolventes espacia­
les al servicio de la forma».

artes en la arquitectura», y el in­
geniero alemán H. Beusen, «El ais­
lamiento térmico y su repercusión 
en la economía nacional».

Otros conferenciantes han sido 
también el economista Jesús Pra­
do, el jurista A. Hernández Gil, 
el abogado César Albiñana, el mé­
dico López Ibor, él representante 
del Ayuntamiento de París, Jean 
Legaret y Francisco J. Barba, ar­
quitecto en representación de sus 
compañeros de Barcelona.

Las disertaciones de los confe­
renciantes se han visto completa­
das por una exposición de maque­
ta®, pianos, fotografía® y proyec­
tos enviados por Francia, Inglate- 
ra, Canadá, Italia, Estados Uni­
dos, y en mayor cantidad por Es­
paña, que ha presentado algunas 
de sus realizaciones urbanísticas 
más recientes y’ las a realizar 
próximamente.

Esta coincidencia en fechas en­
tre las capitales francesa y espa­
ñola demuestra que la arquitectu­
ra actual ha dejado de ser patri­
monio sólo de los arquitectos y que 
hoy día interesa a grandes masas 
de estudiosos o simplemente de 
curiosos, Ello es consecuencia de 
que la arquitectura ha encontrado 
un lenguaje nuevo y privativo, del 
que estaba falta hasta hace po­
co, pues durante muchos lustros 
se limitó a vivir de los estilos his­
tóricos pasados

ALGUNAS AFIRMACIONES 
DE LA CONFERENCIA DE 

MADRID
—La industria de la construc­

ción es de carácter acusadamente
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cíclico, para obtener loa máximos 
resultados de los recursos dispo­
nibles en cada momento, para la 
construcción es necesaria una es­
trecha colaboración entre econo­
mistas y arquitectos. (Jesús Pra­
dos.)

—La vivienda es una .necesidad 
primaria, que se muestra a los 
ojos del español de hoy como un 
problema acuciante, que se ha in­
tentado resolver, principalmente, 
en el plano del arrendamiento; 
mucho menos en el dé la propie­
dad, aunque ahora se tiende hacia 
ello.

El derecho a la vivienda es un 
verdadero derecho de la persona. 
Allegar 'los medios para satisfa­
cerlo no es un acto de beneficen­
cia, sino postulado de justicia, cu­
ya realización exige la interven­
ción del Estado. (A. Hernández 
Gil.)

—Si todas las viviendas existen­
tes en España estuviesen dotadas 
de un buen aislamiento térmico, 
representaría un ahorro para la 
economía española de MIL OCHO­
CIENTOS MILLONES DE PESE­
TAS ai año. (H. Beusen.)

—Hemos alcanzado una época 
extraordinaria en la que han des­
aparecido prácticamente los pro­
blemas de índole técnica. Cierta­
mente nos hallamos, desde hace 
tan sólo algunos años, en los ini­
cios de una sorprendente meta­
morfosis que anuncia y promete 
evoluciones en parte imprevisibles 
y copiosas, como la vida misma. 
(Alberto Sartoris )

Paris'" de. los próximos años, en la 
avenida, del General De Gaulle

—La arquitectura religio,sa es un 
trozo de espacio que queda ence­
rrado dentro de las paredes y que 
es capaz de ayudar' a los fieles de 
ponerios en contacto con Dios. El 
dinamismo es la distinción esen­
cial del templo católico. (Miguel 
Fisac.;

—El progreso y la técnica tien­
den a borrar la personalidad ar­
quitectónica uniformando la pro­
ducción de todo el universo, pero 
aún queda un imperativo geográ­
fico que la diferencia de manera 
evidente, la «ley de las latitudes» 
que engarra los países de los mis­
mo,': paralelos. (Alfonso Jimeno.)

OPBAS OPINIONES ESPA­
ÑOLAS

Existe actualmente entre los ar­
quitectos de todo el mundo una 
identidad de criterios en algunos 
puntos esenciales, como son: ne­
cesidad de detener el crecimien­
to indefinido de las ciudades; des­
centralización de las mismas; pla­
neamiento de grandes concepcio­
nes urbanísticas; integración de la 
naturaleza en<Ja ciudad. En estos 
puntos básicos todos están de 
acuerdo, pero hemos querido saoer 
la opinión autorizada de aquellos 
que dedicando su labor profesional 
a los específicos menesteres del 
urbanismo, están en condiciones 
de aportar soluciones más huma­
nas.

Antonio Perpiñá es un Joven ar­
quitecto catalán que desde hace 
pocos años se encuentra al frente 
de la Secretaría Técnica de la Co­
misaria para la Ordenación Urba­
na de Madrid. Es el autor de im­
portantes proyectos próximos a 
realizarse, como el Centro Comer­
cial en la Avenida del Generalísi­
mo madrileña, el Ministerio de Co­
mercio, varios con,1untos urbanos 
en Madrid y Barcelona y grandes 
zonas deportivas en la costa cata­
lana.

Perpiñá opina sobre lo que debe 
ser la ciudad en el futuro:

—.El concepto esencial debe ser 
no encerrar en núcleos definidos 
la población, sino al contrario, 
abrir éstos de una manera decidi­
da hacia el campo y reciprocamen­
te hacer que éste llegue a pene­
trar hasta él mismo corazón de la 
ciudad para obtener la descentra­
lización de la misma, eliminando 
así esas zonas inmensas de edifi­
cación que no tienen en sí ningún 
contenido social.

No debe asustamos el plantea­
miento de estructuras urbanas to­
talmente distintas de las actuales, 
puesto que el avance de nuestra 
época se hace a trna velocidad 
vertiginosa. Seamcuales fueren las 
conclusiones a que se llegue hay 
que pensar que es ahora cuando 
decidimos de una manera positiva 
el desarrollo urbano de los próxi­
mos quince o veinte años y asusta 
pensar el perjuicio que se puede 
acarrear, si se llega a soluciones 
timoratas, o carentes de una am­
plia visión del porvenir Inmediato,

Se debe pretender la creación 
de núcleos reducidos, dispuestos en 
cadena, que nos den barrios com­
pletos con su personalidad propia, 
único modo de llegar a tener nú­
cleos urbanos con contenido social. 
Dichos núcleos deberán compren­
der todos aquellos servicios pú­
blicos esenciales a la vida diaria. 

quedando entre si debiuumente se­
parados por espacio.s libres con su 
correspondiente utilización agrí­
cola.

THÍUNFO DEL GRAN BLO­
QUE DE VIVIENDAS SOBRE

LA CASA UNIFAMILIAR.

Se ha podido comprobar la iden­
tidad de criterios entre todos los 
arquitectos que han desfilado a lo 
largo de estas líneas, con razón 
se ha podido decír que el urbanis­
mo no pretende sólo construir ca­
sas, sino ayudar al hombre a vi­
vir mejor. Para ello tal vez tenga 
que prescindir de lo que para mu­
chos constituye el sueño de su vi­
da; una casa unifamiliar rodeada 
de pequeño, jardín. Pero este sis­
tema tan en boga a finales del si­
glo pasado de ciudad-jardín, es an­
tieconómico y no soluciona ningu­
no de los problemas sociales, ni la- 
miliares. Las grandes redes viarias, 
de alcantarillado, de tendidos 
eléctricos y telefónicos, que son 
precisos realizar para atender a 
una pequeña agrupación de fami­
lias. hacen que los urbanistas se 
inclinen hoy por la solución dé 
grandes bloques aislados en medio 
de un gi'an espacio verde.

Durante varios años ha estado 
paralizado un gran proyecto de es­
te tipo que se iba a construir en 
Francia, sólo porque el político de 
la región al preguntar a sus elec­
tores qué mejora deseaban obte­
ner, recibía de todos la misma res­
puesta :

—Una pequeña casa unifamiliar.
Después de muchas dilaciones el 

gran bloque llegó a realizarse y 
hoy los que tanto suspiraban por 
la casita están convencidos de que 
tienen muchas más ventajas de las 
que hubiesen logrado con el anti­
cuado sistema de ciudad-jardín, 
que ni siquiera garantiza un ma­
yor aislamiento familiar.

El porvenir está orientado hacia 
los grandes bloques de viviem^, 
pero lo suficientemente aislado.? 
unos de otros para que no se pro­
duzca esa sensación tan penosa de 
hormiguero humano que es hoy 
cualquier vía céntrica de una ciu­
dad muy poblada.

Cuando Le Corbusier estuvo en 
Estados Unidos estudiando el pro­
blema de la vivienda en aquel país 
en el año 1935 no pudo por nienos 
de exclamar ante las extendidas 
ciudades-jardín :

—¡Qué derroche tan inmenso!
A lo que le respondió el repre­

sentante del Gobierno norteame­
ricano que le acompañaba en la 
visita ;

—Estas ciudades-Jardín absoi- 
ben el 53 por 100 de nuestros pre 
supuestos para la vivienda, ¿y ú); 
do para qué?, para, que los faim- 
liares se vean separados desde ia 
mañana a la noche, ya que no pue­
den reunirse dadas las ^pr^s 
distancias de los lugares de traba­
jo a los de vivienda.

Aquí quedan expuestas algunas 
de las previsiones de lo que Pd€a_ 
ser la vivienda en el futuro 
veinte años próximos. Prévisions 
nada más que relativas, pues 1 
consecuencias a que puede nar i 
gar la utilización de la 
atómica están aún por saber.

J. RAMIREZ DE LUCAS
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LA ALEGRIA DEL CA. 
PITAN

ft

Copa y vuelta al Estadio. 
Gainza; capitán del equipo, 
a hombros de sus eonipa- 

ñeroí*. con la copa del 
triunfo

'r 
if

VEINTE VECES
CAMPEON
LA ULTIMA VICTORIA DE 
!^A HISTORIA DE TRIUNFOS
I^ERCA DE CINCUENTA INTERNACIONALES 

EE EL CLUB DE SAN MAMES

OTRA vz el Atlético de Bilbao 
campeón de España, Y van 

veinte. No hay manera de igua­
lar su marca. Lo mismo da que 
tenga una temporada con más o 
menos baches a lo largo de la 
inacabable competición de Liga. 
En cuanto olfatea la Copa, se po. 
ne a tono y... a por ella.

Pocos aficionado® daban al Club 
bilbaíno como favorito cuando 
empezó este año el breve Torneo. 
Mucho m nos, al tocarle en las 
semifinales con un Barcelona . 
ávido de renovar el título con- 
qulstado la temporada anterior y 
empeñado en sacarse la espina de 
sus titubeos ligueros. Los «Po­
nes» de San Mamés dejaron en 
la cuneta al Club catalán para 
enfrentarse en la lucha decisiva 
al irreductible campeón de Buro, 
pa y prim r clasificado de Liga
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en los dos últimos años: el Ma­
drid.

La tremenda paliza sufrida en 
Chamartín en los comienzos de 
temporada pesaba en el amblen, 
te. Los propios bilbaínos no las 
tenían todas consigo. Pero la es. 
tampa de Gainza paseado a hom. 
bros de sus compañeros, llevan­
do en alto el trofeo recibido de 
Su Excelencia el Generalísimo, 
volvía a enseñorearse del gran 
estadio madrileño, como hace dos 
años, como otras muchas veces 
más, al finalizar el encuentro. 

alguno de los cuales hasta le do. 
blo la edad. No creo que dure ya 
mucho más de una temporada; 
pero es lo mismo. Si he llegado a 
ganar ocho finales de Copa de 
las diez que he jugado, segura, 
mente algunos de estos chicos 
igualarán mi marca. Y vendrán 
otros y el Atlético de Bilbao se, 
guirá logrando Campeonatos.

BREVE HISTORIA BE 
VEINTE TITULOS

El veterano caipitán_ . del Club 
vasco, el hombre de los treinta y 
tres partidos internacionales y 
las diecinueve temporadas al ser-

Ante estas palabras de Gainza, 
el periodista echa la vista atrás. 
Se impone un breve recuento del 
historiad vizcaíno en el fútbol y, 
concretamente, en el Tomeo de 
Copa, logrado ya en su primera 
edición por el entonces Athletic 
en 1903. Al año siguiente vuelve 
a conquistado, pero esta vez no 
hubo comp tidor y los bilbaínos 
resultan campeones sin lucha. Es 
un poco la época prehistórica del 
fútbol y. por lo tanto, del equi, 
po de Bilbao, en cuyas fllas sue. 
nan algunos nombres británicos, 
junto a los vascos de Acha, Ara. 
na, Ansoleaga, Astorquia, Irizar, 
etcétera. For entonces vuelven 
otra vez a conquistar la Copa en 
1910. Y revalidan el titulo al año 
siguiente.

La auténtica fisonomía da 
Club surge poco más tarde—en 
1913—con la inauguración del 
campo de Sian Mamés. Nueva­
mente conquista la Copa en 1914 
y se la adjudica en propiedad por 
vez primera en 1916, al haberla 
logrado tres años seguidos. Esta 
hazaña se repetiría otilas dos ver 
ces andando el tiempo: una, al 
finalizar el trienio 1939-1932. La 
otra, iíamándose ya el Trofeo Co- 
pa del Generalísimo del 43 ai 
45. Pero antes y después de es­
ta última consecución en I^P^ 
dad obtiene el Campeonato ocho 
veces más. Total: veinte finales 
ganadas de las veintisiete en que 
ha participado.

CASI CINCUENTA INTER­
NACIONALES

No es extraño que Gainza ten- 
ga fe en el futuro de su ^úipú 
habida cuenta del pasado. La 
«cantera» bilbaína de buenos ju­
gadores siempre ha estado en ve. 
na y no es fácil que se
A la época de los primeros anM 
dí San Mamés, con los nomo^s 
de Belausteguigoitia, Iceta. So­
laun, Ibarreche, Eguía, surgen^i 
comienzo de la siguiente décw 
los de Travieso, Carmelo, Aceao, 
Sesúmaga. Y años m^ twoe. 
coincidiendo con la iniciación o 
los torneos de Liga Í^®29). vi^ 
la etapa de Urquizu, Garizune. 
ta, Muguerza, CUaurren, .Bobeiw, 
Lafuente, Iraragorri, Chirrt, Go­
rostiza, Zubieta...

Reanudadas las competiciones 
futbolísticas tras el paréntesis 
la Cruzada, hay una etapa w 
formación de nuevos valores a 
fútbol bfibaíno. Y cuajan los^* 
nizo. Iriondo. Bertol. Nan^ we. 
ja, Mieza, Echevarría, Arquet. 
Lezama... Estamos ya æasl «“ 
nuestros tiempos, con el enw 
del aludido actual capitán. «^ 
ru» Gainza. A sus órdenes n^ 
dado y siguen dando días de g»- 
ria al fútbol de su tierra Y e» 
resumidas cuentas, al fútbol - 
España—que de las filas del A 
létlco han salido cerca de cm-

vicio del equipo da su tierra, no 
cabía en sí de gozo. Lo confesa­
ba él mismo:

—Esta es la mayor satisfacción 
de mi vida deportiva. No precisa- 
mente por. el triunfo en sí. Uno 
más. ¿qué importa? Lo que me 
alegra da verdad es seguir a mis 
años en el equipo, contribuyendo 
a la conquista del título al lado 
de muchachos paisanos míos, a
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embargo, 
vada por 
hímgaros

la eliminatoria fué sal. 
el Atlético, ya que los 
no lograron ganar el
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SE CONFIRMA LO DICHO..

cuenta jugadores Internaciona. 
les_ Garay, Carmelo, Magure. 
gui. Canito, Mauri, O rúa, Mero, 
dio, Arieta,.,

¿Qué importan los altibajos, 
más o menos duraderos, pero 
siempre explicables? Para el Atlé. 
tico de Bilbao nunca serán defi­
nitivos los descansos de forma. 
No le Irá del todo bien a su esti­
lo tipleo el Tomeo liguero, que 
sólo ha conquistado en los tiem­
pos modernos los años 1943 y 
1956; pero en fin de cuentas, ra­
ra ha sido la t mporada que no 
ha quedado entre los cinco o seis 
primeros, cuando menos. Y por si 
parece poco, gana la Copa para 
resarcirse y no permitír que se 
desgarren las vestiduras los Im. 
pr sionables.

Está el ejemplo bien claro en 
las dos temporadas últimas. Des. 
pués de su brillante campaña de 
1955.56, en que resultó doble cam. 
peón—de Copa y Liga—, su eU. 
minación de la Copa Latina por 
el Milán, cosa nada chocante si 
con objetividad se mira, dió pie 
a las eternas voces agoreras, que 
nunca faltan, para profetizar el 
bajón de la te mporada siguien. 
te y no considerarle capaz de ha. 
zana alguna en su participación 
en la H Copa de Campeones Eu. 
ropeos.

Es verdad que no pasó en ese 
Torneo de los cuartos de final y, 
por prepararse para los encuen. 
tros anteriores ante difíciles en . 
migos—Honved y Manchester—, 
anduvo poco lucido durante la 
primera parte de la Liga 56.67; 
pero se rehizo en la segunda vuel. 
ta y terminó la temporada ligue, 
ra en cuarto lugar, aventajado 
sólo por el Madrid, Sevilla yBar. 
celona. El año actual también 
renqueó al principio de la Liga; 
sin embargo, siempre tuvo pun. 
tUMión positiva y quedó clasifi. 
cado también en puesto honroso. 
Después...

La vigésima Copa, ganada el 
domingo limpiamente ante 120,000 
espectadores, en Chamartín, fren, 
te al propi tario del terreno e in. 
discutible vencedor por tercera 
vez de la Copa de Campeones 
ü-uropeos, ahorra más explicacio.

SIN EMBARGO, TODO SE 
EXPLICA...

oi£®^° ®° Vendrá mal recordar 
algunos detalles' de estos dos úl. 
^'¡^^ años. Porque incluso en los 
«porádicos baches aparece la fi- 
sonomia peculiar del Atlético de 

directivos, fieles a la 
T S^^^eral del pueblo bilbaí. 

» .7 ^®?.^ multitud de seguidores 
y simpatizantes—^paisanos o no—, 
hímA ^'^®^i®hdo traicionar una tra. 

arraigada, sólo admiten en 
plantilla del Club a jugador s 

^dl^ yusión. Y nutren las obli. 
iAvo^ bd.jas de los titulares con 

^® la «cantera» 
^® ^^ Qtie la plantilla 

^®® mermada de ele. 
SmKM <üsponibles. Y de ahí 
dp roA?i ^'^ lógicas variaciones 
Bai+M™^®*^^® ®® determinados 
10^ A«nu ^°" sorpresas de todos calibres.

EJ'^mpios al canto: 
tío7r?’’^® ^® 1956. El calenda.

«6 la Copa de Campeones

5^

Europeos ha enfrentado ai Atlé- 
tico de Bilbao con el campeón 
de Hungría. Es el Honved de 
Puskas, Bozsik. Tichy, Kocsis, 
Cibor... '(Nombres que aún se co- 
tizan en el mercado futbolístico, 
pese a los paréntesis obligados 
por motivos conocidos de todos.) 
Las circunstancias políticas de 
Hungría impiden la celebración 
d?l primer partido en Budapest. 
Pero, aunque ha de jugarse en 
Bilbao, nadie da favoritos a los 
vascos, que en aquel entonces an. 
dan renqueando en la Liga, fal.

tos de algunos titulares. Afortu. 
nadamente, en ese partido puede 
contar casi con todos sus mejo­
res hombres. Y el temido Honved 
sucumbe, aunqu í no por mucho 
margen. El partido de vuelta es 
en campo neutral, teóricamente; 
en realidad resultó mucho más 
parcial el público belga del esta­
dio Eysel—el abajo firmante pre- 
senció el encuentro—que si s? hu­
biera jugado en Budapest. Sin
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EN LA ORILLA DEL 
MISMO MAR

ËL mar Mediterráneo, no es 
un mar que separa, es 

un mar que une. Cuando 
quinientos años antes del 
nacimiento de Nuestro señor 
Jesucristo Grecia daba mo­
tivos para que veinticinco 
siglos después los historia­
dores de la Era que se iba a 
llamar Contemporánea certi- 
jicasen el esplendor de una 
de las más potentes culturas 
de la Humanidad, se estaba 
prodticiendo entonces el in'- 
tangible tazo que certificaria 
la unión de los pueblos. A 
través de HalÁi fundamen­
talmente, llegó Grecia des­
pués a España. La vie-fa cul­
tura grecolatina, auténtico 
ifellocinp de oro de los hom­
bres se afincó, creció y fruc­
tificó en el bastión más 
avanzado de Europa. Luego, 
a lo largo de tos siglos, 'oca­
siones ha hnbido. antiguas y 
recientes para afirmar el en­
tronque, la amistad y el 
afecto de los dos pueblos: 
griego e hispano. Y ha sido 
ahora, con motivo del re­
ciente viaje del Ministro es­
pañol de Asuntos Exteriores, 
don Fernando María Castie­
lla, a la nación amiga, cuan­
do han vuelto a ponerse de 
relieve los puntos comunes, 
los entronques y los intere­
ses de dos de los pueblos que 
n/ayor gloria pueden presen­
tar en el cómputo de. los 
tiempos.

Hoy, el siglo XX no es, 
efectivamente, el tiempo an­
tiguo que han contado los 
historiadores- Hoy, efectiva­
mente también, existen otros 
problemas, otras cuestiones 
que antes jamás se pensa­
ron podían surgir. Pero lo 
cierto es que aquí están y 

.que si los nombres famosos 
de los tratados históricos le­
vantasen la cabeza, asom­
brados y sin habla, igual que 
en los cuentos, mostrarían su 
estupefacción.

Mas para los tiempos mo­
dernos hacen fallía también 
los hombres de ahora. Y a 
Grecia ha ido nuestro Minis- 

encuentre pese a una fortísima 
reacción de última hora.

Semanas más tarde, el Mán- 
Chester, en su mejor momento, 
juega en Bilbao el primar parti, 
do de los cuartos de final. Los 
vascos han tenido bajas en los 
enquentros anteriores de Liga; 
pero logran también ajustar su 
equipo, esp cialmente en el ata- 
que. El reaparecido Uribe, lesio. 
nado hasta entonces, es el artífi­
ce de la victoria, que se inclina 
hacia el Atlético por 5 tantos a 3. 
Pero en Manchester, por enfer.

tro, con palabras de nuestros 
días, con afectos de nuestras 
horas. España y Grecia, dos 
naciones encaiwmadas •en la 
gran rama de los intereses 
comunes, han vuelto a darse 
un abrazo. Un abrazo mate­
rial y afectivo, pero realista 
y verdadero. En esta reali­
dad radica esa perfecta inte­
ligencia en el plano de la. 
cooperación económica, en el 
del estrechamiento de los la­
zos de amistad, que unen a 
España y a Grecia con el 
mundo árabe y en el enten­
dimiento, donde debe aso- 
ciarse también el nombre de 
Italia, como ha dicho, el se­
ñor Castiella, para construir 
una paz sólida y duradervi en 
las orillas de este mar Medi­
terráneo, que siempre ha ju­
gado un papel decisivo en la 
Historia.

El señor Averrof ministro 
griego de Asuntos Exteriores, 
señalaba igualmente el he­
cho de que la Providencia 
parece haber querido hacer 
de España y Grecia defenso­
res representativo.s de los va­
lores de Occidente, unténdo- 
les además v^en la .sangrienta 
experiencia que-significa el 
hecho de que Grecia y Espa­
ña son los únicos pueblos 
que han comiendo sobre su 
propio suelo, victoriosamen­
te. la agresión de un temible 
adversario que ha hecho su­
cumbir désgraciadamente. á 
otros taletos palsesyy-

En el apretón 'de manos, 
pues, que los señores Castie­
lla y Averrof, en la despedi­
da, muy calurosamente se 
han jtïrticipado, está viva y 
caliente la mejor firma de 
las palabras. Grecia y Espa­
ña, junto al mar Mediterrá­
neo que nos une han vuelto 
hoy a poner de manifiesto 
cómo la linea que trazaron 
las historias, que tuvo su 
origen va para más de vein- 
\te siglos, está todavía pujan­
te. viva, y lo que es mejor, 
actual, comprensiva y rno- 
dema.

abundamiento, el aervido militár 
aleja de Bilbao a Merodio, 
Onaindía~que suplía una esporá. 
dica baja forma de Gainza—y al­
gún otro. Maguregui, uno de los 
puntales del Club, no puede all- 
nearse durante muchos encuen­
tros. Pese a todo, a medida qu? 
avanza la temporada, va ento­
nándose el equipo, sin gran va. 
riación de nombres.

LA SAVIA SIGUE FERTIL

Del «once» que perdió por s is 
goles a cero el partido de la pri­
mera vuelta en Chamartín, al 
que batió claramente al Madrid 
en la final d> Copa del domingo, 
sólo hay diferencia en tres pues, 
tos. De medios para atrás son 
los mismos. Pero se ha reprodu­
cido el eterno fenóm no de la re­
cuperación — también la famosa 
delantera de Iriondo, Panizo, Za­
rra. Venancio y Gainza había te­
nido sus baches—, y lo que aquili 
día fué una coladera, ahora ha 
resultado un auténtico muro. En 
el ataque han vuelto Gainza y 
Uribe, ausentas aquella tarde, y 
con los también veteranos Arte- 
che y Arieta—suelto éste e inci­
sivo cuando parecía que estaba ya 
descartada su r e h a bilitaclón— 
compléta el ataque un jovencillo 
de diecinueve años que es uno de 
los mejores hombres del encuen- 
tro.

Gainza puede estar, en efecto, 
tranquilo. La savia del fútbol 
bilbaíno sigue todo lo fértil que 
haga falta, mientras la fibra ba­
queteada aún conserva su fuer- 
za. Y con la amalgama de la ju­
ventud y la veteranía más o me. 
nos pronunciada, si mpfe al ser­
vido de los eternos colores rojl- 
blancos, el Atlético de Bilbao to­
davía puede seguir ganando fina­
les de Copa.

REPASO AL CUADRO AC­
TUAL

Mientras se van haciendo otros 
elementos que apuntan, los titu. 
lares actuales aún tienen lam^ 
yoría «cuerda» para rato. Y 
calidad de muchos de ellos está 
bien contrastada en partidos in. 
ternacionales. En la puerta, Car- 
m lo sigue sigue siendo un au- 
téntlco valor; hoy día es el por. 
tero indiscutible de la selección 
nacional. El valladar de Garay 
en el centro de la defensa, con 
sus maneras elegantes y eficaces, 
también es imprescindible no so- 
lo en su Club, sino cuando se 
trata de defender a España en 
los campos de juego. Por otra 
parte, la exp riencia de este ex­
cepcional jugador y su espíriw 
de disciplina le hacen apto para 
jugar en. cualquier puesto, sus 
compaeros de línea, selección^ 
dos varias v ces, han vuelto » 

• demostrar su buen momento 
tual, lo mismo que el incansame 
Máuri en la media y los finos de­
lanteros Uribe y Arteche y el acó. 
metedor Arieta. . Ae.Entre Aguirre, el benjamín ce 
tumo, y la sabia 
incansable Gainza, se levanta 
pues, todavía un que cierra sus incidentales rw- 
quebrajaduras con las eternas re- 
^rvas de un fútbol típicamente 
racial. El de las veinte finales de 
Copa ganadas, sencillamente.

Gerardo RODRIGUEZ

medad del mismo Uribe y con 
otros dos jugadores en malas con. 
diciones físicas, los ingleses su. 
peran la diferencia. La falta de 
suplentes le hizo una mala pasa, 
da al Club vasco. Las jóvenes 
promesas de la «cantera» tardan 
en cuajar y, sin embargo, reco. 
bra puestos en la Liga.

Temporada actual. La plantilla 
no ha cambiado gran cosa, aun. 
que se han reintegrado al equipo 
dos o tres jovencísimos jugado, 
res cedidos el año anterior tem. 
poralmente al Osasuna. A mayor
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DE NORTEAMERICA

esæ ■ W Ill ESIRELLA

Nativos del nuevo Estado nor­
teamericano de Alaska

ALASKA, NUEV.O 
ESTADO

riiiGwn[• III RIiBliiluíiiiii
IJN nuevo Estado en la Unión 

nortearnsricana : Alaska, Las 
cuarenta y ocho estrellas de aho­
ra van a ser una más y puede 
ocurrir que, con el tiempo, el fir­
mamento de la bandera de las ba­
rras llegue, con la incorporación

Islas. Haway al rangoi de 
^tado, a tener cincuenta estre­llas.

U^de el pasado día 1 Alaska 
s el Estado norteamericano de 

y el más próxi- ^0 a Rusia.
®^ Senado aprobó el 

na?^^° j^^ ^®y> <íosclenta» perso- 
^® aquel territorio es- 

S aplausos en la gale- 
resniTA y se oyó como un 

«¡pravas a Dios!» 
Íunrta^,^^?^^ ^^ estipula en la ley 

norteaimericana, la 
codificación física de la bandera 

solamente puede hacerse el día 4 
de julio si-diente al de la procla­
mación de un nuevo Estado. O 
sea, que hasta el día 4 de julio 
"de 1959 las estrellas de la bande­
ra norteamericana seguirán sien­
do cuarenta y ocho, aunque el 
número de Estadas sea el de cua­
renta y nueve.

Alaska es una palabra esquimal 
que significa país grande—algo asi 
como tierra inmensa—y en verdad 
que lo es esa esquina noroeste del 
continente americano cuya exten­
sión es tres veces la dé España y 
la quinta parte, aproximadamente, 
del restante Meritorio de los Esta­
dos Unidos.

La tierra abunda, en L4flask?> y 
hasta se estira por el gran océano 
en el largo archipiélago de las 
Aleutianas, pero la población to­
tal del territorio es relativamente 

escasa, ya que solamente suma 
ciento cincuenta y nueve mil per­
sonas, sin contar las guarniciones 
militares allí estacionadas, que, 
por el gran valor estratégico del 
territorio, son muy numerosas y 
dedicadas especialmente a tareas 
de vigilancia aérea en aeródromos 
y estaciones de radar, Los pobla­
dores civiles son 'pescadores y ca­
zadores de distintas procedencias 
—de los -países del norte de ¡Euro­
pa llegaron allí muchos de ellos—. 
grupos indios en los bosques de 
Alaska 'meridional y esquimales en 
las heladas tierras del aterido "pai­
saje subpolar.

UN CHAFLAN DEL MUNDO

¡Este es uno de Jos más impor­
tantes chaflanes del mundo; una 
zona legendaria de trasvase hu-
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mano, ya que, según ss cree, los 
antiguos pobladores del continen­
te americano llegaron de Asia por 
el estrecho de Bering.

El Occidente y el Oriente casi 
se tocan por la parte superior de 
Ailaska, o sea, que dos posos cultu­
rales y hasta dos maneras de en» 
tender la vida casi se juntan en 
el misterio de esa tierra húmeda, 
extensa y fría que es aún una de 
las zonas terrestres donde el hom­
bre pesa menos con su presencia 
sotare una Naturaleza solitaria y 
poco arañada.

Pero desde hace unos años se 
produce una lenta y tenaz semi- 
invasión humana de Alaska, a la 
que contribuyen bastaste los con­
tingentes militares, pero también 
hay m.uchos hombres inquietos 
que van a aquellas tierras en bus­
ca de la emoción de les adelanta­
dos o de la dificultad que entraña 
el rcturar una tierra dura para los 
camoos permanentes El Gobierno 
estadounidense facilita tierras a 
los arriesgados cultivadores de es­
te espacio sditario y difícil.

Incluso hay una corriente turís­
tica foirmada por quienes aman la 
emoción de lo desconccido. En los 
pueblos anglosajones es muy co­
rriente ese tipo de turismo que po­
dríamos llamar emocional. Está 
formado por centenares de perso­
nas que han reaccionado contra 
un excesivo ordenacionismo de la 
vida. Son gentes que logran libe­
rarse de la rutina cotidiana y del 
aburrimiento de una sucesión de 
días, meses y años en los que no 
les pasa nada «exiting», largos 
peiiodcs sin un acontecimiento 
excitante. Unas veces es un ata- 
readisimo hemíbre id’s negocios que 
en pleno acaloramiento del debe 
y el haber decide rrarcharse en 
avió^n a Alaska como quien va a 
tomarse un refresco. Otras veces 
es un forzado de la administra­
ción el que se evade con motivo 
de unas vacaciones o una soltero­
na acemodada y entrada en años 
que, desesperacSa por la vaciedad 
de su vida, toma la ruta de Alas­
ka y bajo el sol de medianoche 
acedha al primer esquimal peludo 
que salga de su caseta de hielo 
con la frígida costumbre de fro­
tar la nariz a los forasteros.

CORRIENTE DE AGUA 
TIBIA

Las personas que visitan Alaska 
suelen ir allí talen pertrechadas 
de abrigos, ya que esperan ver por 
todas partes hielo y nieve. Pero, 
con gran sorpresa suya, se en­
cuentran con comarcas agrícolas, 
con huertas y con granjas casi 
parecidas a las de California, La 
explicación de este milagro de las 
costas cálidas de un país frío está 
en una corriente de agua tibia 
que procede del Japón. Sus efec- 
tcs son parecidos a los de la cé­
lebre corriente del Golfo que ca­
llenta los litorales de Europa y 
por la que se explica el que en Es­
paña—país que se encuentra bas­
tante arriba en el mapamundi— 
no suframos las bajas temperatu­
ras de otros lugares del Globo 
que corresponden a nuestra mis­
ma latitud.

Es verdad que el suelo de Alas­
ka. a una profundidad aprexima- 
da de dos metros, está duro co­
mo la piedra y es preciso ablan­

darlo con poderosas medios mecá­
nicos si S2 quiere cultivar la tie­
rra de una manera honda o abrir 
un pozo para una mina, pero tam­
bién es cierto que en el verano 
apenas hay noche, en muy exten­
sas comarcas, y entonces las plan­
tas no cesan de crecer debido a la 
persistencia de la luz solar; que no 
se Interrumpe sino durante una 
hora o dos de semioscuridad a 
diario.

Hay que reccnocer que es un lu­
gar de la Tierra un poco extraño, 
lo cual aumenta su interés.

UNOSINDIOS ABRIGADOS
El clima es muy regular. Las 

lluvias se presentan siempre a su 
tiempo debido, aunque con una 
superabundancia abrumadora pa­
ra quien no esté acostumbrado a 
esas cataratas casi tropicales. Ade­
mas de ir abrigado, es preciso que 
la -pelambre exterior sea imper­
meabilizada. Los indios de Alaska 
no van desnudos por el monte ni 
fueron así sus padres ni sus abue­
los más remotos. Parece que allí 
el hombre hasta en estado de na­
turaleza se presenta siempre bien 
abrigado.

Por lo regular, las primeras he­
ladas comienzan a mediados de 
septiembre, pero a veces ya prin­
cipian en el mes de agosto. En el 
interior del país se registra una 
diferencia de noventa y cinco gra­
dos entre las temperaturas de in­
vierno y de verano, ya que hay lu­
gares donde se llega en invierno 
a cincuenta y siete grados bajo 
cero y en verano a,treinta y siete 
grados sobre cero, Pero en las cos­
tas meridionales, por la influen­
cia de la corriente cálida que llega 
del Japón, la temperatura rara­
mente desciende por 'debajo de los 
veintitrés grados bajo cero y llega 
en verano a treinta y siete grados 
sobre cero, o sea, un clima más 
que primaveral.

A los que tienen una idea 'abso­
lutamente helada y albea de Alas­
ka se les (puede decir que a mil 
cuatrocientos kilómetros del Polo 
Norte hay costas de aquel terri­
torio en las que se llega en verano 
a veintiún grados sobre cero.

EL PAIS QUE M'ÁS VUELA
La estampa estereotipada que 

existe sobre Alaska es la de los 
esqjuimales y los trineos (tirados 
por perros, pero Jo cierto e.s que 
es bien peco corriente ver eso por 
allí. Las gentes viajan en avión. 
Está comprobado que mientras en 
los Estadios Unidos, de cada mil 
personas solamente unas treinta 
utilizan los servicios aéreos, en 
Alaska, de cada mil personas son 
setecientas cohehta y siete las que 
recurren a ese medio de transpor­
te. Es la necesidad la que crea 
el órgano y la escasez de carrete­
ras y ferrocarriles ha impuesto 
el avión desde hace muchos años 
como el medio, habitual de las 
gentes que, en’ Alaska, quieran 
trasladarse de un lugar a otro que 
esté separado del anterior por bos­
ques y montañas.

Los cazadores, los granjeros, los 
encargados de los establecimientos 
de minería tienen algunos de elles 
su propia avioneta para ir con ella 
de un sitio a otro. Relativamente, 
es el país que más vuela.

Siempre ha sido el transporte y 
sus dificultades el problema prin­

cipal para la colonización de Alas­
ka. mucho más, que el clima in­
temperante y la dureza de la tie­
rra en algunas comarcas. En todo 
el país no hay más que ochocien­
tos kilómetros de vías férreas y 
cuatro mil ochocientos de carrete­
ras, difíciles de mantener en bue­
nas condiciones a causa del clima 
y del frío.

LA CARRETERA DE 
ALASKA

Con una red de ccmunicaciones 
tan escasa en relación con lo ex­
tenso del país no es extraño que 
sea el avión el principal medio de 
transporte y que los granjeros uti­
licen la avioneta, incluso para 
transportar el heno.

Durante la pasada guerra mun­
dial se construyó la carretera de 
Alaska, utilizada como pista mi­
litar para llevar allí los materia­
les que resultaba demasiado caro 
o difícil llevar en los aviones. Des­
de los Estados Unidos, a través del 
Canadá, la pista hacia Alaska. Pe­
ro todavía ahora es el barco y el 
avión los mieles empleados por 
los que van a aquel territorio.

Los japoneses comenzaban a 
saltar sobre las islas Aleutianas 
como sotare las piedras de un vado 
de río. Fué preciso armar incluso 
patrullas de esquimale.s.

NatU'ralmente que las costas es­
taban todas cartografiadas, pero 
todavía ahqra hay grandes exten­
siones sin un estudio geográfico 
minucioso. Solamente está carto­
grafiado el uno por ciento de sus 
1,515,150 kilómetros cuadrados.

El Gobierno norteamericano 
calcula que en ..Alaska hay suscep­
tibles de cultivo 3 232.000 hectá­
reas. de las que sólo se aprove­
chan 4.84-8 para la agricultura. 
Aunque hay una poblaciós redu­
cida. los productos del campe que 
se recogen en Alaska no son siífl- 
cientes para alimentaria. Y con 
mayor motivo, con el incremento 
de los contingentes militares allí 
estatalecldcs. Hay que llevar con­
servas y víveres de los Estados 
Unidos.

La principal industria del terri­
torio es la .pesca, a la que se dedi­
ca la cuarta parte de la pobla­
ción. Las pesquerías de salmones 
han sido muy mejeradas en iw 
últimos años y puede decirse de 
ellas que son die las más modernas 
del mundo. La baja temperatura 
favorece la cría del salmón en los 
ríos y en el mar de Alaska. (Ya es 
bien sabido que el salmón es a la 
vez un .pez de río y de mar.)

POR LA FOCA Y POR 
EL RENO

También el aprovechamiento de 
pieles valiosas es una riqueza 
principal del territorio, pero esta 
actualmente limitado por sabias 
medidas de conservación de las 
especies que las proporcionan. Es­
taban amenazadas de extinguirse 
y ahora no solamente se protege a 
estos animales dé la amenaza de 
extinción—la foca y el reno prm- 
çipalmente—, .sino que se los cna 
cuidadcsamente en una tarea ofrece cada día más oportunidades 
al capital, la paciencia y la. ^°** 
dativa de hombres emprendedo­
res en los más extraños negocios.

Después están también los mi­
nerales. Cuando se,, habla de ellos 
referido a aquella península w 
primero que se viene a la mente
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Esta cordial colaboiraclón entre
los Estados Unidos y el Canadá.

Pág. ‘.lir-El K-;PAÑOT
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es el oro. Pero hay otros muchos 
minerales además del oro en Alas­
ka, tales como el platinó, el cc- 
bre, el hierro, el antimonio y el 
estaño. También existen grandes 
yacimientos de carbón bajo la du­
reza de la tierra y que son aprove­
chados para el uso de la industria 
del territorio. Es la única salida 
de este combustible, quedarse en 
Alaska ya que su exportación se­
ría muy gravosa por la dificultad 
de las comunicaciones.

Se supone que hay petróleo. Es 
más, existen seguridades de que 
bajo la tierra endurecida hay bol­
sas de oro líquido y se practican 
sondeos en diaiintas comarcas del 
territorio.

Lo que pasó a la historia local 
es la fiebre del oro, que atrajo a 
la península fría a numerosos bus­
cadores. Ahora aquellos hombres 
o sus descendientes se han hecho 
pacíficos agricultores, pescadores 
o mineros y oreen más en el tesón 
del trabajo de cada día que en la 
suerte de los hallazgos.

'14 LEYENDA QUE ATRAE
Pero una gran riqueza futura 

es la del turismo. Ya empieza a 
serio ahora. Las leyendas que 
circulan sobre Alaska comienzan 
a atraer a toda una corriente de 
turistas aventureros que van a ver 
aquellas montañas, glaciares, ba­
hías y fiordos descritos en las no­
velas. También les atrae el sol de 
medianoche y las auroras borea­les.

Muchos estuvieron allí como sol­
dados durante la guerra y vuelven 
llevados por una nostalgia no bé­
lica sino de los lugares solitarios 
de la cadena de las Aleutianas, las 
^Udas bahías y ese paisaje par­
ticular que produce la extraña 
añoranza que algunos conocen co­
mo mal de Alaska, que es más 
bien un veneno.

La civilización puede decirse 
que se desplaza hacia el norte; 
por lo menos así lo confirma la 
^Ionización de Alaska por espí­
ritus aventureros que acuden a 
aquella reserva que aún le queda 
a la Tierra.

¡Además de todo esto está el va­
lor estratégico que aquella penín- 
^a tiene Se demostró bien en 

pasada guerra mundial y lo evi­
dencian las rutas aéreas que vue­
lan por encima del polo Norte 
^ una sorprendente facilidad y 
limpieza.
, La^ colaboración entre los Bsta- 
dos Unidos y el Canadá ha teni­
do en la defensa de Alaska uno 
de si® más fundamentales moti- 
^. Ya antes de la segunda gue- 
ha mundial se previó la posibili­
dad de una guerra en el Pacífico, 
y .w recomendación del Consejo 
Levanto de ¡Defensa el Canadá 
co^truyó una larga fila de toses 
weas para conectar el- interior 
del continente con los puestos 
avanzados de Alaska. Esa fué la 
hita aérea de Alaska, que tuvo 
Que complementairse con la cons­
trucción de una carretera. Tam­
bién se construyeron carreteras 
^sementarías a lo largo y pró- 

a la costa y aeródromos de 
urgencia en puntos estratégicos 

península.
Mientras eso sucedía se efec- 

"temn (mediciones para un posi- 
Sk £®^oearríl desde Prince Geor- 
^ hasta Fairbanks, a una dís- 

^® 2.250 kilómetros a lo 
wgo de las Montañas Rocosas.

«e mejoró ampliamente otra lí-

F k

Entre Ía montaña y el agua, la población de Juneau, con 
anos 10.000 habitantes

nea férrea cuando el Ejército de 
los Estados Unidos alquiló, por el 
tiempo en que durase la guerra, 
el anémico e improductivo ferro­
carril de Skagway a Whitehorse.

ESAS CUATRO CIUDADES

fundamentada en muchos moti­
vos. uno de los cuales es el inte­
rés de Alaska, concede que los 
pesqueros canadienses se a^rovi 
sionen en los muelles dé la'’pen­
ínsula, igual que los pesquero^ 
norteamericanos puedan aprovi­
sionarse con grandes facilidades 
en los muelles canadienses.

A los Estados Unidos se les per-
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mite preparar las ballenas en 
■tránsito en las islas de la Reina 
Carleta y las leyes norteamerica­
nas para la navegación costera se 
han suavizado a fin de permitir a 
los barcos canadienses que tomen 
cargamentos en Seattle o Ketchi­
kan destinado a otros puertos de 
Alaska.

En les problemas efe la pesca 
y de la protección de las focas se 
han evitado los miétodcs de com­
petencia con varios convenios y 
se logró proteger a las focas, los 
renos y otros animales de la ex­
cesiva codicia que amenazaba aca­
bar con ella':: en estas regiones.

Cuatro núcleos importantes de 
población existen en el territorio 
de Alaska. La capital del territo­
rio es Junesu, con doce mil ha­
bitantes. pero existe una ciudad 
mayor todavía que la capital, y 
ésta es Anchorage, que tiene trein­
ta y dos mil habitantes. Fairbanks 
cuenta con once mil pobladcres 
y Ketchikan con ocho mil.

Esos son los principales núcleos 
habitados; lo demás sen peque­
ñas aglomeraciones pesqueras, po­
blados indios, chozas de esquima­
les y. naturalmente, granjas y es- 
tablecimienfos mineros. Sobre- 
puesto a todo esto se encuentran 
los aerodromes estratégicos, las 
estaciones de radar y los estable­
cimientos artilleros de vigilancia 
naval.

UNIVERSIDAD EN LOS 
TEMPANOS

Esta apartada reglón no está 
descuidada culturalmente. Ocurre 
exactamente lo contrario, ya que 
las largas veladas del intermina­
ble invierno hacen que la gente 
lea mucho y precure cultivar su 
espíritu. Además de esto, existen 
las escuelas puestas por el Gobier­
no estadounidense y las misiones 
cristianas, que también realizan 
una gran labor, especialmente, en­
tre les indios y los esquimales.

También hay una universidad, 
enclavada cerca de la pequeña 
población de Fairbanks. Ha veni­
do a llenar uno de los antiguos 
anheles aé las minorías más cul­
tas del territorio. La Universidad 
de iAlaska abrió sus puertas en 
1932 solamente con seis alumnos. 
Hoy día estudian en ella a través 
de cursos especiales mil trescien­
tos estudiantes y cuenta con un 
notable .profesorado muy bien es­
cogido entre las diversas univer­
sidades privadas de los Estados 
Unidos.

Las enseñanzas de esta Univer­
sidad son predominantemente téc­
nicas y se dedican especialmente 
a lograr un más racional apro­
vechamiento de las riquezas de la 
tierra, fomerito de la minería, la 
agricultura y la ingeniería en el 
país. También se preocupa de la 
conservación de las reservas asi­
males y a tal fin los biólogos de 
la Universidad de Alaska h.an rea­
lizado concienzudos estudios, sobre 
la materia.

Es preciso tener en cuenta que 
más de catorce mil personas de­
penden en Alaska del reno como 
fuente esencial de alimentación 
y vestido. Y que las reservas de 
focas deben también ser conser­
vadas como una necesidad vital 
para muchas pergeñas.

También funciona, anejo a esta 
Universidad un Instituto Geofísi­
co en el que se fomenta el cono­
cimiento de la física terrestre, la 
estratosfera, el ozono atmosférico 

y la investigación meteorológica 
en general.

SIN VOTO, PERO 
CON VOZ

Muchas cosas han sido arregla­
das en Alaska a propuesta e ins­
tancia de los grupos de investiga­
dores de su Universidad, que ayu­
dan mucho a les administradores 
del territorio e incluso al Gobier­
no central nortearr ericario con sus 
estudios e informaciones detalla­
das sobre diversos problemas.

Primero, Alaska fué un. distrito 
o territorio sin organizar, luego 
pna ley aprobada por el Consejo 
en 1912 lo convirtió en territorio 
norteamericano. Desdé entonces y 
hasta ahora, Alaska ha estado re­
gida por gobernadores, nombrados 
cada cuatro años directamente 
por el Presidente de los Estados 
Unides y ha tenido también un 
delegado en el Congreso, renova­
ble cada dos años, pero que, sin 
embargo, no tenía voto. Era más 
bien un observador, pero con dere­
cho.a voz.

No es que haya sido hasta aho­
ra una tierra que se echó en olvi­
do, algo asá como un país dejada 
de la mano de Dios. Pese a las 
dificultades de clima, dureza de 
la tierra, abundancia de las llu­
vias y escasez de las comunicacio­
nes, se ha hecho bastante en 
Alaska.

EL EXPERIMENTO 
AGRICOLA

Un botón de muestra lo tene­
mos en el experimento agrícola 
de Matanuska. que fué un pro­
yecto muy discutido y criticado. 
Se han Invertido en este experi­
mento cuatro millones de dólares 
durante un período de ocho años. 
Gracias a esto. Alaska cuenta hoy 
con una localidad más y ésta, ex­
clusivamente agrícola, con ciento 
setenta granjas de magnífica prc- 
ducción. Las cosechas que se reco­
gen ahora en esta localidad expe­
rimental con su gran cadena de 
granjas ¡producen anualmente más 
de un millón de dólares.

Hoy el experimento de Mata- 
nUska tiene un hospital, una es­
cuela de primera y segunda en­
señanza, tres iglesias, un gran es­
tablecimiento de lechería, una lon­
ja. un garaje y taller de reparacio­
nes, un hotel moderno, un ¡restau­
rante de lujo, un aserradero, un 
almacén de hielo, un matadero y 
una fábrica de conservas vegeta­
les, Es una verdadera ciudad en 
pequeño como puede verse por los 
datos que hemos señalado, y esto 
en una población creada ha­
ce poco más de una decena de 
años.

Existen en Matanuska dos mil 
cuatrocientas hectáreas de tierras 
de cultivo y todas las granjas de 
esta gran cadena disponen ce ca­
rreteras de acceso perfectamente 
conservadas, energía eléctrica y 
servicio telefónico.

O sea, que no está Alaska tan 
dejada de la mano técnica como 
algunos creen.

Desde los Estados Unidos, el que 
quiera ir en barco a esta misterio­
sa península embarca en Seattle, 
en el Estado de Washington, para 
cruzar el estrecho de Inside, atra­
vesar el «sound» del Príncipe Wil­
liams, pasar luego junto a la pe­
queña península dé Keani y pro­
seguir desde allí en la dirección 
Oeste-Norte, Una larga navega- 

clón que, ^ veces, hacen peligrosa 
jos icebergs.

CUANDO LAS PIELES 
DEL ZAR

Pero lo más rápido es ir en 
avión a esta tierra, en la que el 
transporte aéreo ha venido a re 
solver en gran parte las dificulta­
des de desplazamiento.

Esta península fué descubierta 
por el explorador danés Vitus Ber­
ing, que estaba al servicio del em­
perador ruso Pedro el Grande. 
Esto ocurrió en el año 1740.

Alaska perteneció al imperio de 
los zares desdé entonces y la corte 
zarista se abasteció allí de pieles 
preciosas. El territorio venía a ser 
como un gran espacio de caza qua 
llegó a ser tan intensiva que al­
gunas esi^ies casi ge extinguie­
ron. Había transcuirrldo siglo y 
pico desde el descubrimiento que 
hizo el explorador ^Bering,

Entonces fué cuando los zares 
decidieron poner a la península 
de Alaska en venta. El Gobierno 
estadounidense decidió comprar 
Alaska en el año 1867, pagando 
por ella la suma dé siete imiUcnes 
doscientos mil dólares. Esta canti­
dad pareció tan fabulosa en aquel 
entonces que se levantó un gran 
clamor de protesta en la opinión 
pública. Algunos inquietos augita- 
dores calificaron a esta operación 
como una locura administrativa.

Pero .pronto aquella fabulosa 
zadas para la corte moscovita fué 
cantidad que salió en cajas acera- 
amortizada con las producciones 
del territorio, especialmente en 

, pesca. Solamente los salmones 
dan ahora cada año aquella can­
tidad.

Seguramente que ahora los ru­
sos darían miles de millones por 
deshacer aquella operación por el 
valor real que hoy tienen las prp- 

. duociones del territorio. Pero mu­
cho más valor estratégico tiene la 
península, tanto para la guerra 
como para el comercio aéreo.

En la pasada contienda, Alaska 
que no había sido una tierra de 
conquista bélica, sino que pa^ó a 
poder de los Estados Unidos por 
una operación de compraventa co­
rno si se tratase de un bacalao en 
seco, tuvo sus héroes en la defen­
sa de las Aleutianas de los bom­
bardeos y los desembarcos japone 
ses en aquella cadena de islas, o 
sea, que ahora Alaska ya ha cos­
tado a los Estados Unidos san^ 
militar, como antes había sido de­
rramada también lá del aventure­
ro y colonizador. . ..

Muchos técnicas en estrategi 
dicen que: «Quien posea Alaska, 
tiene la llave de la próxima gW' 
rra.» O sea, que no son 
te los doscientos millones de dola­
res que el año pasado propomion 
en materias primas, ni siquiera 
hecho de que se encuentren au 
las únicas minas de estaño qn 
tienen los Estados Unidos 
territorio, sino que hay tamme 
un incalculable valor estrategiw 
para caso de conflicto. , 

Lo que hace falta es que 
blanco paisaje del norte de A1^ 
no vuelva a conocer el rojo 
sangre al sol de la naedianoœ 
Y que el Estado número cuareu 
ta y nueve goce del ttottoeo 
los trineos que, incluso en la gh 
noche helada, tienen un algo 
fable de tarjeta de Navidad,

F. COSTA TORRO
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TRIBUNALES 
PARA EL TERROR

LÀ DESIGNACION
DE LOS JUECES
DE CARGO DEL
SOVIET SUPREMO

METODOS JUDICIALES 
Y UN CODIGO PENAL 
A LA MEDIDA 
DEL PRESIDIUM

CIN duda alguna el ruso es un 
idioma difícil. Su gramática y 

su pronunciación incluso es ardua 
cosa. De aquí que la traducción de 
esta lengua po deba ser nada fá­
cil. Pero, sobre todo, la oompltca* 
ción viene cuando se trata de en­
contrar sinónimos ideológicos. 
Desde luego, las expresiones ma- 
teriales pueden tener peor o me­
jor correepondencia en otros Idio- 
maa ¡Ah!, pero las denominado, 
oes ideológicas, ¿qué sentido ca­
be dariea? Ix» nisos llaman al 
mar lo mismo que nosotros; y al 
árbol, a la casa o ai ferrocarril con 
un nombre concreto. Pero la co. 
sa se complica en extremo cuan­
do tratan de mencionar sustan­
tivos ideológicos, como decimos. 
«Democracia» en ruso, m se di­
ce. 111, sobre todo, «ae siente», 
como en el mundo Ubre. Igual 
pasa con el vocablo «sufragio», 
por ejemplo. Y desde luego cuando 
se habla de «justicia», para los 
pisos «los Tribunales» son senci­
llamente ¡las checas! Aquí la di­
ferencia idiomática es más honda. 
No es que sea otra la Lengua. ¡Es 
Que. sobre todo, es otro él senti- 
miento, la interpretación. la‘ética 
misma del vocablo.

En estos últimos días la «jue- 
ticia de la checa» acaba de «li­
quidar», «x la doble acepción de ' 
A palabra, los residuos húngaros 
del último levantamiento contara la 
bestial tiranía soviética. Ha habi­
to ejecuciones, condenas gravea 
condense menores... Y sobre ello 
T^ue no es poco—, el sentimiento 
del horror de lo que es la justicia 
toja. Porque, en efecto, el Krem- 
im ha dictado sentencia para la 
ejemplaridad y el terror de los 
otros. De los satélites en primer 
Wmlno, que _sienten que se les 
van de la maño; de los rusos mis­
mos, incluso, que ansian siempre 
W interpretación de la libertad 
que no es la que les explican en 

patria; de los yugoslavos, en 
*m, los los trotskistas de ahora, 
108 «desviacionistas», mil veces pe- 
ngrosos, porque si desde luego son

Justicia es siuónínio de «che<’a>i, un lugear <ïoude Indus lus

comunistas netos —de áhi nuestra 
distancia con semejante credo—. 
scai a la. ¡postre hostiles a todo em­
peño de dejarse mangonear por los 
capitostes soviéticos, ¡Bah!, el co­
munismo intemacionalista a la 
postre debe quedar siempre bajo 
la disección y no sólo el control 
del Kremlin. La ideología marxis­
taleninista es a la vea, en definiti­
va. esto: imperialismo rusoeslavo, 
ateísmo, esclavitud, subordinación 
sin atenuantes a Moscú.

Lo curioso del caso es que mien­
tras que las gentes se indignan 
otra vez —¡otra vez, al fin !— de 
estos crímenes meditados y repul- 
aivos> del comunismo soviético, na- 
'die parece decidido a Indagar có­
mo es la célebre Justicia rusa. Y, 
sin embargo, está â la. vista su 
organización, su constitución, ¡su 
.gran mentira!

OLIGARQUIA DEL CRIMEN

He aqui la Constitución de la 
U. R. S. S„ que contiene la ver­
sión de 1964. con todos los cam* 
bios habidos desde su texto ori- 
gmal. fechado en 1937. ¡Y el que 
quiera puede contrastarlol Supre­
ma ley. Suprema hipocresía. Su­
prema dictadura, como el buen lec­
tor va a ver por sí mismo en se­
guida. No olvidamos citar la edi­
torial; es «Ogiz», cuya casa ma­
triz está en el mismísimo Moscú. 
He aquí literalmente lo que dice

la Îey suprema del régimen sovié­
tico en orden al tema. Directa­
mente del productor al lector, co­
mo vamos a ver. ¡No faltaba más!

La Constitución, ley fundamen­
tal, de la Unión de las Repúblicas 
Socialistas Soviéticas consta de 
trece capítulos. Ni uno más 01 
uno menos, El primero alude a la 
organización social; todo el poder 
pertenece a los trabajadores de la 
ciudad y del campo... ¡Para qué 
insistir! La verdad es, .sin embar­
go, que la dictadura act .ai aún 
no ha podido dar pasí' Lenin,
Stato,. KrustxShev mismo lo han 
corroborado—al poder rv-. • ver- 
dadero del pueblo y del pruxaria-
do. La dictadura «prevu 
aún cuarenta y un años s . 
tajas mayores al efecto, r- 
la afirmación que ls Re: 
SociaUsias Soviéticas con 
tm estado socialista de ob:r 
campesinos, tendría much? 
objetar. Pero al fin no 
de esto aquí. En todo caso

dura
ven- 

eso
-deas

■ en

LA

tido socialista-soviético no :r .-- 
en Rusia más del uno y pico . a 
lo sumo el dos por cient; - la 
población total. ¡Nada apella.

En el Capítulo n, en el quv - 
alude a la organización del Es... 
do, hay muchos camelos también 
Como aquel artículo 17, para ci­
tar alguno, en el que se reconocr 
a cada república federada liber­
tad para abandonar el seno de la 
U. R. S. S. Por lo que estamos
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. viendo, con los países satélites.- 
puede deducir el lector lo que ocu­
rriría si Ucrania quisiera salir de 
la barbarie soviética..., ¡que sí 
que quiere! El Capítulo IU alude 
a los órganos superiores del po­
der eei la Unión Soviética y del 
legislativo; el Soviet de la Unión 
y el Soviet de las Nacionalidades 
(es hora de explicar que Soviet. 
en ruso, quiere decir Junta; ¿fein­
ta soviética, bien entendido). Pe­
ro, en realidad, en la U. R. S. S. 
no cabe andarse con boberías; 
manda y lo dicta todo el Pre­
sidium, El dicta los decretos; 
hace los referendums; destituye a 
los funcionarios—¡que eso de la 
inamovilidad es una monserga 
«burguesa»!—: otorga condecora­
ciones. recompensas; instituye los 
títulos militares, quita y pone, los 
altos mandos de los fuerzas arma­
das; proclama la guerra, dispone 
la movilización, designa los repre­
sentantes en el extranjero; pro­
clama la Iqy marcial, en fin, lo 
hace, lo dispone y lo gobierpa to­
do. ¿Poder legislativo? Pues, no; 
sencillamente poder del Presi­
dium; del todopoderoso Presi­
dium; del omnipotente Presidium, 
He aquí la única verdad de . la 
Constitución soviética, ¿"iodo el 
poder para el pueblo? ¿Todo el 
poder para el partido? ¡No! ¡¡To­
do el poder para el Presidium!! Y 
dejamos aquí el comentario de la 
Constitución de la U. R. S. S. su­
premo camelo que encierra esta 
sola verdad; ¡la tiranía bestial de 
una pequeña oligarquía regida por 
un déspota feroz/ Saltamos lo que 
tengan más o menos de interés 
los demás capítulos constituciona­
les soviéticos, mentiras y letra 
muerte, casi siempre la definición 
de los organismos superiores de la 
administración, etc., etc.

LA INSTITUCION DE LA 
CHEKA

Pero vamos a hacer mención es­
pecial del Capítulo IX. precisamen­
te que habla de la justicia. ¡Va­
mos, de las checas! Dice así so­
lemne y íalazmente el texto bási­
co de la legislación soviética. La 
justicia la hacen en Rusia los Tri­
bunales Supremos de la U. R. 
S. S.; de las Repúblicas Federa­
les; de los Tribunales Territoria­
les y regiones y de las Repúblicas 
autónomas; los Tribunales espe­
ciales—¡atención al título!—for­
mados por decisión del Soviet Su- 
premio o de los Tribunales Popti- 
lares. (¿No le suena esto al lector 
que" padeció en la zona roja la 
pesadilla terrible de estos mismos 
organismos?.) Pues bien, tras de 
esta enumeración prolija y sospe­
chosa, recogida en el artículo 102 
de la famosa ley básica, he aquí 
lo que dice el artículo 104: El 
Tribunal Supremo está encargado 
del control de todos los órganos 
Judiciales. Pero—artículo 105—los 
miembros del Tribunal Supremo y 
también, naturalmente, los Tribu­
nales especiales, están elegidos por 
cinco años por el Soviet Supremo. 
Y lo mismo ocurre con los Tribu­
nales Supremos de las Repúblicas 
Federales (artículo 106) y con le» 
de las Repúblicas Autónomas (ar­
tículo 107) y con los Tribunales 
de los territorios y de las regio­
nes (artículo 108), sólo que en es­
ta ocasión los magistrados son ele­
gidos por los soviets de diputados, 
del mismo modo que en los llama­
dos Tribunales Populares, son ele­

gidos por los ciudadanos del dis­
trito por el sistema del sufragio 
universal. (Traducimos; elegidos 
entre los que presente el partido; 
esto es, que dan a elegir, como en 
el cuento famoso, entre tomarlos 
o dejarlos ) En resumen, en la 
justicia rusa no hay magistrados- 
No existe el poder judicial corno 
independiente. ¡Uno de los triun­
fos de la revolución-francesa, im­
puestos al mundo libro y previsto 
como esencial, en un orden libe­
ral, por Montesquieu! En Rusia 
no pasa nada de esto. Su libera­
lismo, su. democracia, su progre­
sismo no va más allá de que los 
que juzgan, que no podemos lla­
mar en esencia jueces, sean gen­
tes de. la confianza del partido. 
No es, ni siquiera, que el poder 
judicial sea una dependencia me­
ramente del gubernativo. Es más 
que eso. Es una dependencia es­
trecha, subordinada y fiel del ci­
tado poder o, para s,er más justos 
del Presidium. He aquí que el Pre­
sidium, sobre todo el enorme va- 
limento de poderes, de omnipoten­
cias. tiene también ésta : la de ad­
ministrar (!) justicia. Tal es la 
realidad y la estricta verdad.

Cierto—¡no faltaría más!—que 
la Constitución apunta en su ar­
tículo 112 que los jueces «son in­
dependientes y obedecen solamen­
te a la ley», pero la ley es clara. 
Son mandatarios tan solo,, ciegos 
y sordos a toda interpretación y 
obedientes, sin discutir, a lo que 
dice siempre Su Majestad el Pre­
sidium, En definitiva, el artículo 
113 reconoce explícitamente que 
toda la función judicial, incluso 
sus funcionarios, depende de la 
Fiscalía de la U. R, S, S. y el 114 
aclara, por si cabía alguna duda, 
que este mismo Fiscal es nombra­
do precisamente por él Soviet Su­
premo por siete años; mientras 
que el fiscal citado nombra a su 
vez a los su'bordinados.

En fin, un embrollo aparente 
más. En el fondo la cosa es cla­
ra; en Rusia la justicia—¡perdón 
por el nombre!—la hacen los in­
dividuos que designa de una u otra 
manera el Presidium. No hay ma­
gistratura; no existen ni siquiera 
jueces; sólo chequistas, «Incadeve- 
tistas» a la postre tan sólo. Tal 
es la verdad. Sólo la verdad, Y 
nada más que la verdad. ¡Con la 
venia del Fiscal Supremo de la 
Unión Soviética...!

Dicho esto interesa poco seguir 
glosando el texto de la Constitu­
ción, Suena a sarcasmo hablar del 
derecho al descanso; incluso al de 
trabajo—¿en los campos de con­
centración también?—a la ,ense­
ñanza—¡pobre enseñanza la de 
Rusia, cuántas cosas también po­
demos decir de ella !—y, en fin, 
¿para qué aludir a la libertad de 
palabra (artículo 125) y de Pren­
sa, y de reunión, y hasta de pro­
cesiones? Sería para reír, si todo 
esto no resultara tan trágicamen­
te cínico, Nagy, Malater,,. han si­
do las últimas víctimas de ésta 
barbarie y de «estas libertades». 
Verdad es que el artículo 127 de 
la Constitución habla incluso de 
la inviolabilidad de la persona 
—¡gorda mentira, sin duda !—y de 
la del domicilio—¡otra falsedad 
cínica!—el 128 y que todavía el 
139 brinda el principio del otor­
gamiento del derecho de asilo... 
¡He aquí fresca la tinta aún de 
este marinero ruso que se escapó 
de su «barco-prisión» en aguas de 
las islas Shetlands, tierra británi­

ca y que fué perseguido implaca­
blemente por los otros marineros 
que como energúmenos, sacudidos 
por el «kanut» del capitán, salta­
ron a tierra, a tierra extranjera, 
esta vez para cogerle. ¿Derecho 
de asilo? ¡Bien!, ¿pero dónde?

UNA NUEVA LEY PENAL

El desparpajo y la desvergüen­
za de la propaganda rusa cierta­
mente bate todos los días su pro­
pia marca. Busca siempre afanosa 
nuevos estúpidos por conquistar. 
Ingenuas gentes a las que enga­
ñar. Sin reparar en trance, en los 
mismos días en que se liquidait 
en Hungría—con ánimo de atemo­
rizar al mundo—los últimos pre­
sos que quedaban del alzamiento 
de Budapest, he aquí que Moscú 
se ha lanzado a la inaudita em­
presa de anunciar al globo que va 
a entrar en rigor un nuevo Códi­
go penal. La aparición de esta ley 
había sido prevista ya en tiem­
pos de Stalin, se aclara, pero lle­
ga ahora. El Código ruso—hare­
mos la propaganda tal como se 
anuncia—se basa en una contra- 
teoría del sistema Vlehisnky, es 
decir—sigue el comentario sovié­
tico, no -bastará en lo sucesivo que 
se declare culpable el encartado, 
sino que será preciso probar exac­
tamente su culpabilidad. He aquí 
un principio viejo en otras legisla­
ciones, que los rusos, sin embar- 

■go. proclaman ahora,,. ¡justa­
mente también para incumpUrle! 
¡Ah!, y para que nada falte, he 
aquí otro dato. Hasta ahora los 
rusos no podían utilizar un abo­
gado hasta el momento de la au­
diencia pública y de la vista ante 
el Tribunal. Otra cosa que tam­
poco ocurría más que a'llí. Pero 
ahora los procesados podrán con­
tar con un abogado sí quieren..,, 
¡y tienen dinero !— ¡que jamás tie­
nen!—y cem una aclaración ; en 
Rusia los abogados han de ser pre­
cisamente miembros' dél partido. 
Miembros del partido ellos, los 
jueces, los fiscales, la mesa de la 
Príineira Instancia, de la apelación 
del Supremo... ‘Miembros del par­
tido los que juzgan exactamente 
a los que no lo son.

He aquí la justicia rusa. ¡Jus­
ticia y no por mi casa!, que dice 
el adagio castellano

TRIBUNALES DE ASE­
SINOS

Ni magistrados. Ni abogados. 
Ni función fiscal. Ni Tribunales. 
Ni justicia, en fin. Tal es el caso 
ruso. Pues, ¿entonces?

Verá aún quién lee.. Ya hemos 
dicho que los rusos son difíciles 
de traducir. Para traducir la voz 
justicia hemos de emplear el sus­
tantivo checa. ¿Qué es la checa'’', 
podría preguntar quizá con funda­
mento cualquier joven lector. 
Pues he aquí la traducción de es­
ta voz del ruso, según las astric­
tas palabras de su creador. Lo 
chelea —dijo— no es un instru­
mento de la justicia, sino de la 
politica. No juzga, no 'mata. Et 
ninakavedistayi debe de ser un 
hombre sin entrañas—dice Jesús 
Hernández, que. los conoce bien^ 
que prefiere condenar a cien 
ceníes a que se salve un culpable- 
Fanáticos al principio, degenaran 
hasta la animalidad—añade--. 
Primero matan y torturan porque 
se lo mandan, luego busMn ta 
sangre y el sufrimiento de los ae-
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Tiíoz con íerocídad. La vida de un 
hombre no vale nada para ellos...

A. decir verdad, desgraciadamen- 
te. Ia Justicia comunista no es 
desconocida entre nosotros. ¿Quién 
no se acuerda de las checas? 
¿Quién que padeció estos horro­
res olvida aquel terrible calvario 
de la dominación soviética, en el 
ámbito entero de la España roja, 
con las batidas, registros, llama­
das del timbre a altas horas de la 
noche, la persecución implacable 
de los provocadores; de los supues­
tos enemigos de la república, de 
Ias delaciones, de las denuncias, de 
la zozobra, en fin, para terminar 
con frecuencia con el tiro en la 
nuca—marchamo específico de la 
sentencia comunista—abandonado 
en la calle, como un besugo más, 
o en los arrabales de las urbes o 
en la cuneta de cualquier carre­
tera? Estos crímenes los dirigían 
siempre en la España roja, no 
compatriotas tarados y crimina­
les, sino depurados técnicos de la 
perversidad venidos de la U. R. 
S. S. Çomo Orlov, que dirigiera la 
colosal checa de Alcalá, la Lu- 
bianke española, o como aquel in­
fame Slutzky, jefe de la Sección 
Extranjera de la G. P. Ü. para Eu­
ropa Occidental venido expresa­
mente para implantar el terror en 
nuestra Patria. Pué por entonces 
cuando la Generalidad implanta 
a su ver por decreto la Justicia 
Popular. Cuando García Oliver, un 
delincuente más elegido nada me­
nos que ministro de Justicia del 
«Gobierno legítimo», de la Repú­
blica, apenas en septiembre de 
1996, explica, en un discurso pro­
nunciado en Valencia, lo que él 
—¡criminal nato f—entiende por 
justicia. Y dice así, cínica, impú- 
dicamente: Lo justicia debe de ser 
cálida; la justicia debe de ser vi­
va. La justicia no puede encerrar­
se en el cuadro de una profesión 
—es decir, que no cabe aceptar 
tesis rusa como hemos visto, la 
independencia del poder judi­
cial—. La justicia—añade aquel 
energúmeno—debe de ser. no so­
lamente popular, sino primiti 
va (¡!). Si no debe justificár, al 
menos debe de excusar el robo, la 
violencia, el asesinato... La tesis 
de García Oliver era a la postre 
la misma de la Constitución So­
viética. ¿La justicia deben de ad­
ministraría los criminalesf

AQUELLA EXPEDIENCIA 
NUESTRA

En España esta tesis significó 
la constitución de los tribunales 
de asesinos, que se llamaron Tri­
bunales Populares, y la amnistía 
de todos los delincuentes que sa­
len de la cárcel o se hurtan al 
patíbulo para pasar inmediata­
mente a regir la vida pública. ¿Pe- 
TO es que se olvida esto? ¿Es que 
se ignora, por ejemplo, que sólo 
en Madrid existieron, en los pri­
meros momentos, reconocidas—ana­
die sabría lo que de espanto ocu­
rrió en lo no conocido— 226 che­
cas? —esto es, tribunales popula­
res de justicia (¿)—. ¿Es que se 
desconoce que esta justicia se ha­
cían según los partidos, cada cual 
a su modo, al mareen de la ley del 
derecho y de la moral, por unos 
forajidos que eran especialmente 
comunistas (126 checas en Ma- 
^id), anarquistas (53). socialistas 
(32), trotskystas (3), izquierda re­
publicana, otras actividades y, en 
fin, los nacionalistas- vascos, que

La esposa «h* Wladimiro Petríiv dió una amplia inlorma- 
ción a las autoridades australianas sobre los procedimien­

tos de la «justicia» en Rusia

saltándose el Estatuto venían des­
de sus provincias a hacer justicia 
en Madrid...? ¿Es que se olvidan 
que los horrores de estas che­
cas de Barcelona, de Valencia, 
de Bilbao, de Santander, de Gijón, 
de Jaén, de Alicante.,., llegaba 
hasta el punto en que como en la 
de la Guindalera de Madrid se 
llegaran a arrancar a las víctimas 
los pelos y las uñas e incluso que 
llegaran tales checas a multipli­
car su criminal y horrible activi- 
d£^ creando «sucursales»; a po­
ner en movimiento, legalmente, 
pandillas de delincuentes como los 
que integraban la «Br/rada del 
Amanecer», o los «Linces de la Re­
pública». en cuyas andanzas no 
sólo tenía participación pingüe los 
dirigentes rojos, sino que incluso 
el Gobierno legítimo marcaba la 
distribución de lo robado o con­
vertía en infames checas lo que 
antes fueron templos de fervor, 
como la iglesia del Carmen ma­
drileña o el convento, matritense 
también, de Santo Domingo...?

Pues bien, en aquella bestial 
sangría, en aquella horrible pur­
ga, en la España roja; principal­
mente, se ensañó, dirigida por los 
técnicos chequistas soviéticos, en 

el Clero (13 obispos asesinados y 
14030 sacerdotes y religiosos) ; 'en 
el Ejército —actividades del 
S. I. M, clasificación especial en 
republicanos (R), fascistas (P) e 
indiferentes ti), que llevó a tan­
tos miles de excelentes militares 
al «paredón», y, en fin, en la Ma­
rina, en donde estremece el re­
cuerdo de los horrores de Carta­
gena, del «Río Sil» y del «España 
número 3», Pero, es natural, la 
ferocidad comunista se extremó 
no menos también en los cuerpos 
técnicos de la justicia real y de 
verdad; la justicia sin adjetivos,. 
que no era por ello, ni mucho me­
nos, la justicia popular. Los ase­
sinatos de la Magistratura, (Cuer­
po fiscal, incluso entre los médi­
cos forenses, alcanzó una cifra 
enorme. La .justicia popular, se­
gún García Oliver, como hemos 
dicho, tenía bastante con ser cá­
lida y viva, no encerrarse en el. 
cuadro de la profesión—¿está cla­
ro?—, ¡justificar el robo, la vio­
lencia, el asesinato..! Al drama 
le sobraba, en realidad, tanta san­
gre como «lógica revolucionaria».

LA CADENA TRAGICA
. Pero ai fin y al cabo lo que pa-
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só entonces en España y de cuyos 
horrores nos salvó Franco—¡no 
oMdarlo!—, era apenas un’ fiel 
aunque horrible reflejo de lo qüe 
pasaba y aún pasa en Rusia. Que, 
al fin, Rusia y sólo Rusia es la 
madre de la revolución comunis­
ta. He aquí el historial frío y ho­
rrible de la justicia (¡i) rusa.

Diciembre de 1917: Surge la checa.
Comisión Extraordinaria para 
Combatir la Contrarevolución. 
¡He ^uí una justicia que no 
necesita interpretación!

Marzo de 1921: El X Congreso del 
R. K. P. da poderes al Comité 
Central para expulsar a los 
miembros del partido que <do 
merezcan».

Febrero de 1922: La G. P. U, reem­
plaza a la checa.

Mayó de 1924: XUI Congreso del 
R. K. P. acuerda la depuración 
administrativa y de los cuadros 
docentes.

Diciembre de 1925: Se procede a 
la indagación en las úlulas co­
munistas no industriases.

Octubre de 1925: Trotsky se ve 
arrollado por la oposición guber­
namental.-

Noviembre de 1927: Expulsión del 
propio Trotsky y Zinoviev del 
seno del partido.

Abril de 1929: Depuración y pur­
ga, por orden del XVI Congre­
so del partido.

Enero de 1933: Purga del partido 
dispuesta por el Comité Cen­
tral.

Junio de 1934: Ley de Trai­
ción (ü).

Julio de 1934: Surge la N. K. V. D. 
nueva fórmula, más horrible 
aún. de la Policía secreta.

Diciembre de 1934: Asesinato de 
Kirov. ¡Luego, después de ase­
sinado, naturalmente, se le ala­
bará !

Mayo de 1935: Purga en el parti­
do, por orden del Comité Cen­
tral.

Agosto de 1936: Purga de los ^Die- 
ciséisyy (Kámenev, Zinoviev, et­
cétera).

Enero de 1937: Sigue la purga de 
los ((Dieciséis» (caen Radej, Pia- 
takov, etc.). •

Abril de 1937: Detención del todo­
poderoso Yagoda.

Junio de 1937: Ejecución de Tu- 
khachevdcy.

Agosto, septiembre, octubre de 
1937: Culminación de la purga 
de las nacionalidades.

Marzo de 1938 : Juicio de los «Vein­
tiunos (Rykov, Bujarín, Yagoda, 
etcétera).

Diciembre de 1928: Remoción de 
Yezhov.

Marzo de 1939: XVIII Congreso 
del partido y discursos de Stalin 
y Yanov sobre la purga en 
masa.

Agosto de 1946; Pleno del Comité 
Central del partido comunista 
ucraniano, sobré los resultado.^ 
de las purgas precedentes,

1946-1947: Limpieza de los cuadros 
del partido, de Ucrania y Rusia 
blanca.

Junio de 1947: Ley sobre secretos 
de Estado.

Julio de 1949: Pur^a entre los edi­
torialistas de Bol’sevik. .

Enero de 1953: Conspiración de 
los médicos.

Junio de 1953: Detención de Be­
ria.

Otoño de 1953: Purga de los par­
tidos comunistas rusos de Geor­
gia, Azerbaidján, etc.

Diciembre de 1953: Ejecución de 
Beria y seis más.

1954: Grandes cambios, con fre­
cuencia trágicos, en la dirección 
política, que exceden del 50 por 
100 de los dirigentes.

Julio de 1954: Ejecución de Ryu­
min.

Dicienüjre de 1954: Ejecución de 
Abakunov.

Febrero de 1955: Caída de Malen­
kov.

Actualidad: Crisis de Malenkov 
BJüganin, Suslov y dificultades 
del propio Krustchev. La sucesión 
de Stalin sigue disputándose 
cinco años después, Pero siem­
pre. ayer, como hoy y segura­
mente incluso asimismo como 
mañana, la sangre sigue corrien­
do... ¿Es que comunismo es, en 
realidad, otra cosa que esto?

EW PURGA PERMANENTE

Y purgas. Purgas siempre. He 
^uí la fórmula eterna de la Jus­
ticia rusa. Precisamente un ruso 
exilado, Zbigniev K, Brzezinski, 
acaba de publicar un libro. Su tí­
tulo es.tan expresivo como elo­
cuente; La purga permanente. La 
realidad política en el Soviet. ¡La 
obra viene avalada por la Univer­
sidad americana de Harvard Esta 
presentada por la Camegie Cor­
poration de Nueva York. Y han 
colaborado en ella, de modo indi­
recto, a través de sus informes de 
prmer plano, otros 2.725 rusos 
más. Han tenido, además, su do­
cumentación los archivos de 
Trotsky. Demos paso a la verdad 
recogida de estas páginas, en bre­
ves anotaciones que siguen a con­
tinuación, La historia de la Rusia 
soviética, para este ruso, puede, a 
la postre, plasmarse así: La pur­
ga y su técnica de Gobierno; la 
purga en masa y el terror; la pur­
ga grande de 1935-38: la purga y 
la sucesión stalimana... La pur­
ga. en fin. es la historia de Rusia. 
O si se prefiere mejor, la historia 
de la Rusia soviética es la historia 
misma de la purga. He aquí unps 
datos. Preclsiooes tan sólo de un 
momento horrible de estas purgas 
atrcxies. Son citas del autor del 
libro En 11938 existen en Rusia 
2J58.714 miembros del partido. 
Una cifra respetable, aunque la 
población de la U. R. S. S. pasaba 
por entonces de los 150 millones. 
Pues bien, un año después, los 
miembros del partido eran ya so­
lamente 1 920.002. Es decir, que la 
purga a la sazón había liquidado 
nada menos que 445.712 personas. 
Pero como durante este Interregno 
el partido tuvo nuevos e importan­
tes ingresos de miembros, los da­
tos contrastados y autorizados de 
Zbigniev K. Brzezinski, aseguran 
que los liquidados del partido, du­
rante este plazq, apenas de un 
año, pasaron, con bastante, de los 
850.000. A tan monstruoso número 
de víctimas—equivalente a la po­
blación de Valencia, Castellón, Ali­
cante y Murcia reunidas—hay que 
añadir aún otro renglón mayor; la 
de los qüe no eran miembros del 
partido, por c^ya causa es. en 
efecto, natural suponer que el nú­
mero de «eliminados» excediera al 
anterior varias veces.

En la actualidad se cierne el 
riesgo de una nueva purga en la

U. R. S. S. Y es qüe las purgas 
son consustanciales al régimen co­
munista. Este las provoca y las 
necesita a la vez.J3e momento, las 
purgas parecen haberse reprodu­
cido en el mundo intelectual y 
cultural. Sobre todo en la Prensa.

LOS QUE ELIGEN LA 
LIBERTAD

De lo que son las purgas y de 
lo que significan los métodos po­
liciales y jurídicos (¿) en la U. R 
S, S. dicen mucho los evadidos 
Los que tuvieron la suerte de ele­
gir la libertad. E incluso los que 
como El Campesino, al revés, co­
metieron el trágico error de elegir 
la ‘ esclavitud.

A este respecto la literatura 
abrumadora de testimonios direc­
tos no deja lugar ni siquiera al 
examen, línea con el libro ci­
tado: La purga permanente’; Yo 
escogí la esclavitud; Yo, Ministro 
de Stalin en España; Españoles en 
Rusia; La noche quedó atrás; La 
U. R. S. S. al desnudo... hay poco 
que aclarar. Las cosas hablan des- 
gradadamente solas. Pero puestos 
a encontrar testimonios he aquí el 
último entre mil: ¡El imperio del 
terror!

Los Petrow—^Wladimiro y Eudo- 
kia—, diplomáticos soviéticos en 
Australia, eligieron un día. ellos 
también, la libertad. El aconteci­
miento, aún reciente, tuvo como 
el lector recordará una repercu­
sión singular en el mundo. Los 
ag«ates soviéticos no fueron ca­
paces de evitar esta fuga hacia 
el mundo libre de dos esclavos ro­
jos, ciertamente que de primera 
clase.

Pues bien, el relato de nuestros 
informadores en esta ocasión es 
terminante. Horrores en todos si­
tios. Abajo, en medio y arriba. En 
el seno mismo de la Policía inqui­
sitiva del sistema. Una Policía, 
una justicia que se llama de mo­
do muy diverso, pero que siempre 
es igual: el terror. De la checa 
se pasó a la O. G. P. U.—traduci­
do: «Dirección unificada central 
política del Estado»—^y más tarde 
a la N. K. V. D—de aquí el sus­
tantivo «inakeditiatas»—, que quie­
re decir «Comisariado del Pueblo 
para el Servicio Interior», y a la 
M. G. B. «¡Ministerio de la Seguri­
dad del Estado», y a la M, V. D.. 
en definitiva «Ministerio de Asun­
tos Interiores». Toda esta gama 
es. a la postre ebequismo puro: 
tribunales populares; justicia so­
viética; un derecho co4i,tra dere­
cho; el crimen legal, Los frutos ,v 
resultados del Capítulo IX de la 
Constitución Soviética, que insti­
tuye una justicia sin magistrados, 
sin fiscales, sin abogados. Una 
justicia, en fin. que no es Justi­
cia. Que es exactamente tal como 
acabamos de decir, el crimen le- 
gál. :=

¿Los horrores de los últimos crí­
menes de Budapest? Nadie duda. 
Pero, ¿es que en la justicia popu-. 
lar del comunismo rojo hubo nun­
ca jamás método diferente? 1A 
justicia (!) a las «cámaras mági­
cas»; de la «desintegración del al­
ma», del «estado del cerebro», de 
las confesiones espontáneas... 
¡Bah !—y acabamos—no hay jm- 
ticia soviética; solamente hay & 
terror comunista de una terrible 
inquisición ternif icada para el mal, 
disfrazada de justicia..., liP®ro 
sin serio!!
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UN ANALISIS DE LA VOCACION POLITICA EN 
EL ULTIMO LIBRO DE GABRIEL ELORRIAGA

"EN LAS CLASES DIRIGENTES QUE PRIVAN EN 
EL MUNDO, ABUNDAN MAS LOS HOMBRES QUE 
ESTAN CON UN PIE EN EL PASADO QUE LOS 

QUE ESTAN CON UN P|E EN EL FUTURO"
NO recuerdo exactamente cuán­

do conocí a Gahriel Etorriaga.
Prcbatúemente no haga máa de 
«toco o seis años. Pudo ser en al­
guna tertulia de amigos comunes, 
®® algún pasillo de Universidad 
o por alguna redacción de perió­
dico. Más tarde, volvimos a ver- 
Tx» en las aulas veraniegas de la. 
IJQiviBrsidad Intemacicnal «Me- 
néndea y Pelaycw, en San* under, y 
caminainos juntos per ; .rblos de 
Asturias y de la ment

Alto, con una degam la natural 
en su porte, Gabriel ET Triaga pa­
lees hooiíbre de pocas p: ibras, las 
precisas para acertar. U' y nos en­
contramos en su casa de Conde 
de Aranda, número 11. Un piso 
con preciosos cuadros que cuelgan 
de las paredes, muchos libros por

los estantes «te su nutrida biblio­
teca alfombra bajo el tresillo de 
ico’nres y mesa negra de centro. 
Vit mi izquierda, un lienzo de Mu­
noa y un retrato de Rubio Camán 
que representa al escritor. Más 
allá, otro cuadro de Mariia Anto­
nio Dans. Presidiendo el salón, 
un retrato, en azul, de Maria del 
Coro, la esposa de Gabriel, de los 
(pinceles de Domenech. Maria del 
•Coro, está .presente en la entrevis­
ta. Ya hay com recogidas y ma­
letas preparadas para un viaje a 
Bruselas. Quedan ellos por salir. 
Beatriz, la pequeña, la toica hija 
del jciven matrimonio, se encuen­
tra ya por San Sebastián con los 
abuelos.

En los escaparates de las libre­
rías anda ya el último libro oe

Gabriel Elorriaga, De él y de mu­
chas cosas más me habla ahora el 
escritor. £11 libro se titula «Ensayo 
sobre la vocación política».

RAZON ORDINAL DEL 
POLITICO

«¡Ensayo sobre la vocación polí­
tica» es el tercer libro que Elorria­
ga ha dado a la estampa. Posible­
mente en menos años no se haya 
podido hacer más ni mejor, Ga­
briel Elorriaga nació en EH Per^. 
en el número 13 de la calle del 
Carmen. Allí reside hasta que te^ 
mina sus cursos de Bachillerato 
con los frailes de la Merced, en el 
colegio de Tirso de
diecisiete .años ya esta en Madrid, 
matriculado en la Facultad de
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Derecho en la casa grande de San 
Bernardo, Se matricula en el cur­
so que comienza en 1948 y en 1963 
tiene bajo el brazo su licenciatu­
ra. En el año final tie la carrera, 
lo vemos como director del Centro 
de Estudios Políticos del S. E, U. 
y poico más tarde empieza la di­
rección de «Jornala. De entonces 
datan también sus colaboraciones 
en «Juventud», en «Alcalá», en 
«Arriba» y en otras publicaciones 
de Madrid.

En 1955, sale su primer libro: 
«Mañana está en nosotros». 
Es Un ensayo político de tono más 
Juvenil que el que albora sale, pero 
con un índice de materias suma­
mente interesante, Temas como 
los de generación, presupuestos 
sobre la actitud Juvenil, notas par 
ra la futura convivencia, juven­
tud en camino, el hombre sobre 
todo, el problema social, el pro­
blema de la orientación... están 
aquí tratados con mano maestra. 
Y a raíz de supprimer libro, vie­
nen sus conferencias de tema poli­
tico por cátedras de Madrid, de 
Barcelona, Sevilla, Burgos, La Co­
ruña. Albacete. Antes había via­
jado por el extranjero, principal­
mente por tierras alemanas, a las 
que volverá luego en viaje de bo­
das, al tiempo que recorre Aus­
tria y Francia,

De este viaje saldrá un nuevo 
libro, la segunda obra: «Cartas 
europeas», un cuaderno de cróni­
cas viajeras, en las que lo litera­
rio no hace perder la intención 
política.

Desde el 18 de octubre de 1956, 
Oabriel Elorriaga toma en si^ 
manos la dirección de «La Hora», 
revista universitaria,

Scbre la .misma mesa de trabajo 
donde el escritor ha pensado y re­
dactado su última obra pongo yo 
mis cuartillas. Y empieza el diá­
logo:

-¿Qué entiende usted por voca­
ción política?

—^La llamada a ocuparse de los 
problemas generates cow preferen­
cia a la ocupación de proble­
mas particulares.

—En su obra, y en el capítulo 
titulado «Razón ordinal del poli­
tico», habla usted de unos valo­
res abstractos ordinales. ¿No cree 
usted que ésos valores son más 
bien concretos?

—Mejor podríamos Uamarlos 
trascendentes. Por encima del nor- 
den público»—concepto fácil y 
funcional—, el orden social es una 
tendencia continua, en la historia 
politica. Existe un orden ideal en

Hía piíihiaña ,-ji

a mente del hombre tras cuya 
consecución las etapas políticas 
cobran significado perfectivo. El 
político es siempre un hombre in­
satisfecho del orden existente, que 
asípira a mejorarlo en algún a»- 
pecto para aproximarse à la me­
ta ideal Que il se ha trazado. In­
dividualmente, muy raras veces, 
le es dada al hombre alcanzar sa­
tisfacciones enteras en su esfu&so 
ordenador. Sin embargo, la conr 
templación histórica nos domues- 
tra gue tí, eslabonamiento de las 
conQUistas politicos es mucho más 
efectiva de lo ^e gparece a los 
ojos del contemponáneo. Los fac- 

, tares económicos, artísticos o mili­
tares se producen en trayectorias 
quebradas, con retrocesos y vuel­
ta a empezar. Pero la trayectoria 
ordenadora de la sociedad es etn- 
tinua y ascendente sobre las vici­
situdes de la Historia.

Gabriel Elorriaga habla despa­
cio, pero con palabra precisa,

—Una extensión de la jurisdi- 
cidad es el signo indiscutible de 
la Historia sobre lós vaivenes anec­
dóticos de cada momento. La abo­
lición de la esclavitud; la desapa­
rición del feudalismo; la igualdad 
ante la ley; la sustitución de vasa- 
Uaje por la adhesión politica; la 
creación de los organismos perma­
nentes de arbitraje internacinal; 
la aparición del sindicalismo como 
fuerza social de primera fila, son 
algunas de las etapas que marcan 

la palpable marcha ascensional de 
la convivencia politico. Todo esto 
está, sobre los procesos de ascen- 
sión y decadencia de cada pudrió, 
sobre las desorieniadones políti­
cas de cada nación. El proceso re­
volucionario debe tener \nvuchas 
veces la paradójica dualidad de 
servir para adeiantarse en el fu­
turo. político y reencontrarse con 
la esencial de la propia persona- 
lüad histórica, enterrado entre las 
cenizas del tiempo perdido. Revir 
talizar la tradición creando el fu­
turo, ésta es lo tarea de todo re- 
surihmiento nacional.

—¿Es éste el caso del nuevo or­
den político español?

—Es, desde Luego, el estado d^ 
conciencia predominante en todos 
aquelos que pretenden hacer 
frente con responsabilidad a una 
sólida vertebración nacional.

CARÁCTERISTICAS DEL
CLIMA POLITICO

Habla el autor a mediado A1 
libro de «plenitud del orden polí­
tico»,

—¿Dónde cree usted que se da 
esa plenitud? -

—En el buen funcionamiento œ 
te relación entre gobemántes. y 
gobernados, de los cauces de f^ 
presentación y del diálogo, armo­
nizados con la eficacia de la au­
toridad. Todo dló constituye la 
vigencia de un clima político, be-
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convivencia social en todos sus as-

LO QUE DEFINE A NUES­
TRO TIEMPO

^^^®^ ®“ ®'^ ^'’’’^® ^^ '^^®'' ®® del juez norieamerjeano Van-

if

Tia una limitación ridicula otor­
gar la exclusiva en la consecución 
de dicho clima a un determinado 
sistema y más a una determinada
mecánica representativa, prevale­
ciente en un ciclo histórico más o
menos dilatado. Lo importante es 
que el aparato de pobiemo y la 
auténtica entraña nacional man 
tenyan un contacto permanente y
vital,^que estimulen continuamen- 
íe el conoetmiento de las neoesi-
iodes populares y la renovación 
perfectiva de la gestión pública 
Desde luego, la actuación de los 
partidos politicos en una mecáni­
ca parlamentaria no resulta el 
medio más propicio para el equi­
librio entre la autoridad ejecutiva
por Un lado y la presencia más di­
recta de los intereses sociales, eco­
nómicos y corporativos.

—¿Qué característica tiene esto 
que usted llama «clima político»

—El clima político, la fructífera 
tensión errire autoridad y presen­
cia p<^}ular, necesita, en mimer 
lugar, ser activado. El cultivo ne­
cesita un fermento. Ese fermento 
sólo pueden constituiría la entre­
ga a una vocación de servido pú­
blico de unos hombres con capaci­
dad de invención y sugestión. Los 
hombres que, en d convencional 
lenguaje de los ensayistas políti­
cos, constituyen délites». La aéli- 
te», la minoría de vocación y en­
trega a los problemas de la comu­
nidad. alzada sobre su propio es­
fuerzo laboral, sus virtudes egre­
gias y su dedicación comprameti- 
da, es la clave de una sociedad y 
su clima convivencial.

—La autenticidad de un clima 
político, ¿puede alguna vez ser 
puesta en peligro?

—Pueden ponerla en peligro las 
, mismas aélites» que la crearon. 
' Las «élites» se desgastan, se inca­

pacitan o se cansan por una serie 
te circunstancias naturales. Así 
la necesidad de las instituciones 
politicas abiertas, incorporadoras, 
ágiles. Sobre las instituciones pú­
blicas pesa la responsabilidad de 
una circulación de las «élites», de 
una permanente selección de los 
mejores. Instituciones incitadoras 
primero, educativos y formativas 
antre los incitados, sáectivas e in­
corporadoras a la práctica política 
wspyds. constituyen la necesidad 
áe un clima político fuerte, sano 
y duradero. Muy exacto es deno­
minar, a su conjunto, movimiento 
politico, porque su destino es no 
emocer jamás el descanso. Su la­
ido es el pulso de la comunidad 
“úicional, que no puede cesar aun- 
gue el cuervo descanse. 

derbitt «ésta no es la era atómi­
ca; es fundamentalmente la era 
de la política» y, comentándola. 
dice usted que «quizá no sea exac­
ta; quizá nuestra era atómica sea, 
ademiás, la más sedienta de con­
tenidos poéticos que haya existido 
nunca», ¿no cree usted que, en rea­
lidad, lo que define a nuestro 
tiempo es sólo un aspecto de lo po­
lítico y que este aspecto es funda­
mentalmente lo sócial?

Gábrtel Elorriaga piensa un po­
co la respuesta y dice:

—Yo no creo que lo social sea 
un. aspecto de lo politico, sino que 
la política es la actividad de la

pectos y problemas. El uso del tér- 
mt7io <isocial» en una forma con­
vencional y ha localizado este ad- 
fetivo, refiriéndolo à un determina­
do tipo de cuestiones muy relacio­
nadas con la economía y con los 
problemas de las clases y del tra­
bajo. Esta limitación del término 
insocial» no es artificiosa, corres­
ponde a un estado de ánimo co- 
leetivo, preocupado por la resolu­
ción de una serie de situaciones 
de injusticia en la distribución de 
los bienes. A ello se ha añadido la 
utilización de la potencia popular 
reinvidicatoria de dichas injusti-
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Hos monienl os de Ia entrevisto con lUh^^t''" rt-ibu) (Il

Cias como arma política para la 
conquista del poder. Este fenóme­
no es caracterisiico de la acción 
revolucionaria dei marxismo. Pero 
lo social no es sólo lo reinvidica- 
torio, ni las situaciones derivadas 
de la economía. Lo social es la rea­
lidad de la convivencia de los hom. 
bres en todas sus manifestaciones. 
Y la política es la actividad que 
ordena esa convivencia y trata de 
perfeccUmarla, haciéndola más 
justa, -más digna y más conforta­
ble.

—Dil c usted que «el jíroblema 
de nœ : va tiempo es el de encoo- 
trar w a manera de ser hombre 
que i e ia traína funcional 
del i n. > n. idemo», ¿no cree que 
esa juatr a ser hombre existe, 
y au:. a . isca, y que lo que ocu­
rre e p: 'ia men te el desborda­
miento da ak mos de estos hom­
bres per la tA .na funcional y me­
cánica de la lítica que ellos han 
inventado? ,1

—Efectí^má ite, es acertada su 
observacio^-frr parte. Muchas fi­
guras políticas ¡ parecen hoy como 
desbordadcií ^ ' sus propios ins­
trumentos íie omunicación, go- 
b'erno o die ( y aparecen como 
excepcicnál ' hombres capaces 
de conduci7 ço V^gor y eficacia a 
los pueblos, h '0 los hombres po­
líticos que o seen como desbor­

dados por los aparatos de gobier­
no no creo gue sean victimas de 
su propia trama, sino qw se han 
quedado antiguos. Hoy, en las cla­
ses dirigentes que privan en el 
'uvundo abundan más los hombres 
que están con un pie en el pasa­
do que los que están con un pie 
en el futuro. Prueba de ello es que 
en estos momentos existe, tanto 
en Oriente como en Occidente, ca­
rencia de espíritu reformista, 
cuando el mundo está necesitan­
do reformas sustanciales en sus 
planteamientos políticos. La ac­
ción política, en algunas naciones, 
es excesivamente conforme com las 
teorías adecuadas a la realidad de 
hace medio siglo. Y las timidas 
novedades de los políticos apare­
cidos desptiés de la última guerra 
mundial no son suficientes para 
las necesidades de transformación 
reales que está sufriendo el uni­
verso.

POLITICA FRENTE
A SOLEDAD

En el capítulo titulado «Política 
frente a soledad», el ensayista es­
tudia y analiza las causas y moti­
vos que han dado origen a la ac­
tual crisis humana de convivencia.

—Esta crisis, ¿se debe más a la 
ausencia o deficiencia de clases 
rectoras, o al indiferentismo po­
lítico de las masas ante el espíri­
tu de asociación y cooperativismo?

—Nunca he pensado que ese in­
diferentismo político de las masas 
sea profundo. Tampoco creo^que 
les grupos dirigentes pubdan sus­
tituir, por su propia capacidad de 
atracción e inventiva, una serie de 
tendencias asociativas reales, que 
se basan en la proyección directa 
del hombre sobre sus cosas, su 
trabajo, sus intereses familiares y 
económicos. Creo que el indiferen- 
tismo se rompe en el momento en 
que los grupos dirigentes realizas 
y conscientes de los hechos socio­
lógicos fundamentales de nuestro 
tiempo conecten su acción y sure- 
tórica con los anhelos profundos 
que laten en la intimidad social 
de las masas.

—¿A. qué llama usted en su 
obra «temperamento político»?

EH escritor responde:
^Vn carácter propio para ei 

ejercicio de funciones de la máxi­
ma responsabilidad que exige cier­
tas virtudes o capacidades. Yo 

enumero en mi libro la capacidatl 
de estar en la actualidad, de in­
terpretar la vigencia de las 
ideas, los sentimientos y las po­
tencias sociales. Es ésta una facul­
tad vital para el político. El po­
litico necesita una capacidad de 
ser rigurosamente actual muy su­
perior a la del hombre medio, por­
que su ciclo de ejercicio es más 
amplio. Enumero después lo que 
llamo capacidad de ataraxia como 
facultad, del temperamento politi­
co, que pudiera parecer contraria 
a las exigencias de actualidad. La 
vieja virtud griega de la impertur­
babilidad puede interpretarse a la 
manera escéptica, es decir, nega­
tiva. Puede creerse que la absten­
ción es el modo de liberarse de la 
perturbación. Pero el conjunto 
^actualidad, ataraxia, acción», ex­
presa, por sí solo y con claridad, 
que mi concepción busca plasmar 
clones positivas de diefta virtud. 
Saber tener y mantener la cabeza 
fría cuando, necesariamente, ace­
lera los pulsos el motor del cora­
zón. Cabeza fría y corazón calien­
te. Pero el corazón es motor, ac­
ción y ésta es la tercera capaci­
dad.

Una pregunta que se hace ne­
cesaria a un ensayista político que 
cuenta, entre otras buenas cuali­
dades, la de ser un escritor Jo--

—'¿lEte apolítica la juventud del 
mundo de hoy?

—No me parece que sea decidí- 
damente apolítica, lo que seria un 
peligroso síntoma para el desarro­
llo comvivenctgl del futuro. P^ro 
si que la juventud del mundo as 
hoy quizá no haya encontrado aun 
su propia y definitiva expresión 
política. Naturalmente, cuando en­
cuentre esa expresión, podremos 
afirmar que ha dejado de ser ju­
ventud e inicia su madurez. Pero 
esto es un ciclo etemc. Lo qneno 
debe tenerse en cuenta como sín­
toma definitivo del politicismo 0 
apoiiticidno, son los grandes apa' 
sionamientos a los grandes desjne- 
cios que han caracterizado, att^' 
nativamente. el talante de todas 
las juventudes que en el mundo 
han sido. ....

Al salir de casa del escritor, 
vuelvo a ver las maletas en nía 
inidla, ya camino de un nuevo via­
je europeo. __

Ernesto SALCEDO
( Fotografías de Henecé.f
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MADRID
HACE UN SIGLO

LA NOCHE 
TRISTE DE 
DON JUAN 
BRAVO MURILLO

Por el doctor
JOSE ALVAREZ SIERRA

C E ha hablado de la noche triste de Hernán Cor- 
tés, de las noches lúgubres de Cadalso y Young, 

pero pocos han comeatado la aflicción, la íntima 
melancolía, la noche triste de don Juan Bravo Mu­
rillo, que debía haber sido de gozo, si el avatar po­
litico de la época no hubiese impedido que se le in­
vitase oficialmente como era Justo y legitimo a la 
solemne inauguración del Canal de Isabel II. cons­
truido por su iniciativa y siguiendo tres planes. 
Era la noche del 24 de junio de 1858. mejor dicho 
el atardecer, ya en^e dos. luces, cuando la majes­
tuosa comitiva formada por Doña Isabel II, su es­
poso, su Gobierno y séquito palatino, después de 
inaugurar la construcción del primer depósito, des­
ceñía por la carretera mala de Francia hacia los 
altos de 'la calle de San Bernardo, donde junto a la 
churrigueresca Iglesia de Montserrat, había de con­
templarse el surudor de una fuente provisional con 
altura de noventa pies.

Don Juan Bravo Murillo envuelto en su capa P^^^ 
no ser conocido y desde el interior de un coche 
8i77ión, con loe O'Jos lleiaoa de lágrirnae presenció la 
ceremonia. Más de una vez he oído referir a fami­
liares míos lo imponente de la escena. Silencio se­
pulcral en una multitud apiñada, nerviosa, con .du­
das de si llegaría o no el agua y cómo llegaría, roto 
por una exclamación única, imponente y im aplau­
so enaordaoeidotr ai ver salir una verdadera cascada 
de agua; un río puesto de pie, dijo cierto cronista’, 
que inundó a loa Reyes y autoridades y que, sin em­
bargo, del remojón nadie intentó moverse. Era la 
demostración pública de que el Madrid sediento se 
iluminaba con una nueva aurora al transformarse 
de un pueblo con pésimas condiciones higiénicas en 
una gran ciudad.

Se da la curiosa circunstancia de que Bravo Mu­
rillo, que no era médico ni ingeniero, pasa a la 
Historia como el higienista más grande, el mejor 
higienista del siglo XIX. Aquel día de la consagra- 
*’ion de su personalidad y de su clara visión de los 
problemas económicos y urbanísticos, era el de su 
cumpleaños; había nacido el 24 de junio de 1^ 
co P'repenal de la Sierra, Se ha dicho que empesso 
a cursar la carrera eclesiástica, lo cual, según mo­
dernos biógrafos, no parece ser rigurosamente cier­
to, pues lo ocurrido fué que estudió Humanidades 
en Raitim^^nr^ donde el plan docente exigía pro- 
fuados oonocianientos de latín, griego, teología y fi­
losofía. Ea la Universidad de Fray laite de ¡León 
®pro(vechó tan sólida base para seguir la carrera de 
Derecho, obteniendo la Investidura doctoral en el 
mes de junio de 1836 tras licenciarse el año ante­
rior en la Facultad hispalense, donde pronto se des- 
tacó ejerciendo la abogacía, actuando principalmen­
te como defensor en procesos políticos.

Su cultura polifacética le llevó como a todos los
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universitarios verdaderamente intelectuales al mun­
do de las letras, aotuando en la Prensa política y 
profesional; en esta última fundó el «Boletín de Ju­
risprudencia», donde publicó su famoso CoTnentario 
al Refflainento pravisioruil de la Administrad^ ide 
Justicia. Ingresó en la política figurando como dipu­
tado en las Cortes de 1837 y 1840, en las que repre­
sentó las provincias de Sevilla y Avila, estando afi­
liado al grupo moderado. Esta actuación tuvo para 
él dos grandes repercusiones: conocer las urgentes 
necesidades de orden urbanístico que la capital del 
Reino tenía que resolver y necesidad de huir a Fran­
cia por suponérsele comprometido en las conspira­
ciones tramadas contra el general Espartero.

Al regresar en 1843 le^animaba el propósito de 
alejarse de la política y ontregarse a la investiga­
ción científica de los problemas sociales y econó­
micos. que había visto constituir en Inglaterra, el 
tema de mayor actualidad. Especializado como eco­
nomista, el Gobierno del duque de Sotomayor le 
pidió el año 1947 que aceptase la Cartera de Gracia 
y Justicia. Más tarde obtuvo las de Fomento y Ha­
cienda, que le confió Narváez.

Pué entonces siendo Ministro de Fomento cuando 
hizo pública su iniciativa de abastecer de aguas a 
Madrid por medio de un canal derivado del río 
Lozoya: el acierto no podía ser mayor, pues dado 
el incremento de la Villa y Corte, y las apremian­
tes necesidades del precioso líquido, ya se había pen­
sado incluso en la posibilidad de tener que trasla­
dar a otra provinola la capital de la Nación. Si gran­
de fué el acierto de la referida idea, no lo fué me­
nos la rapidez con que se puso en práctica. Hoy 
día, que tantd se habla de grandes obras públicas, 
de construcciones, reformas y descubrimientos, bue­
no será recordar que el Canal de Isabel II es posi­
blemente el mayor éxito de ingeniería española del 
siglo XIX.

Pero la gratitud es una flor que dura poco en el 
alma de los hombres y cuando en el extranjero 
eran motivo de admiración las iniciativas de recons­
trucción nacional de Bravo Murillo, y las aguas 
del Lozoya estaban próximas a Madrid, la envidia, 
la triste herencia de Agar, se cebó en su persona 
que había llegado a la presidencia del Consejo de 
Ministros. La revolución de 1854 le obligó a emigrar 
otra vez, regresando cuando vió triunfante la con­
trarrevolución de 1858. Pero los que habían sido sus 
amigos y protegidos, empezando por el duque de Va­
lencia y González Bravo, tuvieran especial cuidado 
db alejarle die las altas esferas, donde con su talen­
to y consejos hubiera podido influir en la marcha 
de la política española.

Dolorido en sus niás íntimos sentimientos al ver­
se traicionado por los que él conceptuó siempre como 
sus más leales colaboradores, cayó en un estado de 
depresión psíquica, crisis de abatimiento que llegó 
al máximo, cuando, no obstante, las gestiones de 
sus familiares y de los ingenieros de caminos que 
entregaban terminadas las obras del Canal, no fué 
invitado para la inauguración. La noche del 24 de 
Junio fué la noche triste dé su vida. Envuelto entre 
la muchedumbre escuchó las músicas callejeras, vió 
las iluminaciones nocturnas;'Sus acompañantes le 
hacían resaltar aquel desbordamiento de entusiasmo 
en que vibraban los puros sentimientos del alma 
noble de las gentes del pueblo. Nada le hacía* salir 
de su estado de depresión. Por fin consiguieron ha­
cerle entrar en un café* céntrico y allí al ser reco­
nocido se le tributó el homenaje apoteósico que le 
habían negado los gobernantes de tumo, cuyo Mi­
nisterio presidía el señor Istúriz. Este café debió 
ser el del Príncipe, pues según Velasco Zazo, era el 
que frecuentaba Bravo Murillo. i

Hombres de gran capacidad en asuntos económi­
cos, fué el primer hacendista de su época; pero, ade­
más. su espíritu elevado le hizo ver con claridad la 
importancia de las obras públicas y la necesidad de 
que España se pusiera al nivel de los demás países 
en comunicaciones, ensanche de ciudades, abasteci­
miento de aguas y, sobre todo, sanidad.

No queremos terminar sin advertir que algunas 
memorias oficiales, artículos periodísticos .v mono­
grafías, dicen que don Juan Bravp Murillo acom­
pañó a la Reina Isabel II en la Presidencia de la 
comitiva que inauguró el Canal; el error de tal afir­
mación puede comprobarse en el libro de Hilario 
Petrarco y Carlos Cambronero, página 108; edición 
de 1889. Estas referencias coinciden con las que 
de palabra y por. escrito nos han transmitido los 
madrileños de aquella épota.

TECNICAS MODERNAS DEL PERIODISMO 
Por D anión Jobin

SEMANARIOS DE NOTICIAS 
Por F. J. Ayesta Díaz

ANALISIS Y CONTENIDO DE LA PRENSA 
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Por Olga Darias

EL PERIODISMO GRAFICO Y LAS REVIS­
TAS ILUSTRADAS
Por Antonio Fontán

EL HUMOR EN LA PRENSA DE MADRID 
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LECCIONES 
PROVECHOSAS 
A LA VERA 
DEL MAR

I>jv playa de iSalou vista desde el «<'asiníllo». Los cursillistas
*ü:>log;an sobre cwesti<mes profesionales

El “Carrilet” es un tren^ de 
vía estrecha con cuatro o 

cinco vagones tipo película de 
Walt Disney, y una locomotora 
fantasiosa de alta chimenea sis­
tema “Falcon-Engine” 1888.

Bi “Carrilet” es un tren pacífi­
co, consciente de su posición pln- 
torescs. que lleva con buen ver 
y gracia sus años de veraneante 
de bombín y traje a rayas. Sus 
años de veraneante de los tiem­
pos del cuplé.

El “Carrilet” no echa desde 
luego los bofes en el camino. Con 
todo, veintitantos minutos en 
diez kllómetrós de la ciudad de 
Reus a Salou es poco para glo­
riarse en estas tierras risueñas 
de Tarragona, con masías y 
huertas apretadas de verde re­
lumbrante, ahora en estos días 
dle verano primerizo.

El “Carrilet” se toma, como di- 
50. en Reus, Tiene allí su esta­
ción y garaje pequeñitos y su 
sala de espera para viajeros y 
perros, porque en la taquilla 
venden también billetes para 
ejeimplares de raza canina, que 
ya se sabe que ahora con el tu­
rismo no hay inglesa flaca que 
no lleve caniche pelón amarado 
de la cadena.

Con el verano, como a tantos 
otros sitios, la ihora del turismo 
suena para estas tierras. Lo 
anuncia la locomotora veterana 
del “Carrilet” pitando y pitando 
alegremente y echando humos 
de fanfarria. En ningún lado he 
visto esta alegría del ferrocarril 
tme rima bien con la ya presen­
tida del mar. En Reus, en ver­
dad, ya sopla aire marinero. La 
estatua de Prim, caballero en ca­
ballo de bronce, tiene pátina de 
sal en pleno centro de lá ciudad, 
y las palmeras se refrescan al 

caer la tarde con ia brisa, una 
brisa sin ramalazos nj compli­
caciones.

Estamos, claro, a la vera del 
Mediterráneo. El aceite y el vino 
quedan atrás, en las tierras al­
tas de Mo-ntblanoh y Poblet. 
Aquí, pinares, .huertas con alber­
cas rebosantes y árboles frutales, 
muohos árboles frutales.

Por fin, el mar,
LINOTIPIAS, ¡MICROFO- 

NQS Y CAMARAS

Los primeros en llegar cada 
año a Salou son los periodistas. 
En verdad,.así debe ser, como en 
todo. Al menos, en la colonia ve­
raniega de Salou viene ocurrien­
do desde hace cinco años. A fina­
les de junio, un grupo numeroso 
de periodistas de toda España se 
da Cita en este punto del litoral 
tarraconense, .Cada cual liega con 
»u valija de experiencias y la pu­
pila ávida de horizontes. Y du­
rante quince días, a la vera del 
mar, hablan de sus cosas.

Este año los cursos da Estu­
dios de Información de galón 
han tenido, como el anterior, una 
temática concreta. Desde el 20 
de junio al 5 de Julio se ha ve­
nido tratando de “Periodismo ra­
diofónico y periodismo televisi­
vo”, dos puntos que tienen mu­
cho que dar de sí en nuestra Pa­
tria.

Desde que la emisora de radio 
KDKA de Nueva York anuncia 
hace treinta y ocho años el re­
sultado de las elecciones presi­
denciales en los ¡Estados Unidos, 
la Información, se dividió ca.'d de 
golpe en dos grandes ramas, la 
tradicional de palabra impresa y 
la de palabra lanzada al éter.

Después vino la transmisión de 
imágenes a distancia y surgió el 
tercer apartado: la televisión,que 
nadie sabe hoy hasta dónde va a 
ser capaz de llegar.

Y periodistas son, tanto unos 
coimo otros, los que escriben pa­
ra las rotativas como los que lo 
hacen para los micrófonos. Y 
dentro de estos últimos, los que 
se asoman en el cristal mágico 
del receptor de televisión como 
los que sólo hacen llegar al ’pú­
blico la emoción de su palabra. 
C^da uno tiene su estilo y su 
técnica, su objetivo y su tema, 
su manera de hacer y su peque­
ña maña. ¡De esto se ha hablado 
este año en Salou.

El marco para el diálogo y la 
comunicación no puede ser más 
acorde, Salou, estación veranie­
ga de primer orden en el bajo 
litoral catalán, todavía rió se ha 
desperezado del todo de su lar­
ga Invernada. Todavía en sus ca­
lles los automóviles y las motos 
no apagan el murmullo de las 
olas rompiendo én la escollera, 
y en la estación del “Carrilet”, 
en Reus, no se han agotado los 
billetes especiales de perro do 
turista.

Después, con los calores. la 
riada salta. El Ayuntamiento do 
Vilaseca, al que pertence el ba­
rrio de Salou, no tiene más re­
medio que poner un guardia de 
circulación, con su casco blanco 
y pito, en el cruce de la calle 
de Barcelona, para reglamentar 
un poco siquier^ a tanta moto y 
a tanto coChe de matrícula de 
equis, guiones, uves dobles y ce­
ros. '

Salou ha despertado de unos 
años a esta parte a ritmo dei 
grande. Oasi de pronto, la ciudad
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ti :

na y de una docena de­ alchalets*'na bella vista 4f<^l 
lUH ríiiprí»

veraniega 'ha visto nacer y am­
pliar sus hoteles y chalets en 
una superficie Insospecíhada,

—Esto hace cinco años estaba 
muerto. Aquí veraneaban los de 
siempre, gente de Tarragona y 
de Reus. Nadie más. Perú desde 
que empezaron a venir ustedes 
los periodistas se conoce que con 
la propaganda y eso...

'Es don Juan Planas uno de los 
pocos “indígenas” del lugar, pro­
pietario del mejor hotel de Sa» 
lou. Ahora, como quien no quie­
re la cosa, le ha echado el amigo 
*res millones de pesetas a su po­
sada, abriendo veinticuatro nue­
vas habitaciones con cuarto do 

baño, reformando adema*, las 
vi •-¡as.

Bueno, esto de viejas es un de­
cir, porque el hotel Planas se re­
monta nada más que a 1947. Aho­
ra, la tradición hotelera viene de 
más atrás, de cuando el difunto 
señor Planas, padre del actual, 

’ adivinó hace cincuenta años que 
Salou era una estación veranie­
ga ideal. Eran aquellos los pri­
meros tiempos del “Carrilet”, los 
tiempos que ya digo de las ca­
labazas huecas, los bañadores de 
rayas rojas hasta la rodilla y la 
ciencia homeopática del doctor 
Pregonar d.

El negocio en Salou iba como 
podía, con veranos' buenos y ve­
ranos malos. Ahora, todo no pa­
saba entonces del primitivo ho­
tel Planas en la calle de Barcelo- 

lado del balneario principal, 
así, sin pena ni gloria, hasta 
guerra.

la

Con la paz, Salou se levanto 
algo. A la gente le dl6 en verdad 
por la fiebre del veraneo y Sawu 
prosperó, sin pasar, desde luego, 
del marco regional, sin veranean­
tes de más allá de Reus y pue­
blos vecinos. í

Y llegó el verano del año 84.
UNA LECCION A LA VERA 

DEL MAR

En la primavera de ese año 
un automóvil llegó un día hasta 
la misma arena de la playa de 
Salou. Bra, al parecer, un autó- 
móvil más de turistas prematu­
ros. Cuatro señores descendieron 
del vehículo y, cada uno por su 
lado, se pusieron a mirar el pai­
saje, La vista era espléndida. 
Desde el espigón del rompeolas 
del pequeño muelle de Salou, a 
la izquireda se abría la gran pla­
ya, con el Mediterráneo espejean­
do de blanco y azul. Al fondo, 
aparecían las manchas verdes de 
los pinos y las calas de roca don­
de el agua- mansa deja ver a los 
peces ir y venir entre prados de 
algas.

Al otro lado, la playa sur, tran­
quila, con el balneario en su cen­
tro, recibiehdo una a una las 
olas y un foro de altas sierras 
azulinas recortando el paisaje. 
Era un día limpio de la esplén­
dida primavera de Salou, la prb 
mavera que todavía está sin ex­
plotar. •

Los cuatro visitantes, tras un 
breve cambio de Impresiones, 
montaron de nuevo ,en su auto­
móvil y se perdieron por la ca­
rretera, camino de Tarragona. 
Un mes después los periódicos 
es'pañoles anunciaban. Ia convo­
catoria del primer curso de ea-
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de la recapitulación del haber de 
cada uno .puede ser fácilmente .

PERIODISMO RADIOFO­
NICO ¥ TELEVISIVO 

año pasado el objetivo de

muchachos, entre los que tam­
bién se encontraban algunos pro­
fesionales. hicieron recapitula­
ción de sús enseñanzas cobrando 
fuerzas para lanzarse de nuevo

El

Profesores y alumnos desarrollan sus le<‘<donps práctií-as y teóríiuts

1 •olios de información de Salou. 
El informe de los cuatro visitan­
tes del automóvil había sido un 
acierto. Salou era el marco ideal 
para unáis jornadas de comuni- 
cación y aprendizaje de.una gen­
te de vida tan ajetreada y diná­
mica como los periodistas.

El primer curso de Estudios de 
Información de Salou fué un com­
pleto éxito. Asistieron unos cua­
renta cursiHistas, en su mayoría 
alumnos de las escuelas de pe­
riodismo de Madrid y Barcelona. 
Las conferencias versaron sobre 
temas generales del 'periodismo, 
y estuvieron a cargo de directo­
res de periódicos nacionales y 
profesores de los citados centros.

A la vera del mar, en el silen-' 
cío rumoroso de este bello rincón 
del litoral tarraconense, cuarenta

en esta aventura emocionante y 
difícil del periodismo activo.

Los frutos de cálida acogida 
que los naturales de Salou hicie­
ron a jos primeros cursillistas no 
se ihicieron esperar. Aquel mis­
mo año los propietarios de res­
taurantes y hoteles del barrio 
veraniego de Vilaseca se yleron 
sorprendidos por una mayor 
afluencia de visitantes. En Espa­
ña entera, por vez primera, so­
naba el nombre de Salou como 
estación estival de. primer orden.

El año siguiente los cursillista» 
tampoco faltaron a la cita. Las 
experiencias del curso anterior .
Sirvieron de mucho a los organl- alejado en cierto modo del tra­
zadores y la matrícula fué arn- jín cotidiano del periodista, don- 
pilada hasta cincuenta, incremen­
tada además por un importante

grupo de extranjeros interesados 
en estas disciplinas del periodis­
mo.

Y el año siguiente, el 1960, el 
curso de Estudios de Inlorma- 
clón de Salou tomó el carácter 
monográfico que hasta ahora na 
continuado. “Crítica de la criti­
ca*’ fué el tema del curso, Joslta 
Hernán, la actriz cinematográn 
ca; el entrenador de fútbol Sa­
mitier; 01 empresario taurino Ba­
laña. CJamilo José Cela y otras 
prestigiosas figuras de las letras, 
artes, espectáculos, etc., en suce­
sivas lecciones expusieron a los 
.sesenta alumnos asistentes sus 
opidiónes respecto a la crítica 
periodística.

—^Fueron aquellas unas leccio­
nes y unos diálogos altamente 

• .sugestivos—me dice don 'Deme­
trio Ramos, jefe de estudios de 
los presentes cursos y miembro 
activo de los mismos desde el 
mismo día de su Institución.

—'C5om prenderá usted—añade— 
que las jornadas no se limitaban 
a las lecciones. Al igual que pasa 
ahora, el diálogo y la comunica­
ción con los profesores fuera de 
las horas de clases era algo real­
mente decisivo/

En efecto. Los cursos de Perio- 
. dismó de Salou no pasarían de , 
un mero ciclo de conferencias si 
no existiera ese intercambio de 
ideas y comunicaciones entre !o.i 
que ocupan la tribuna durante 
los cuarenta y cinco minutos de 
una charla y aquellos que les 
escuchan. Y esto sólo se da de 
de una manera completa en un 
marco tranquilo y bello, a la par, 

puesto sobre el tapete y el diá' 
logo y la autocrítica mantienen 
un auténtico espíritu sano y 
creador, abierto al aprendizaje y

misma renuncia si es proa la 
cisó.

los cursos se centró sobre un te­
ma de gran actualidad: la pren­
sa infantil. Oran número de edi­
tores y directores de revistas in­
fantiles nacionales se dieron cita 
en Salou para -asistir al curso. 
Esto hjzo que el contingente de . 
alumnos, unido procedente al de 
las Escuelas de Periodismo de 
Madrid y Barcelona, hiciera as­
cender de una manera notable 
la matricula.

Más de ochenta cursillistas 
ocuparon casi por completo .tes 
habitaciones* de los hoteles Pla­
nas, Bartoméu y Llurba, los tres 
alojamientos ya clásicos de los 
periodistas durante su estancia 
én Salou.

Este año. el curso de Altos Es­
tudios de Iqifonmación de Salou 
ha tenido un tema no menos in­
teresante, La radio y la televi­
sión son dos proyecciones de la 
información española cuyas me­
tas están todavía por ver, prln- 
clpaímente en lo que respecta a 
las Imágenfes transmitidas a dis­
tancia. Dos metas a plazo fijo 
con la demanda constante de pe­
riodistas radiofónicos, por un la­
do, para las emisoras de radios 
nacionales, y por otro, el proyec­
to ya en marcha de que para an­
tes de dos años las antenas.de 
la televisión’ transmitan progra­
mas desde diversas ciudades jes- 
'pañólas. Está previsto, además, 
a breves feonas el enlace con la
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Eurovisión, la cadena europea de 
la TV, y con las emisoras del país 
hermano de Portugal.

Naturalmente, esto ha motiva' 
do que el presente curso de Sa­
lou tenga un carácter más de 
tipo profésional qüe otros años. 
Cincuenta y cuatro periodistas 
han sido convocados ahora en 
Salou para escuchar las confe­
rencias de veinte especialistas en 
radío, televisión, imoral profesio­
nal, eté., entre los que se en­
cuentran figuras de la talla de 
Pier Emilio Gennarini, de la te­
levisión italiana; Gustavo Praga, 
de la portuguesa; Jesús Alvarez, 
Fernández Marrero y el ingenie­
ro Sánchez Cordovés, de la es­
pañola; varios directores y jefes 
de programas de diversas emiso­
ras de radio españolas asi como 
profesores de las Elscuqlas Qñ da­
les de Periodismo, con la partici­
pación además de don Laureano 
Castán Lacoma, obispo auxiliar 
de Barcelona, y de don Adolfo 
Muñoz Alonso, Director General 
de Prensa, completan el claustro 
de estos cursos de periodismo ra­
diofónico y televisivo, en los quo 
salta a la vista no puede aprove­
charse más el reducido espado 
de tiempo de quince días de es­
tancia en Salou

Entre los propios cursillistas, 
por otra parte, no falta quien tie­
ne méritos y horas de vuelo sufi­
cientes para .hacer a la par maes­
tros. Por citar a alguien, vaya 
aquí el nombre de José Nieto 
Iglesias, catedrático en el 
Instituto de Guadalajara, titu­
lado en siete licenciaturas y co­
laborador asiduo de Radio Na­
cional de España de Madrid.

Otro cursillista es José María 
Guillén García, fundador en 
1923 en unión de Sánchez Cor­
dovés —conferenciante' éste en 
Salou— de la primera emisora 
española de radio. Guillén Gar­
cía ha sido observador de Es­
paña en la Unesco y hoy es ge­
rente KÍe la Unión Radio. Fer­
nández Rivadulla, Gutiérrez Be­
nito, Francisco Narbona. J. Nie­
to Iglesias, Carlos Luis Alvarez. 
Javier de Echarry Jr., Francis­
co Navarro Calabuig, Jaime 
Campmany. Como muchos otros 
también son profesionafles de la 
Prerfea y Radio españolas. Cau­
sa en verdad entusiasmo ver a 
estos hombres, el que más y el 
que menos con cientos de horas 
al pie de las linotipias o de los 
micrófonos, aprendiendo y lo­
mando apuntes en las conferen­
cias y dialogando con el profe­

sor y los compañeros al final 
de las clases.

Uno , de estos alumnosmaes- 
tros es el padre Cortina, S. J., 
quien tras haber ocupado en 
Salou el sillón de la mesita con 
el vaso de agua, en una confe­
rencia sobre “Televisión y mo­
ral”, no se pierde una 'charla 
tomando siempre apuntes para 
su archivo, ya que como profe­
sor está relevado de presentar 
la Memoria “sistemática y valo- 
ratlva” que han de hacer cur­
sillistas.

EN EL MONASTERIO 
DE POBLET

' Naturalmente, este régimer. 
intensivo de aprendizaje y reca­
pitulación de enseñanzas por 
parte de todos da margen para 
la propia meditación y asenta­
miento de las enseñanzas. Y da 
margen, precisamente porque 
para eso la cita a ’os periodis­
tas españoles ha sido hecha on 
Salou, en un paisaje sin estri­
dencias a la vera del mar lati­
no, el mar que todos han dado 
en llamar de la Cultura.

El programa de los cursos de 
Salou, como siempre, ha tenido 
previstas las excursiones a los 
lugares próximos de intere.^ ar­
tístico o monumental. Salou es­
tá situado precisamente en un 
enclave turístico de primer or­
den. Reus está a un paso, como 
quien dice, a unas cuantas pi­
tadas del “Carrilet”. y Tarrago-, 
na, igual, con sus murallas ro­
manas. su catedral y sus jardi­
nes y paseos rimando el blanco 
y el verde con el azul ancho del 
mar.

En los folletos de turismo ír 
dice que Salou puede tomar.^e 
como eje para una serie de ex­
cursiones a las ermitas de Vi­
laseca. de Castellvell, de Selva 
del Campo, de Montroig... Tam­
bién cae a mano el castillo da 
Escornalbou, colgado sobre «J 
Mediterráneo, y los aficionados 
al montañismo tienen campo 
por donde trepar por las sierras 
vivas de La Llena. Montsant. 
Cornudella, Musára y Prades, 
principalmente esta última, auo 
so encarama valiente a mil me­
tros sobre el- nivel del mar.

Pero los periodistas convoca- 
do.s en Salou no tienen tiempo 
más.que para hacer una escapa 
a Poblet y otra a Tarragona, 
las dos dianas que no se pierde 
ningún viajero por estas tierras 
catalanas.

A Poblet, en un par de auto­
cares, los periodistas fueron ha­
ce una semana. El viaje tuvo 
algo de “jornadas literarias” en 
pequeña escala, con parada pa­
ra pro-bar los “carquiñolis” de 
Espluga en el restaurante La 
Massia.

Remontando el Francolí, el río 
que no lleva una gota a la mar 
de tanto sangrarse en bancales, 
los autobuses treparon por las 
tierras dei oeste de Tarragona, 
las tierras que, entre barrancas 
y sierras a filo, se abren aquí y 
allá en valles risueños con pue­
blo de campanario y balcones 
colgados sobré los tajos.

Uno de estos pueblos es La 
Riba, partido en dos por el cu­
chillo del cauce del Francolí. Y 
bien que valé la hora larga de 
viajo para llegar hasta éste, cu­
lebreando siempre al borde de 
los barrancos, mientras el chó­
fer juega rápido con ei volante, 
el freno y el acelerador y más 
de uno reza un padrenuestro pa­
ra su capote.

Tras Montblandh, con sus mu­
rallas cuadradas, la última es­
calada a Poblet pasando ñor 
Espluga. En el Monasterio, el al­
to, las “lelkas” en acción y com­
pra de postales. Dentro, el guía, 
un cisterciense joven con gafas 
montadas al aire y una fina ce 
roña de peló en la calveza ra­
pada Una corona, diríamos, casi 
inmaterial, etérea.

Hay guía, ya digo, pero en 
Poblet falta periodista que pre­
fiera el propio descubrimiento, 
hallar por sí mismo en la piedra 
romá-nica los tiznones del incen­
dio de los franceses, o sentir el 
calambre por la espalda cuando 
de pronto empieza a doblar con 
«sonido de otro mundo la cam­
pana de la torre, alada e ingrá­
vida en un vaivén solemne.

TARRAGONA Y SU t'NI- 
VERSIDAD

*Jtra escapada de Salou de los 
periodistas fué a la Universidad 
Laboral de Tarragona. Bueno, lo 
de escapada va por lo de tomar 
el autobús de nuevo, porque na 
da más acorde con el espíritu 
actual de los temas tratados en 
los cursillos que el que se res­
pira en el monumental centro 
de enseñanza que, para mayor 
asombro, resulta que sólo está 
construido en su mitad proyec­
tada.

Ahora, con las vacaciones, en la 
Universidad está todo enfunda­
do, los tornos con su lona enci­
ma, las fresadoras igual, las au­
las y los dormitorios, vacíos. Pe­
ro allí, ausentes los chavales que 
en este centro se forman, la vi­
sión es grandiosa. Ninguna fo­
tografía ni ninguna explicación 
puede hacer idea clara de lo que 
la Universidad Laboral de Tarra­
gona es 'en verdad. Todo cuánto 
se diga sabrá siempre a poco. 
Hay que recorrer las inmensas 
naves llenas de aparatos para la 
enseñanza técnica, los dormito­
rios Interminables, las galerías 
donde el cemento, juega conocí 
mármol y el verde de las plantas 
en realidad pasmosa de lo que 
hoy se está haciendo y está he­
cho en Bs'paña.

—En Rusia no he visto nada
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Ixos cursillistas', eu el «nanastcno de Fublei

como esto—es Gabriel ' Amiama, 
uno de los niños españoles lle­
vados a Moscú durante la guerra 
y que regresó heoho un hombre 
y con el título de periodista en 
el bolsillo. Albora participa en los 
cursos de Salou—. En Rusia hay 
escuelas laborales, claro. Yo he 
visitado muchas. Pero ninguna 
se aproxima siquiera a esta Uni­
versidad. En ninguna vi algo tan 
grandioso como esto.

El comedor del centro es siem­
pre lo último que los profesores 
de la Universidad enseñan a los 
visitantes. Después de tanta ines­
perada grandeza, que supera con 
creces cuanto habíamos oído, en 
la inmensa nave abierta toda ai 
sol tras la fachada de .cristal, no’ 
bay quien sea capaz de decir ni 
comentar nada. No hay más que 
’oirar y mirar, recrearse en la 
belleza funcional del techo cur­
vo, sembrado de tubos fluores­
centes, o en la gran balconada 
del piso superior, que parte en 
dos todo el interior del edifleir»

Pero Tarragona tiene, en esta 
orden de realidades de nuestro 
tiempo., más cosas que ver. Tie­
ne en el camino de Barcelona la 
ciudad residencia^ de Educación 
y Descanso, a donde también lle­
gan los periodistas con sus ojos 
ávidos, sus cámaras fotográficas 
y sus blocs de notas.
• Y después no falta el desfile 
por el paseo arqueológico, con 
mención especial para la- casa de 
Pilatos, donde hay quien dice 
que vivió éste antes de ser desti­
nado a Judea, y el paseíto por 
®1 puerto, a ver los cargueros sol­
tando humo por las Chimeneas y 
haciendo sonar sus sirenas de 
adiós, cosa siempre grata a los 
.de, tierra adentro.

Después, otra vez Salou, otra 
vez él “casinillo” y el “eme Car­
pintero” para las clases, para las 
charlas sobre radiodifusión y 
TV; otra vez las preguntas y las 
notas rápidas en las cuartillas.

“AQUI, RADIO SALOU”
En unos cursos sobre periodis­

mo radiofónico no podía faltar 
una emisora experimental. Por 
dtra parte, la emisora- es ya algo 
clásico en los cinco años de los 
cursillos. Ahora, por las cosas de 
la vida, los quince días de actua» 
ción al año de Radio Salou, no 
pasan de veinte -watios de po­
tencia, Pero con eso es suficien­
te para qué los micrófonos sir­
van ©stupendamente para ensa­
yos y prácticas de los cursillistas.

—-Mira, chico, a Radio Salou 
se la oye en toda la provincia 
de Tarragona—dice María del 
Pilar Comín, locutora de Radío 
Nacional de Barcelona y directo­
ra en la de Salou—. Y se nos oye 
no por nada, sino porque nues­
tros programas son buenos v 
simpático-s. La simpatía para los 
oyentes es siempre álgó funda­
mental.

Radio Salou funciona en el ho­
tel Planas, el cuartel general da 
los cursos. Funciona en la mis­
ma habitación de Pepe el técni­
co. Los radiofonistas experimen­
tales encuentran así en la cama 
del hombre un buen sofá para 
hacer esoera hásta el momento 
de su “espacio”, aunque estos 
digan que así no hay quien duer­
ma después. En Radio Salou fab 
tan, desde luego,, muchas cosas. 
Lo que sobra es buen humor y 
ganas de hacer. Por eso el gong 
de la emisora es una bandeja 

prestada por un camarero del 
hotel y el reloj oficial no nasa 
de ser el de pulsera de la siem­
pre sonriente María del Pilar Cío» 
mín.
■—Atención, queridos oyentes; 

se avisa a todos los imiembros da 
la “’cofradía de la piedra”...

La “cofradía de la piedra” e^ 
algo creado por los periodistas 
alojados en el hotel Llurba, el 
Llurba-house, porque un año 
hospedó ál médico del Rey do 
Inglaterra.

El buen humor no está reñido 
con el- estudio. Para todo hay 
tiempo, gracias a Dios, en esto 
bendito rincón de Salou. 13 año 
pasado, los cursillistas alojados 
en el Llurba hicieron un “asalto” 
al Planas armados de cohetes, 
tracas y otros artilugios de me­
ter ruido. Otro año, aprovechan­
do la participación en los cursos 
de un importante grupo de his­
panoamericanos, se efectuó un 
“homenaje” a los pueblos con­
quistadores, en el que hubo bo­
tadura fie una barca vieja y dis­
fraces de Indios, piratas y sol­
dados de Indias.

En Salou, afortunadamente,^ 
queda siempre tiempo para todo, 
I>ara estudiar y dialogar sobro 
temas profesionales y para sacar 
ampollas en la piel con el sol de 
la playa. Este es el secreto da 
Salou, el típico rincón de la pro­
vincia de Tarragona-, donde, una 
vez al año, se dan cita una gente 
tan activa y nerviosa como los 
periodistas, para poner en claro 
sus cosas, aprender y dialogar a 
la vera del mar.Federico VILLAGRAN

(Enviado especial)
Fotografías: Martínez Zurdo,
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CIENCIA IIOÜSTRIA DEL FRIO
350 INVESTIGADORES DE TODO
EL MUNDO EN LOS CONGRESOS
DE DELFT Y LEYDEN

MEDÍCINA. LA OHMICA Y LA

•rU.OMETROS md^orie
’ edu la Holanál^ lar- 

jetas postales. 13' f’' del 
Zuiderzee, con su R > mu­
linos de viento y 
rubias con zuecos Í^ ban­
cas. Claro, que en todo 

«da cerca, portillé ^*8 de 
un país chiquito- 
de recuerdos.-y <•« f 
frecuencia estos .

■ ta historia_ ñoles de por meJiMgo 8 
Corona de CastiUs ., 0,
Países Bajos, Hermo el Twftuw^^ la

Helft CKia a s is kilómetros al
sur de lÆ Haya y áctualineute
•^s sede de imoortantes organis­
mos de investigación y de estu­
dió sobre las más últimas mate­
rias. Entre ellas descuella . la
Prodiaiosa Escuela Superior Téc­
nica, la más antigua de todas las 
de este tipo en Holanda.

Hacia el Norte, y siempre des­
de la Haya, se levanta otra cío 
dad llena de recuerdos; Leyden,
a sólo una legua larga desde la 
capital, es lá vieja Ciudad Uni­
versitaria de los Países Bajos. En

lucha por
los hoi»"'í«f¿„,.i.¡ Mn

sus tejados de pizarra
sus frontones llenos deoscura y — ------------

rancló sabor y estilo, junto a
esas antiguas edificaciones uni- 
ver.sitarias de las más tradiciona

medio verano, cuando ¡os cuadros 
«ie tulipanes están reventando en 
rojo el paisaje entero de los Paí­

Letras, Filosofía
Artes, Derecho.

, Leyden ai-
berga también modernísimos cen 
tros acordes con las más reden
tes ramas del saber humano sur­
gidas en los últimos tiempos. Ia 
boratorios. Gabinetes de Investí
gacfón, profesores doctorados en 
las materias más. del día, hacen*

Además
trescientos cincuenta físicos de
todo el inumio que vinieron hasta 
Holanda para asistir a ’los es^- 
ilo.s de. esta Comisión del Insti­
tuto Internacional del Erlo po-

. drían aprovechar para días des 
pués trasladarsc a Leyden y asis­
tir en esta vieja Ciudad Univer­

sus aulas estudiaron hace siglos
muchos de esos famosos huma-' 
nlstas que alborearon _- -— 
Principios de la Edad Moderna

en loa

de Leyden un'importante centro
sitaria a la VI Conferencia' In­
ternacional de las Bajas Tempe.

escolar . para el estudio de las Durante tres semanas.
más modernas asignaturas.

Han sido quizás todas estas ra­
zones unidas a otras de diversa

pues. Investigadores de las más 
nacionalidades ha ndiferentes

CONS ERE ACION DE LOS ALIMENTOS
clase las que movieron al Insti­
tuto Internacional del Frío a se­
ñalar Délit como sede para re­

Pero, junto a los viejos edifi-
unión de su Comisión Primera, en 
estos días de medio primavera.

permanecido en Holanda riman­
do sus sesiones de estudio con vi­
sita a ese milagro que son los 
polders” del Zuiderzee y con vi­

sitas a ese otro milagro de los
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CEL INSTITUTO INTER- 
■NACIONAL DEL FRIO 
¡HA CUMPLIDO TREIN­

TA Y OCHO ANOS

Quizás resulte un poco cómico 
à^dr que esto del frío ha pro­
movido desde hace tiempo discu­
siones acaloradas, pero isa es la 
verdad. Porque si bien desde los 
tiempos cercanos a la guerra 
Europea el frío industrial se ha 
Convertido en realidad innegable 
para los modernos Estados, an­
tes de esa fecha hubo sus más- 
y süs menos. Cuando en 1877 
CHájTles Thelíier, considerado “el 
padre del frío industrial” fletó 
po^ijpriiiiera vez en la historia 
del -ij mundo un barco isoterma, 
“Él'iPrigorífiCo”, que llevó desde 
Ruert .basta buenos Aires una 
liyrtida de carnes a cero grados, 
si^ Que a pesar de los 103 días 
de navegación quedara afectada 
la, calidad o él estado del carga- 
mfento, pocos fueron quienes so 
dléflin Cuenta de lo que todo eso 
sigátficaba. Fueron muchos, en 
¿ánafeio, quienes se opusieron a 
4üis'proyectos de construir una 
cámaraJ frigorífica en los sóta» 
nos del Mercado Central de Pa* 
ris. Y hubieron de transcurrir 
éarids años para que en 1912, uno 
antea de su muerte. Charlea 
Thalhe»' recibiera la investidura 
de Caballero de la Legión de Ho­
nor; Concedida por el Gobierno a 
instancias de la Asociación Fran­
cesa del Frío, con motivo de ce. 
lébrarse el I Congreso Interna- 
clonál. En la actualidad, el busto 
de Thelíier preside la escáler» 
dél Ayuntarriiento de Condé sur 
Noirfeau, segunda patria chica 
del promotor de esta importan­
tísima técnica industrial.

Hésde: esa fecha hasta nues- 
trós días, los Congresos, en lo» 
que se ifeúnen sabios e investiga­
dores de to0o el mundo para tra­
tar; de problemas relativos al 
fría, Aan sido numerosos, así co­
mo gigantescos los avances rea­
lizados. Sobre todo, desde el 21 
de junio de 1«2O, fecha en la 
CuaPquedó constituido de mane­
ra formai el Instituto Interna- 
do nal del Frío, con organismos 
finales y adheridos en todo el 
mutldo^l que centralizó en cierta 
tfiártCrái! los estudios que por se- 
patado se realizaban en todas

■Íyns. toilrán espéras después cáp ta r
bastá él j»<m(efU<> dé. su ¡«•(tnsunio ó ,

No ha permanecido alejado 
nuestro país en este desarrollo de 
la industria del frío industrial, 
aun^je tampoco pueda ponersa 
todavía en pie de igualdad con 
otlos países en los que el estado 
de los estudios y de las realiza­
ciones es floreciente en todos los 
aspectos. I.os primeros ensayos 
españoles llevan fecha de 1919, y 
marchamo catalán. Fué en la 
Ciudad Condal, allá cuando la 
paz de Versalles todavía estaba 
vivita y coleando, cuando en 
nuestro país comenzaron a efec­
tuarse los primeros estudios, la 
construcción de Ias primeras ne­
veras, de los primeros compreso, 
res automáticos en serie, de las 
primeras incipientes instalacio­
nes de amoníaco.

En la actualidad, nuestro pala 
cuenta con establecimientos de 
investigación de primera fila 
como el Centro Experimental del 
Frío, perteneciente al Patronato 
“Juan de la Cierva”, del Consejo 
Superior de Investigaciones Cien­
tíficas. Los trabajos de este Cen­
tro Experimental están orienta­
dos hacia el estudio de las técni­
cas aplicadas, en feliz conjun­
ción con el ambicioso proyecto 
de Red Frigorífica Nacional que 
tiene en realización el Instituto 
Nacional de Industria. Cutido 
esto red haya quedado converti, 
da en realidad, cuando sea autén- 
tieamente una red, una cadena 
que abarque todo el ámbito na­
cional, la producción española 
habrá encontrado un valiosí­
simo auxiliar, que repercutirá, ló­
gicamente, en ese anhelado ‘me­
jor nivel de vida que España e.S’ 
tá persiguiendo por todos los me. 
dios

NUEVE COMISIONES 
PARA UNA MISMA AC^ 

TIVIDAD
El 

Prío,
Instituto Internacional del 
al cuaJ está adherido nues­

tro Centro Experimental, viene 
trabajando sin discontinuidad 
desde que fué creado en 1920, a 
través de nueve Comisiones que 
anualmente celebran reuniones 
sobre diferentes temas, prepara­
torias del magno Congreso mun­
dial que tiene lugar cada cuatro 
años.

Para el actual año de 1958, el 
Instituto Internacional del Prío

tiene señaladas cuatro reuniones 
que tendrán lugar en cuatro di­
ferentes ciudades europeas. Cada 
reunión llevará cieatíflcos de 
muchos países para tratar los más 
diferentes temas sobre los pro­
blemas del frío industrial. En al. 
gunos casos, la reunión congre- ■ 
gará a investigadores de más do 
una Comisión, que tratarán ae 
problemas y de cuestiones comu­
nes.

El primer Congreso de 1958 e» 
éste que del 7 al'21 de junio so 
ha celebrado en Delfí, la vieja 
ciudad holandesa. Trescientos 
cincuenta Jísicoa de todo el mun­
do, bajo la presidencia del profe­
sor belga doctor A, van Etter- 
beeck, han examinado problemas 
que el Instituto Internacional 
del Prío tiene encomendados a su 
primera Comisión. Concreta­
mente, los temas de estudio en 
Delft han sido los (je las aplica­
ciones del hidrógeno líquido en 
la industria, la detección de la 
alteración causada por las radia­
ciones a baja temperatura e in­
fluencia de las dislócaciones se 
bre las propiedades físicas de los 
sólidos, los fenómenos de trans­
porte en los gases y, por último, 
la termometría.

Las otras tres reuniones de 1958 
tendrán lugar, respectivamente, 
en Praga, Moscú y Karlsruhe. La 
reunión de Praga llevará hasta la 
capital de Checoslovaquia del A 
al 13 de septiembre ;a los compe 
nentes de las Comisiones segun­
da y séptima. Se revisarán las 
ultimáis investigaciones sobre 
problemas relativos a transmi­
sión de calor, propiedades térmi­
cas de los materiales, instrumen- | 
tos de medida, materiales ais- i 
lantes, y a transportes íVlgoríh- 1 
eos terrestres y aéreos.

Unos días antes, los físicos de 5 
las Comisiones tercera, cuarta y 
quinta acudirán a Moscú para 
tratar del cálculo, construcción y 
explotación del material frigorí­
fico, del acondicionamiento del 
aire, de las aplicaciones del frío 
a los productos alimenticios y 
agrícolas y de los almacenes fri- 
goríficos y fábricas ide hielo. Por 
último, semanas más tarde, en la 
segunda quincena de octubre, la 
Comisión sexta sel reunirá éh 
Karlsruhe (Alemania) para estu­
diar lo relativo a las aplicaciones 
industriales del frío.

Todos los estudios: presentados, 
los informes emitidos y cuantas 
observaciones sean de interés pa- 
sart posteriormente ti la Comisión 
novena, de Enseñahza y Divul­
gación, que sa encarga de trans­
mitir todo lo acordado a los dife- 
rentes Centros que: en todo ci 
mundo se dedican a lía,investiga 
ción sobre los problemas del fno 
industrial. De esta forma ws 
Congresos mundiales Q“® 
cuatro, años celebra el instituto 
Internacional del ÉHo pueden 
ultimar las discusiones en torno 
a los problemas estudiados en 
ese período de tiempo. Y, final­
mente, de las discusiones nacer» 
la luz, que pertima á esta activi-, 
dad científica e industrial 
zar día a día a pasos agigantados.

El 
tuvo

LO-S MAFORiB-S FR^Q' 
RIFICOS DP!ESTAN EN DINAMARCA
anterior Congreso “““‘¡¡à' 
lugar en París^ el año 19
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te con una

vez que la indus- 
dé los países es. 
una de las más 
todo el mundo.
posee numerosas

capital danesa 
Congreso, toda 

' tría frigorífica 
candínavos es 
florecientes de

clón. El servicio que vienen 
prestando las cámaras.de Cádiz 
Lugo y Mérida está dando buen 
ejemplo de lo que el Instituto 
Natíonal de Industria quiere

y por 10 tanto, en 1959 se cele­
brará el próximo, para el cual se 
ha escogido como sede a Copen­
hague .No resulta extraño que la 

- - sea la sedé del

adecuada distribu*

Copenhague .
cámaras frigoríficas, entre Jaa 
que destacan las “Det Danske 
Kolehus”, con un volumen de 
10.000 metros cúbicos y potencia 
de casi un millón y medio de fri- 
gorías hora Por si esto lu*#a- 
poco, quizás la mayor planta de 
congelación de Europa esté en 
Esbjerg, una ciudad danesa, el 
“Esbjerg Frysehus”. Esta planta 
tiene un volumen de refrigera­
ción dé 23.700 metros cúbicos, 
una potencia frigorífica nominal 
de 4.225.000 frigorías hora y’ tú­
neles de congelación, para 70 to 
naladas diarias de carne, que se 
someten a temperatura^ que os- 
cilan entre los 40 y los 64 grados 
bajo cero. '

Pero .si importantes son las 
instalabiones danesas, los otros 
países escandinavos no les van 
en zaga,, siendo mundialmente 
conocidos los frigoríficos de Es­
tocolmo, así comó los de otras 
ciudades suecas, noruegas y fin­
landesas. Y, aparte de estos paí­
ses del norte de Europa, hay,que 
citar a las grandes naciones pro­
ductoras de carnes, comó ‘Argen­
tina o Australia, los Estados 
Unidos y otras muchas, cuya pre. 
ocupación por los problemas del 
frío industrial es constante, da­
dos los beneficios que ello réopr- ■ 
ta a su economía. No hay que 
olvidar que fué precisamente Ar­
gentina la primera nación que 
comenzó a tomar en serio los ex­
perimentos iniciales de Charles 
Tilellier.

Porque aparte de otras finali­
dades prácticas que tiene el frío 
industrial, la de regularizador 
de consumo y de la distribución - 
de alimentos es finalidad esen- 
clalísima. Si antes solamente se 
podían consumir determinados 
productos naturaimepte deterio- 
rables por la acción del tiempo 
en las épocas de abundancia, el 
retraso que el frío produce en los

conseguir
El que sea ésta la finalidad 

práctica primordial que nuestro 
país busca en el frío industrial 
es causa de que los trabajos de 
Investigación del Centro Experi­
mental del Frío se centren espe­
cialmente hacia la indicada fi­
nalidad. Los sótanos del edificio 
que el Centro ocupa en Serrano, 
número 160,, tienen numerosas 
cámaras, donde los técnicos estu­
dian las condiciones Óptimas pa. 
ra la conservación de alimentos 
perecederos con la contribución 
de bajas temperaturas. Unas cá­
maras alinean en diferentes pna- 
qi : les pollos desplumados en­
vueltos en cubiertas de plásticos 
de diferentes características: 
otras tienen cajas de fresas cox 
azúcar, bolsitas con guisantes, 
naranjas, trozos de tocino cuar­
teado... Las temperaturas varían 
en cada cámara, desde las de 
congelación, a 40 grados bajo ce­
ro, a las de conservación de pro­
ductos congelados, a 20 bajo cero 
o a las de mera conservación, a. 
cero .grados. Los trozos de carne 
congelados a 40 grados por de­

procesos de descomposición orgá­
nica permite el consumo en mo ­
mentos de escasez*. Cosechas 
abundantes de unos años pue­
den almacenarse para que en los 
períodos de escasez los precios 
no suban en la lógica adecuación 
•íntre oferta y demanda?*?roduc- 
io¿ agrícolas desde legumbres 
basta frutas, carnes de diferen­
tes clases, pescados, leches, hue­
vos, etcétera pueden servisse en 
inmejorables condiciones nutriti­
vas en aquellas épocas del año 
en las que el movimiento cíclico 

' de la producción no permite su 
natural existencia. ¡Algo así como 
espantar para siempre el viejo 
fantasma de los años de las va­
cas flacas.

UNA RED FRIGORIFICA 
PARA TODA ESPAÑA

Es esta finalidad la que la Red 
frigorífica ■ Nacional . persigue 
con la instalación de cámaras en 
lugares estratégicos del territo­
rio español. Los hitos realizados 
Irusta la fecha ,no son sino el pri- 
®®r paso para que España cuen- 

bajo de la raya de cero en el ter- 
mómetro, suenan al golpearlos 
uno con otro como si fueran de 
piedra; los guisantes congelados 
son como bolitas verdes para ju­
gar al “guá”.

Los experimentos, como es ló­
gico, no terminan en determinar 
las temperaturas. Luego es nece­
sario exponer los artículos • ai 
aire, como si estuvieran en el 
mostrador de la frutería, la car­
nicería o la pescadería, en espera 
de que la “chica” haga la com­
pra. Es necesario comprobar si 
pierden o no el valor nutritivo, 
su valor en proteínas ,en vitami­
nas, en azúcares. Hay que saber 
«l la descongelación actúa en tal 
o cual sentido. Ni un sólo cabo 
puede quedar sin desatar en esta 
complicada maraña experimen­
tal.

Un escogido plantel de jóvenes 
investigadores se encargan en el 
Centro Experimental del Frío de 
llevar a cabo los estudios prácti­
cos y teóricos de laboratorio, di­
rigidos' por don 'Manuel Estada, 
ingeniero frigorista por el Insti­
tuto Francés del Frío. La in'dus- 
tria frigorífica española aún no 
ha dado el suficiente volumen 
como para mantener una espe­
cialidad de tal carácter en loi 
cuadros docentes ¡nacionales. 
Hasta ahora, sólo la Escuela de
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ros Industriales se pre
de que los alumnos estu-.

bios. Hace sólo unoa días la

dien lo más fundamental de es­
tas materias. De esta forma en 
el Centro abundan ingenieros de 
dicha especialidad industrial, 
frente .a los cuales no es raro 
encontrar doctores en Farmacia 

* o en Veterinaria.
Buena prueba de que las inves­

tigaciones españolas interesan al 
Instituto Internacional del Frío 
es el hecho de que Madrid fuera 
hace sólo unos años sede de una 
de las reuniones de la Comisión 
cuarta, que es precisamente la 
que se ocupa de la aplicación del 
frío industrial en la conserva­
ción de productos alimenticios y 
agrícolas. Desde el 31 de mayo al 
5 de junio de íy54, el edificio en 
que está instalado el Centro Ex­
perimental del Frío albergó a 
numerosos profesores de todo el 
mundo, que estudiaron diferen­
tes problemas incluidos en la ci­
tada Comisión.

Aparte de esta reunión de Upo 
internacional, hay que señalar 
las diferentes Asambleas nacio­
nales que el Centro ha organiza 
do en distintos puntos de nues^ 
tra‘ geografía. La biblioteca que 
el Centro posee, con obras en to­
dos los idiomas sobre próblemas 
del frío y la “Revista del Frío”* 
única en su género, que trimes­
tralmente edita, recogiendo estu­
dios realizados por técnicos es­
pañoles sobre Ja especialidad, 
convierten ei Centro Experiihen- 
tal del Frío en valiosísima ins­
titución. para nuestro país. -

00.5 0/0.5 PAfiA TODA 
LA VIDA

Corno ya hemos indicado an­
tes, las aplicaciones del frío in* 
.dustrial a la conservación de ali­
mentos naturalmente perécede- 
ros no es la .única finalidad dei 
mismo, sino que existen otras- 
numerosas de altísimo interés 
también en la vida de los pue-

Prensa ¡le todo el mundo ha re­
cogido' un informe de los médi­
cos de la Universidad norteame­
ricana de Duke por el que se ase­
gura que han ideado un sisteme 
de refrigeración para conservai 
la cónea durante ochenta días 
EI doctor Nicolás Georglade ma­
nifestó en la reunión anual que 
celebró días pasados, la Asocia­
ción de Médicos Americanos, que 
tos médicos de Duke congelaban 
la córnea a 50 grados bajo cerc 
en una solución de glicero!.

Estas aplicaciones del frío a la 
Medicina no quedan, sin emba» 
go, solamente en esto. En todo el 
mundo se vienen efectuando estu­
dios sobre hibernación, y ya des­
de hace años la Literatura tomó 
por su cuenta estos estudios para 
Imaginar escalofriantes o regoci­
jados argumentos con historias 
de hombres “redivivos”. Ya un 
autor francés pensó aquella fa­
mosa novela de “El hombre de 
la oreja rota”, donde un brava 
soldado napoleónico “resucitaba” 
años después, cometiendo toda 
clase de dislocadas aventuras 
hasta llegar a enamorarse de 
una muchachita que era, en rea­
lidad, nieta suya.

La contribución, pues, del frío 
industrial, sin exageradas fan­
tasías de novelistas, a la moder­
na Cirugía es bien interesante. 
Los físicos estudian las posibili­
dades del frío, los problemas 
que presenta su producción in­
dustrial. etc... ote. Después, loa 
Gabinetes de experimentación 
dan aplicación práctica a los estu- . 
dios realizados. Unas veces queda 
de manifiesto que las nuevas téc­
nicas pueden dar asombrosos re. • 
soltados en el campo de la ali­
mentación humana, permitiendo 
el control de la distribución y el 
consumo con la reserva de ex­
cedentes para las épocas de es­
casez. Otras veces, como en el 
caso de los médicos de la Uni­
versidad de Duke, se deraostra-

râ la
laclôn 
terlor

conveniencia de la congé- 
de córneas para su pos- 
trasplante en delicadîsl-

mas operaciones do cirugía ocu­
lar, De esta forma, poco a poco, 
el frío industrial va ampliando su 
campo de acción, quedando con. 
vertido en una realidad de núes- ' 
tros días, que nadie puede des- 1 
conocer.

MEDIA LEGUA DE CA^ !
MINO ENTRE DELFT Y 

LEYDEN
Las comadres de Delft y de 

Leyden habrán tenido todos es­
tos días materia amplia para ha. 
blar y comentar. Nada menos 
que 350 profesores extranjeros 
y del país han paseado las viejas 
calles de Delft .y de Leÿden. tos 
profesores, por su parte, habrán 
tenido tiempo da celebrar sus ac­
tos, oficiales, sus sesiones de tra­
bajo y también de entablar esas 
ineludibles amistades que la co. 
mún actividad proporciona, « 
despecho de que Ias Cancillerías 
del país de cada cual no estén a 
partir un piñón precisamente.

En los ratos libres, porque to­
do no van a ser sesiones oficia­
les de estudio, han estado las 
obligadas excursiones que toao 
visitante de Holanda debe efec­
tuar. Una de ellas, inevitable; a 
las obras del Zuiderzee, para ad­
mirar ese milagro holandés, fa­
moso en todo el mundo, que es 
su lucha contra el mar, y que se 
traduce en tos “polders”. Otra de 
las visitas, inevitable 
los campos de tulipanes de Aais- 

. meer. para deleitar da vista con 
ese rico colorido de las típicas 
flores do* los Países Bajos.

Los Inedios oficiales 
ses han dado a los 
asistentes a la reunión de 
I Comisión del Instituto Inter­
nacional del Frío y a la Vl con­
ferencia Internacional de FW 
de las Bajas Temperaturas toa» 
clase de facilidades.

Antonio GOMEZ ALFARO
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PEDRO MARIN, “GRAN ESTILISTA'
NO VELA, par Manad ALCANTARA

rpÁMBORIIjEO los dedos sobre la mesa: cuando 
A vió que estorbaba a los jugadores se ihlzo rá- 

Í^íuámente a un lado, pero no pudo evitar que 
su dodo rozara un poco el largo taco de madera. 
El-^ue lo empuñaba le miró sin decir nada, con 
Iris cejas alzadas. Después de efectuada su tirada 
sé vblvió hacia su compañero.

—-tfO peor del billar son los mirones, chico.
Sintió que le subía calor a la cara y apretó las 

mandibulas y los puños de manera instintiva. No 
cabía duda que lo decía por él: en aquella mesa 
no había nadie más.

—Tienes razón—contestó el otro jugador—. Y si 
pagaran por ver siquiera.... todavía se les podía 
aguántar.

prefirió no darse por aludido. Miró dlstraída- 
ménte el paño verde de la mesa y los potentes fo­
cos sostenidos por largos cables pendientes del 
techó; luego se quedó como hipnotizado mirando 
la bota roja. Guando pasaron unos momentos, los 
suficientes para que no pudiera pensarse que se 
trataba de una huída, se retiró de la mesa y se 
dirigió a otra.

'Eri' un gran salón rectangular, donde alterna- 
baft lás mesas de billar y los aparatos de futbo- 
lín;Sél rumor de las conversaciones se mezclaba 
al chasquido de las bolas de marfil al chocar y al 
constante fuido agrio y seco de las pequeñas me­
sitas donde se realizaba él simulacro futbolístico. 
Alguien encendió un cigarro a su lado. Súbita­
mente experimentó unas urgentes, incontenibles 
ganas de fumar. Siempre tenía ganas de fumar 
desde que de.lara el- tábaco hacía ya seis años. Y 
siempre se la.s había aguantado. Miró el reloj. 
Faltaba una hora solamente. Tenía que irse.

Ya en la calle pensó en los jugadores que le 
SL ESPAÑOL.—Pág. 38

habían llamado mirón 5’' sintió un 1, .rmiguco mo­
lesto; De ¿buena gana les hubiera dado su mereci­
do; pero, bien pensado, no valía la pena. Conocía 
bien, a ese tipo de gente: eran todos iguale'', jo­
venzuelos que se cruzan el pelo por la nuca y 
compran los pitillos rubios de dos en dos. Además 
era suya la culpa. POr lo menos parte de la culpe: 
llevaba todo el día muy nervioso.’Miró el reloj 
otra vez. ¡Pensó llamar a un taxi; inmediatamente 
después dijo que tenía tiempo sobrado para llegar 
dando un paseo. Empezó a andar Gran Vía arriba. 
El anuncio luminoso de los cigarrillos '‘Oamel 
le recordó nuevamente que llevaba muchos anos 
sin fumar. “Lo peor son las dos primeras sema­
nas”, le habían dicho. Pero él sabía ya que eso 
era mentira. Sabía que nada que es malo las dos 
primeras semanas deja de serio a los seis anos-

Guando llegó frente al frontón vió su nombre 
e-' los carteles. Eran unas letras rojas, grandes: 
“Pedro Marín”. Debajo, en el negro, ert 
más pequeños, se leía: “Gran estilista”, Sim _ 
orgullo. Ocupaba el combate de fondo, como siem­
pre. Desde qué empezó a boxear, sin ®®® 
primer año. cuando era todavía un desconocía , 
siempre le habían reservado el lugar preíeren 
en las veladas, el 'último combate de la iwche, 
que más espera el público. Sonrió pensando en 
de’“gran estilista”; era curioso, llevaba ,„ 
más de cuarenta combates antes del limite, e® 
sesenta y tres que había celebrado, y „ 
poniéndole en los carteles eso de “gran ®®^"”tj,gs 
Otros, que no pegan ni sellos, ganan por k. oBey del k. o.veces seguidas y ya les ponen
Tenía gracia la cosa... pronto

Sintió que le palmeaban las espaldas. De pi 
se dió cuenta de que estaba rodeado de chiqu
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Era lo que se dice un boxeador popular, y un bo- ' 
xeadóf popular no puede estar parado impune- . 
mente en la puerta del local una noche de velada, 
y mucho menos si es protagonista. Le hablaban 
todos a la vez. Algunos sacaron lápices y papeles 

» y le pidieron autógrafos.
—Luego, luego; después del combate...
Habla también personas mayores que le con­

templaban admlrativamente, respetuosamente.
—Animo. Pedro, que hemos vinido á verte—dijo

' un desconocido.
—No le tumbes en el primer asalto, que quere­

mos verte bO3Íear—dijo otro.
Pedro Marín sonreía tímidamente, como abru-

■ mado por tanto fervor popular. Todos rieron al 
oír la petición del que había hablado en último 
lugar. Era un hombre delgado, pálido, con aspecto 
enfermizo, Pedro iMarín no tuvo más remedio que 
firmar en un papel para que el chico se lo Quitara 
de delante de las narices. Los demás redoblaron 
sus peticiones; le asediaban por todas partes, le 
tiraban, incluso, de las mangas de la chaqueta y 
de la corbata.

—Dejadle tranquilo, chicos—dijo en tono agrio 
el tipo con aire enfermo del pecho.

Pedro- Marín se abrió paso, siempre sonriente, 
entfe los que le rodeaban. Oyó voces deseándole 
suerte.

Cuando entró en los vestuarios ya estaba ahí 
Higinio, vestido de blanco y sonriente como siem­
pre. Era un hombre de unos cincuenta años, bajo 

í y ancho, con la nariz aplastada y los labios abul­
tados, Tenía los ojos hundidos y al sonreír se le 
escondían tanto, que semejaban dos hendiduras 
en la cara rojiza. No obstante, había algo en él 
vivaz y agradable.

—No sé dónde te metes antes de los combates 
—al hablar ceceaba un poco y se atrancaba en 
algunas sílabas—; siempre temo que un día te 
van a estar anunciando y tú estarás pensando 
coger un coche para venír—movió la cabeza In- 
dulgentemente.

Había en su voz algo paternal, entre protector y 
animoso. Higinio Pardo, campeón de los “welter” 
hacía veinte años, ex dueño de una izquierda re­
lampagueante que hizo furor en Cuba allá por 

el 30, había ganado suficiente dinero con el boxeo 
para vivir cómodamente el resto de su vida, pero 
algo Invencible le llevaba a los gimnasios. Cuan­
do vló un día sobre el ring a Pedro, todavía con 
la camiseta de “aficionado”, ie siguió hasta los 
vestuarios y habló con él. Desde entonces, iba 
ya para seis años, había sido su cuidador y su 
agente, “Tú serás campeón de Europa, hazme 
caso y déjate llevar.’Higinio Pardo no se ha equi­
vocado nunca con un boxeador.”

El rumor de! público llegaba hasta los vestua­
rios. Había empezado ya el primer combate de la 
noche y los “teloneros” siempre ponen toda la car­
ne en el asador. Los “teloneros” siempre que suben 
al ring piensan que hay que dejar de ser “telo­
neros”.

Desde la puerta del pasillo podía verse el cua­
drilátero iluminado, emergiendo de entre las som­
bras densas de la sala. Se percibía claramente el 
rumor de los espectadores y los gritos de estímulo 
que lanzaban los partidarios de los contendientes 
se unían a las carcajadas de algunos y a las vo­
ces chillonas de las mujeres. En el aire caliente y 
pegajoso ascendían nubes de humo y algunas 
mariposas revoloteaban alrededor de los íoeos,

Higinio había sacado de un maletíjj pequeño el 
calzón de Pedros negro con una franja morada, 
y la bata ázul de brillante raso con su nombre 
bordado a la espalda en letras blancas. Los pri­
meros combates tuvieron un desenlace rápido. Un 
k. o, puede percibirse claramente desde los ves­
tuarios por el rugido del público cuando el boxea­
dor cae y por el silencio que le sucede mientras 
el árbitro cuenta los diez segundos reglamenta­
rios.

Ya habían salido los protagonistas de la pelea 
de semífondo. Higinio había deseado suerte a uno 
de los muchachos, sin mirar a su preparador que 
había pasado a su lado altivamente. El griterío 
de los espectadores se había centuplicado. Pedro 
estaba ya dispuesto para cuando le tocara su tur­
no. El mismo se vendaba con cuidado las manos 
mientras Higinio extendía minudosamente por su 
cara el contenido de un frasco. Pedro, con la cara 
brillante, so golpeaba un puño con otro. Nadie
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<iue le hubiese visto vestido podría suponer la 
musculatura flexible y suelta de sps brazos y de 
su torso. Pedro Marín era un peso ligero perfecto 
anatámicamente. Un hoimbre nacido para el bo­
xeo. Tenía las piernas delgadas y la cintura es­
trecha: bajo los pectorales se le marcaban las 
costillas hasta tal punto, que podrían contársele 
desde las primeras sillas del ring. Su rostro no 
parecía guardar las huellas de ningún combate.

—No hay derecho a hacer eso con nadie—^Higi­
nio estaba asomado a la puerta, empinado sobre 
las puntas de sus pies, viendo lo que pasaba en 
la sala—. No hay derecho—repitió, meneando la 
cabeza—, ebe boxeador está sonado, cornpletamen- 
te sonado, y no debería volver a subir a un ring.

—¿Qué, le están-dando?
—i'Uf!. dando es poco, lo están destrozando—se 

refería al muchacho que había pasado antes por 
su lado y al que había deseado suerte—; si es que 
no puede ser,, los drogan y los machacan en tres 
días—seguía moviendo, la cabeza—; un hombre 
er esas condiciones no debían dejarlo pegarse con 
nadie, pero vete a contarle eso a su cuidador, pre­
feriría verlo muerto en la lona a sacrificar su 
tanto por ciento.

Higinio se volvió -hacia donde estaba Pedro.
—No quiero ver más.
Cuando Pedro Marín saltó al ring, el público 

aplaudió frenéticamente. Ya estaba allí su ad­
versario y Pedro le saludó con esa deportividad 
campechana y exagerada que es usual entre los 
boxeadores. A la gente aquello le pareció estupen­
do y aplaudió más. Jim Almansa, su contrario, 
era hombre más oscuro. Además, los boxeadores 
catalanes, no se sabe por qué, nunca acaban de 
caer bien en Madrid. Almansa era un buen pígll, 
experimentado y duro, que pegaba fuerte con -las 
dos manos y encajaba todo lo que le echaran. Su 
fuerte eran los cuerpo a cuerpo y sabía esperar 
pacientemente su oportunidad. En el argot, Jim 
Almansa era un hueso.

El locutor cantó los pesos de ambos boxeado­
res. Cuando dijo que Marín pesaba sesenta kilos

con quinientos gramos, éste alzó un brazo y loa 
espectadores rugieron de entusiasmo. Después 
Marín, en campeón, flexionó las piernas varías 
veces, restregó las zapatillas sobre la lona hasta 
dejar las suelas bien embadurnadas de resina y 
«e encajó en la boca el protector de caucho que 
le ofrecía Higinio. Cuando sonó el gong se hizo 
un silencio total, tenso y expectante.

ES primer asalto fué de tanteo. Marín bailaba 
constantemente sobre las puntas de los pies y 
disparaba de vez en cuando la izquierda sobre 
la cabeza de su adversario en largo “Jab”. Acos­
tumbraba empezar así los combates, con el puño 
derecho replegado sobre la barbilla, observando 
el Juego del contrario y manteniéndole a distan­
cia. Le habían enseñado a evitar los cambios de 
golpes al principio, cuando está el cuerpo frío y 
cualquier puñetazo flojo puede dar una sorpresa. 
Cuando terminó el primer asalto puede decirse 
que Pedro Marín habla aprendido la clase de pe- : 
loa que le convenía hacer.

En el round siguiente todo varió. Marín impri­
mió una mayor vivacidad a su esgrima, y su de­
recha, aquella derecha que según Higinio le lle­
varía al campeonato de Europa, empezó a entrar 
on acción. Golpeó fuerte dos veces en el hígado 
de su enemigo, que boxeaba agazapado con dru- 
chas precauciones, basculando el torso y hundien­
do la barbilla'en el pecho. Un limpio uno-dos 
llegó, sin embargo, a la cara de Almansa, que se 
tambaleó. Era el momento propicio. Pedro sabía 
que rara vez se tumba a un boxeador de un solo 
golpe. Hay que aprovechar los instantes en que 
está “tocado” y no darle un respiro. Volvió a 
golpear en el hígado; una mancha roja redonda, 
por encima del calzón del otro, le indicó que sus 
impactos eran verdaderamente precisos. El cata­
lán quería entrar en la medía distancia, para ca­
pear el mal momento, pero Marín le alejó al co­
nectarle un fortísimo derechazo al corazón. Una 
izquierda de su enemigo le llegó limpiamente a 
la cara, pero en una décima de segundo el otro 
se encontró con un “Jab” de izquierda a la h’®”’ 
dfbula y un crochet de derecha que se Mireuo 
violentamente en uno de sus pómulos. Cayó ai 
suelo. Pedro Marín se retiró al rincón opuesto 
entre las aclamaciones de los espectadores qu 
presenciaban el combate de pie a partir del m 
mentó en que Almansa se tambaleara.

Kl árbitro inició la cuenta. Deade su rincón 
Pedro veía a Almansa con una rodilla en tie­
rra. jadeante, con los ojos turbios, mirando na­
da la esquina donde estaba su cuidador, que le, 
recomendaba calma, haciendo ademanes ‘J®”^ ' 
Uzadores con ambas manos simultáneamente. b-s 
gesto, acorde con las palmas para fuera, q 
quiere decir que no hay motivos para preocu- 
parse, que hay que tener calma, que ya neg® 
la hora. Cuando el árbitro dijo ocho, el hombre 
del rincón alzó los brazos enérglcamente. se oy 

“su voz:
—¡Ahora! —Era un grito apremiante, 

nativo; era una orden imposible de
Jim Almansa se puso de pie como movido por 

una palanca.
Cuando Marín avanzaba hacia él sonó la cam 

pana dando por terminado el segundo asalto.
—¡Bravo, muchacho!—le dijo Higinio 

llegó a su rincón—: lo tenemos en el bote. M-
En el ángulo opuesto, sentado en el pequeño 

taburete, estaba su adversario sacudiendo! 
cabeza como si quisiera ahuyentar un moscardom 
Sus segundos le daban a oler un frasco de sa­
les. EM pómulo izquierdo aparecía comjrietamen- 
te manchado de sangre; cuando se lo limpiaron 
con una esponja mojada se vió una pequeña ra­
ya, Increíblemonte recta, que empozó a manar 
sangre de nuevo. Su cuidador puso colodión so­
bre la herida, que aparentemente pereció resw-

—Si fe damos ese mismo golpe tres centíme­
tros más abajo, en la barba, acabamos aquí la 
cosa—dijo Higinio sin dejar de mirar al rincón 
de Almansa.

Higinio Pardo hablaba siempre en plural y 
golpeaba y recibía los mismos golpes que su pu­
pilo*.A través del micrófono se oyó una voz que 
decía:

—¡Segundos, fuera!
Marín estaba completamente sereno y,, salvo
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boxeador. Y, mientras, 
estaba tirando de sus

Higinio Pardo, el 
equivocado con un 
sentía que ^guien

ni abundante sudor que chorreaba por su 'cuerpo, 
en el mismo estado que cuando empezó el com- 
^pT eong sonó de* nuevo, interrumpiendo los 
consejos que el cuidador de Jim Almansa vertía 

actitud confidente, inclinado sobre la oreja de 
éste. Sobre la oreja que correspondía al pómulo 

’herido, precisamente.
Cuando se reanudó el combate se vió en segui­

da Que Marín salía dispuesto a acabar cuanto 
antes. Llevó a su adversario a las cuerdas y le 
aplicó una rápida serie al cuerpo. Jim-Almansa 
rehuía el cambio do golpes, intentando entrar en 
la media distancia. Se cubría bastante bien y 
procuraba golpear Jie contra. La primera vez que 
Marín le tocó 'la cara volvió a sangrar por la 
herida abierta. El público animaba ál campeón 
constantemente:

—¡Hala, Pedro, que es tuyo!
—¡.4 la cara! ¡Dale en la cara!
el guante que cubría el puño derecho de Ma­

rín estaba empapado de sangre y dada vez que 
golpeaba producía un chaíjq'ufdo húmedo, dejan­
do una huella sangrienta, en el sitio alcanzado.

El catalán era un buen Boxeador, un veterano 
con más de cien pe eas en el cuerpo, que se sa­
bía bien su oficio. Se trababa una y otra vez, 
Impidiendo que pudieran alcanzarle de lejos, y 
cuando se producía algún cuerpo a cuerpo suje-

E¡ guante que cubría el puño derecho de Mn- 
rln y le golpeaba en corto sobre los oídos. El 
árbitro le amonestó por hacer >iego sucio., De 
pronto, un zurdazo de volea, poco ertodoxo des­
de un punto de vista boxístico, alcanzó a Marín 
en el ojo derecho. Fuá un golpe flojo, aparente­
mente; pero el campeón retrocedió sin perder la 
cara de su contrario. Zl pútfílco seguía animán- 
dole:

—¡Duro con él!
—¡Hala, fenómeno, que es tuyo!
Cuando sonó la campana y Marín llegó a su 

esquina ya estaba alW Higinio. Ya no sonreía 
corno antes y su rostro de viejo pugilista apare­
cía Intensamente pálido a la luz clarísima de los 

f tocos. 
. —¿Qué ha sido?

—El ojo, otra vez. Me duele horrlblemente—en 
1 la voz del campeón se reflejaba un intenso des­

aliento.
Higinio Pardo sabia lo que aquello significa- • 

ba. Marín había sufrido, allá por sus tiempos de 
aficionado, una Iesló.n en el ojo derecho. Sólo se 
le había reproducido al final de un combate, ha­
ría dos años. El médico dijo que, de volver a re­
petirse, podría sobrevenír un desprendimiento Oe 
retina. Pero el tiempo había ido pasando y Ma- 
hn parecía compíetamente curado...

—Abandonaremos, ahora mismo, abandonare­
mos—la voz de Higinio, ex campeón de los pesos 
"welters”, ídolo cubano allá por el año veinti­
cuatro, era extrañeynehte ronc.%, apremiante y 
desvalida.

Marín dijo que ¿o wo la cabeza, al mismo 
tiempo que sonó la canana anunciando el cuar­
to asalta

Bajo el calor de los focos sentía un agudo pin- 
diazo en ei ojo derecho; era un dolor quemante, 
insoportable, como si algo estuviera a punto de 
linter explosión Bajo tm párpado. La silueta rpo- 
vedlza de Jim Almansa aparecía borrosa, desdl- 
liujada. como se veían las figuras a través del 
cristal esmerilado del cuarto de las duchas, allá 
®n el vestuario. Pedro Marín pensó en el vestua- 
”0 y en la reconfortante sensación del agua fría 

la ducha mientras disparaba golpes a la som- 
wa que tenía delante y se cubría mecánicamen-

Lob gritos del público se habían hecho un ^oJo

rumor creciente, como un mar que llegara hasta 
sus pies.' amenazándole con . llcvarie lejos. Los 
gritos del público animaban ahora a su contrin­
cante, que con el pómulo, ensangrentado conec­
taba rápidas series al cuerpo de Marín. Los gri­
tos del público, su rumor de mar, repercutían en 
él ojo derecho de Pedro marin, “fino estilista”, 
1uturo 
según 
había 
Marín

campeón de Europa, según su “manager”, 
hombre que jamás se
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pestañas para fuera, que alguien había introdu­
cido unos pequeños cristalitos en su ojo dere­
cho, que se desgarraba poco a poco...

Cuando terminó el asalto, Pedro Marín tuvo 
que ser conducidp a su rincón.

—Pedro: es una barbaridad esto. Debemos 
abandonar la pelea, no podemos seguir así. —Hi­
ginio ya no ceceaba, ni se le atrancaban ias síla­
bas: hablaba de prisa y en su cara se le trans­
parentaba la angustia y el dolor que le producía 
la palabra, abandonar.

Marín decía que no con la cabeza.
—Si sales, tiro la esponja.
—No. no lo harás.
Cuando se reanudó el combate, el público,.que 

se había entusiasmado con la inesperada reac­
ción de Almansa, vió cómo Marín colocaba sus 
puños una y otra vez con Infalibre precisión so­
bre el pómulo y el hígado de su contrario, que 
ante la avalancha de los golpes retrocedía hasta 
l.is cuerdas. Rápidos directos de izquierda impe­
dían a Almansa refugiarse en la corta distancia. 
Marín estaba boxeando mejor que nunca lo ha­
bía hecho. Un gancho de derecha que pareció 
saürle de los talones'Tué a estrellarse en la mati- 
díbula de su contrario, que quedó completamen­
te desmantelado. Mari i le perseguía por todo eJ 
m g incapaz de cubrirse, con las piernas fijas 
en la lona, Almansa encajó media docena de gol­
pes capaces de producir el sueño de cualquier 
boxeador que no tuviera su rocosa constitución. 
Aún pudo alcanzar de nuevo el cjo derecho del 
campeón; luego se desplomó pesadamente, con 
jos brtzo« caldos. Su cabeza chocó contra.las ta­
blas recubiertas por la fina lona y rebotó, pro­
duciendo un sonido opaco que se ahogó en el 
«struendo.»

Cuando el árbítro finalizó la cuenta de diez 
y aizó el brazo de Marín, un unahi.me clamor 
vitoreaba al Ídolo. Se diría que el público estaba 
arrepentido de haber animado a su contrario du­
rante el asalto, que el campeón estuvo flotando 
soore el ring. Kn ei rincón de Almansa, la es- 
pon.ía, chorreando agua fría, había hecho el . efec­
to apeiecido sobre la nuca do ísle, que rápida­
mente se recuperaba. Cuando ambos Iioxead ires 
se abrazaban en el centro del cuadrilátero, A1- 
ina'i<"a sonreía. Había acabado el combate y ya 
no debía preocuparse hasta otra vez; lo de nie- 
00.5 para 61 era resultar vencedor o vencido: 
hacía tiempo que no ppo aba ya cu la gloria 
re.',ortiva. El subía ai ring, daba golpes v ivs 
recibía, luego cobraba su dinero y hasta otra vez.

Higinio Pardo había dicho a la entrada de los 
vestuarios que su puidlo no recibiría a los pe­
riodistas. Esperaron a que se fueran todos. Des­
pués de la ducha, Marín se sintió mucho me.íor. 
Ya no le dolía el ojo y en su cara no aparecían 
marcas del combate. El “manager” y el púgil se 
miraron en silencio. Ninguno de los se atrevía 
a pronunciar una palabra. De la sala venía el

ruido de los acomodadores plegando las sillas de 
tijera y agrupándoias en las esquinas. Eran las 
“sillas de ring"’, las localidades más caras, que 
siempre ' se habían agotado en los combates de 
Pedro Marín. El silencio de los do.s hombres se 
hizo más denso, más difícil de romper a cada 
segundo que pasaba. Era un silencio parecido al 
que se forma en los preparativos de los grandes 
combates, cuando los fotógrafos han bajado del 
cuadrilátero y el árbitro da la señal de empezar.

—Estuviste maravilloso—dijo, por fin. Higinio, 
mirando al suelo.

Marín sonrió con- tristeza.
Sonaron unos golpes en la puerta. Una voz dijo 

desde fuera que iban a cerrar.
—Haga el favor de .mandar por un taxi; ahora 

mismo salimos—dijo rápidamefite Higinio, extra­
ñándose de que su voz hubiera salido tan deci­
dida.

Luego, lentamente, sacó un paquete de cigarri­
llos del bolsillo de su chaqueta, encendió uno y 
lo puso en 16s labios de Marín, que le miró sin 
decir nada. Ya no tendría necesidad de euldarse. 
Paúsadamente, voluptuosamente, Marín aspiró 
una bocanada, sintió un mareo agradable, Ino­
cente...

Había pensado mucho en ese momento. Sólo 
que se lo había imaginado de distinta manera-
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CITA CON EL AGITA EN ALMERIA
LA PRODUCCION 
MINERA Y 
METALURGICA OE LA 
PROVINCIA, VALE 
200 MILLONES 
DE PESETAS

EN MACAEL SE
HACE UNA CASA

EN DOS DIAS

cL automóvil - sube constante- 
1- mente, La carretera juega al 

zigzag sin tregua, como si su des, 
tino fuera trazar curvas y más 
curvas. Desde Almería a este pa­
raje han pasado sus cien kilóme­
tros largos y hasta hace poco la 
carretera era una cinta blanca 
cruzando llanuras. Ahora todo ha 
cambiado. Cinco kilómetros a lo 
sumo, y la carretera que se empi­
na, que retuerce, y que el cielo 
está cada ve¿ más cercano.

M\ rf< ,5.

mol y de piedra desechados se pre­
cipiten sobre él, anda Juan el 
pastorciUo. No tiene más de quin­
ce años, y es muchacho que res­
ponde con educación y con mesu­
ra, sin pararse jamás en el tiento 
ni en la mirada. Mira con ojos 
atentos a las ovejas, y mientras 
tanto, para sacar otro jornal, teje 

• una cuerda. Le da a los dedos con
Cruzamos un monte hollado por endiablada rapidez y le parece 

la mano del hombre. Quiero decir 
que aquí y allá donde quiera que 
se pose la mirada, la tierra ha su­
frido una exploración, como si ai- 
Rulen hubiera intentado descubrir

muy extraño que yo me lo quede

la metalurgia de la provincias de 
Almería.

Son doscientos millones de t^ 
setas la producción total. En ' 
presupuesto intervienen b0^f 
unas minas de oro. ¿Verdad que 
suena a algo extraño esto de ¡Jas 
minas de oro? Pues ahí está-n, en 
Rodalquilar, en próspero desarro­
llo, tan próspero que se piensa en

sas entrañas. Son las canteras de 
Macael, de las montañas cercanas 
a Macael. A cada momento pue- 
ce uno pararse y mirar. Mármoles 
blancos; bloques enormes, casi in­
concebibles, permanecen en la su­
perficie en espera del siguiente día 
para ser transpcrcados al- pueblo. 
« m poco tarde, casi las siete, y 

sol está ya rondando la desapa­
recida por loa alcores del hori­zonte.

Acaso convenga fijar la palabra 
Macael, y para ello nada más señ­
ero y más gráfico que un Buce­
ado real.

mirando muy fijo y se maravilla 
todavía más cuando le confieso 
que para mí sería -imposible ha­
cer lo que hace. Mientras tanto, 
un camión, allá abajo, a casi cien 
metros de desnivel, ya calzado el 
mármol, comienza a subir pesada- 
mente la terrible cuesta. A veces 
se cansa, y en estos casos, los hom­
bres se bajan- de la cabina, queda 
sólo el conductor dentro y colo­
can piedras en las ruedas para 
que el camión no se precipite ca­
mino abajo y suceda una trage­
dia, La escena, a vista de pája­
ro, tiene algo de trágica, de irreal, 
y uno piensa casi sin darscr cuen­
ta en aquella película francesa de 
Clouzot. «El salario del miedo».

—¿Mueren muchos conductores 
aquí, Juan?

—No, señor. Yo no he visto mo­
rir a ninguno.

Y, sin embargo, se Juegan la 
vida. Aquí están las canteras de 
mármol en cualquier parte de la 
montaña. En la hondonada o so­
bre el pico de un monte. Es igual. 
Siempre hay un camino, y aunque 
la ruta parezca inverosímil, los ca­
miones la recorren cinco, diez ve­
ces al día, y salvan desniveles ma­

. ®1 ultimo mes del pasado año
una visita a Canarias el 

rector general de Minas. En la 
isla de Tenerife, con las pal- 

^ras y los plataneros al fondo, 
P^uteó la consulta de en qué 

nuestra España se po- 
encontrar una piedra de már- 
de tamaño fuera de lo nor- 
puesto que se necesitaba una 

^® mármol para la cons- 
tmccion de altar mayor del san­
ano de Nuestra Señora de la jvito uex lxvxxxl,« j -,.-

j ^* Hubo unos momentos so del cuarenta y cinco. El ca- 
w emplearan en re­

caer imaginativamente todas las 
fieras de mármol de España. Al 

rato surgió la respuesta a la

yores del treinta por ciento y aoa-

P^^ra sólo puede obte- 
en Almería, en las canteras 

Macael.

mión ha ido subiendo lentamente 
la terrible cuesta. Ya está a nues­
tro lado. Van dos hombres de­
trás, caminando a paso vivo. To­
davía queda mucho. Se han aden­
trado en la carretera general que 
une todas las canteras, pero aún

ííi PRECIPIOJO RÓNDA

hay que llegar a Macael, a base 
de vencer curvas, de frenar, de 
tener el ojo alerta ante cualquier 
mínimo fallo. Les seguimos, y así 
comenzamos una aventura. LaPor aquí, por entre las rocas, 

poco detrás de sus ovejas, sin aventura de Macael, y de rechazo 
®‘®ao a que los bloques de már- nos adentramos en la minería, y

una nueva ampliación de mayor 
capacidad de tratamiento a'' la 
efectuada en época reciente. Y 
también tiene su importancia en 
la cifra mencionada ‘ el hierro, 
siempre tan solicitado en las' ex­
portaciones. En lo que se refiere 
directamente a la minería y la me­
talurgia, de la provincia en gene­
ral, a pesar de haber sido afecta-' 
da por la reducción de créditos, 
sigue su marcha progresiva, as­
cendente. Pero puede que usted, 
lector, opine que hemos deísmo 
muy pronto aparte el sugestivo 
tema del oro. Bien. He aquí 
párrafo con que finaliza la Memo­
ria publicada por la Empresa Na­
ción^ «Adaro», con fecha 1 da 
mayo de 1956 y las cosas que con­
sideraba entonces como posibles: 
«La financiación de las nuevas ex­
plotaciones de Rodalquilar se ha 
estudiado basándose en el arran­
que y tratamiento de 250.000 tone­
ladas anuales de mineral de 4 a 
4,5 gramos de oro por tonelada y 
ima duración de la mina de vein­
te años. Ahora bien: como quie­
ra que en el Cierro del Cinto es 
muy probable que abunden los 
minerales de 3 y 2,5 gramos por 
tonelada en las áreas inmediatas 
a los diques hasta ahora conoci­
dos, se han iniciado investigacio­
nes en ese sentido en las laderas 
de Levante y Poniente, y si se ob­
tienen, como es de esperar, resul­
tados satisfactorios, el plan que 
estamos estudiando para duplicar 
en un futuro próximo la instala­
ción actual será una realidad.»

Es~posible que el lector se ex­
trañe ante esto. No hay tal. Nos­
otros, que vamos tras el camión 
que lleva bloques de mármol, va­
mos a entrar en Macael, pueblo 
único, abierto a la sorpresa, a lo 
imprevisto, auténtico. Eldorado
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siimergido en la fiebre de la for­
tuna ùnpensâaa.
■ Y se hace necesario una gene­
rosa alusión al oro,

SE HACE UNA CASA EN 
DOS DIAS

¿Supongamos que un hombre lle­
ga a Macael, y por aquello de sa­
ber que aquí no existe el paro 
obrero y corren las pesetas, pide 
trabajo, o mejor aún, solicita per­
miso para explotar una cantera. 
Lo primero que hay que hacer es 
darse un paseito por el monte y 
escoger el sitio en donde se crea 
que habrá un buen filón de már­
mol. No es posible equivocarse: El 
monte entero está lleno de már­
mol. El caso es dar con el más 
blanco, con las piedras más gran­
des. Después de el^ido el sitio, 
xmo se da una vueltecita por el 
Ayuntamiento y dice:

—Quiero explotar lía parte tal 
de la montaña.

El Ayuntamiento le concede una 
parcela. Luego llega el trabajo. 
.Primero hay que quijar la tierra; 
después la pajilla, una especie de 
tderra gredosa; más tarde, la pi­
zarra. Y tras la pizarra, el soña­
do mármol. El mármol se carga 
en el camión y se paga un canon 
al Ayuntamiento: 69 pesetas me­
tro cúbico, Y asi se puede hacer 
millonario en un mes o arruinarse 
en el mismo tiempo. Todo depen­
de de la suerte. Pero ésta es una 
historia que contaremos más tar­
de. Antes hay que decir que las 
canteras de Macael situadas en la 
siena de Filabres son explotadas 
desde tiempos muy remotos, hasta 
el punto de que por Real Cédula 
del año 1751 se adjudicaron a los 
vecinos de la localidad las explo­
taciones entonces abiertas. Con 

posterioridad a la Guerra de Li­
beración la industria ha ido pau- 
Íatmamente en aumento y hoy 
existen 220 explotaciones, y pue­
den darse otras 20 ó 25 con posi­
bilidades de explotación, pero sólo 
para la explotación de piezas pe­
queñas de mármol destinadas a 
trabajos de taller. La producción 
media anual alcanza los diez mil 
metros cúbicos, y asi se llega a la 
redonda cifra de 690,000 pesetas 
liquidas que ingresa el Ayunta­
miento por el mármol que sale. 
Esta cantidad tiende al aumento 
por el empleo de maquinaria a ba. 
se de compresores neumáticos'para 
uno y dos martillos, camiones vol­
quetes para la retirada de escom­
bros y aumento de personal.

Como para la explotación de las 
canteras de Macael nadie’pone nin. 
guna dificultad, pasan' cosas in­
creíbles. Por ejemplo, que por aquí 
amanecen un buen día compañías 
«iteras de circo, que en cuanto hu­
ye el buen tiempo 'de las nubes 
y se les pone difícil el ganar el 
pan a base de cabriolas prefieren 
subir al monte y sacar mármol. 
De aqui que Macael tenga un gra­
ve problema: el de la vivienda. En 
realidad es el único problema gor­
do que existe aqui, aunque algu­
nos lo resuelven de forma fulmi­
nante. Todo consiste en reunir a 
unos cuantos amigos y decir:

—Te haremos la casa en dos 
días.

La primera noche se ponen los 
cimientos, a base de trabajar de 
firme y de desvelarse. La segun­
da noche se remata la obra y to­
dos con Dios, hermano. Porque 
después el nuevo propietario paga 
media arroba de vino y una en­
saladilla y cuenta saldada.

Estoy en un bar de Macael, cer­

ca. enfrente del Ayuntamiento. 
Entran y .«salen tipos bien vmc? ’os, 
con un traje digno de lucir en las 
capitale.s, buena corbata y cigarri­
llos rubios. Da gusto ver este am­
biente. Son, en general, simples 
canteros, hombres que trabajan de 
duro con la piedra y que se ga­
nan sus doscientas pesetas diarias 
y que diariamente almacenan un 
legítimo sueño: Llegar a ser pro­
pietarios de una cantera, o lo que 
es lo mismo, conseguir dinero para 
comenzar a explotar el monte.

Don Francisco Ballesta Ruano, 
el médico dé Macael, hombre del­
gadísimo, me cuenta cosas pinto­
rescas. En Macael existen los pro­
blemas calderonianos. Las muje­
res y los hombres se casan muy 
jóvenes, porque el dinero rueda V 
se le huette y huyen las necesida­
des y los miedos a la unión ma­
trimonial. No en vano Macael pre­
sume de que en los últimos tres 
años han llegado doscientas fami­
lias pidiendo limosna y ahora to­
das ti«r«i su casa propia.

¿Qué pasa en las canteras?
Milagros, y no otra cosa, Que 

si un hombre es dueño de un» 
cantera y le da por salir « 
piedra grande, a lo mejor «sa Pie­
dra se vende por cuarenta mu pC" 
setas. Y si sallé otra al día. siguien­
te, pues ya son ochenta mil. 
turalmente, que a veces no saw 
ninguna, y entonces es cuando i» 
desesperación hace su escapada y 
ronda los ánimos y el hegoew » 
convierte en im descomunal i»' 
caso. Es un simple Juego de azar. 
Pero los sueldos son buenos y » 
mujeres saben prepararles la co­
mida a los maridos. Ahí es n^- 
Hay un pugilato fantástico euir 
las casadas para que su mana 
sea el que mejor comido se sdw
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terior. Las definiciones surgen por

’ CN PASEO AL OSCURECER 
POR ELDORADO

pedro Mario HERRERO 
(Enviado especial)
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lo que va barriendo el progreso. 
Macael tiene una profunda vida in­

falta en ningún hogar,

hstíi.s tierras
an 
cultivas

extensos
al lado de don Paco que protesta 
constantemente. Es propietario de 
una cantera, y dice que es un nego­
cio ruinoso, que le cuesta dinero, 
que no hay posibilidad de hacer 
negocio con este asunto. Sin em­
bargo, el médico afirma que todo 
el mundo en Macael ahorra dine­
ro. Y esto es cierto, porque mío

que

s lo alto. En cuanto' se enteran 
Que fulanito almuerza jamón, ella 
le compra a su marido Jamón de 
iPejor calidad. Y lodo se sacrifi- 
w antes de que él haga el ridícu­
lo o se le menosprecie al comer en 
8rupo. Hasta los abstemios tienen 
su correspondiente botella de vino 
w buena marca an la cesta, Claro 
Que ellos lo reparten a los bebedo- 
tw, y as^ se salva el honor de no 

^®bAjA<3o en cuanto a ca­
ndad de comida.

^^® “^ Macael se com 
suma mucho vino y se beba poco 
“-me dice don Paco, el médico. Por una vez uno se siente libe- 
m.M- ’?^®®^®’ ®® explica en se- rado del problema básico de Al- 

piensa en el 
agua ni se desea el agua siho en 
sentido negativo, por aquello del 
puente sobre el río lAlmanzora 
cuando éste se desborda. Macael

hasta el punto de que la casa Phi­
lips da un premio cada año al 
pueblo que más aparatos compra 
al año y ya se ha perdido la 
cuenta de los años que lo lleva ga­
nando Macael. Ronronean tam­
bién rebeldemente los motores de

fruida •\r7?7*"*W'*Wida. Allá, en las cumbres, de ca- 
Sk^i ^®®’‘’^- ^río del mármol, se 
worn nada menos qúe mil cuatro­
cientos litros de vino diarios. Lue- 
Sm? «'^^Mda, otros .tres mil. Y 
roao hay que decirlo. Nunca se 
hL^ T^ borracho por la calle. Y 
tito ^'^^ ^^^^ ^®’' ^''^^ afirma-

~En Macael, comparativamen- 
wicma^^^^^ ”^^ carne que en Bar- 
tvX '^^^^o llega la fiesta del Pa_ 

1 ihS ”^ Marcos, entonces, el de- 
porque cada habitante se 

^ííx ®®®° ^^^os por comida en opinión del médico
Curiosidad, ¿qué es lo pri- 

2«ro que, generalmente, compran 
ca^rse las parejas Jóvenes?

Hc^^®^ alcoba fabulosa, de pe- 
vi Alcoba es como un rito.
pa.i„j también asusta. A Ma­
rsel viene de vez en cuando uno 
no °®, 8^8tres más caros de Alme­ría y les Viste J^ todos.

““XJ* S^hte, ¿vive muy bien? 
^^raoxdinariamente bien.
«ay un señor de gafas sentado

. . . motocicletas y hay un clima de 
tiene ojos para ver cómo se piden .fiesta, de ciudad alegre y feliz en 
unas cañas de cerv^ y urjas esta noche que h«ms entrado en 
gambas. Y esto es lo que pide Macael por sorpresa, casi sin pro- 
cada parroquiano que entra en el pósito de llegar hasta su mismísi- 
'’8^* • mo ocrazón.

Y esta hora del anochecer es 
buena para hacer recuento de to­
do cuanto he visto en Almería. 
Para saber, definitivamente, que 
la provincia avan^ y se desparra­
ma en miles* de anhelos que se 
van convirtiendo en realidad poco 
a poco. Algún día no muy lejano 
la sierra de Almagrera tendrá es, 
tas mismas sonrisas de gente feliz 
de Macael y alegra el corazón de­
cir que la sierra de Gador ya va 
camino de un destino de reden­
ción. Palta agua, sí, Almería con 
agua sería otra Granada, con flo­
res en todas las esquinas. Pero por 
encima de los problemas existe 
el empuje de una provincia que 
día a día lucha por llegar a dar el 
paso trascendental: la industria­
lización.

Ahora, en este momento, uno es 
batante feliz pensando en las can­
teras de mármol de Macael y uno 
se enternece un poco pensando 
que un gran bloque tomará dentro 
de poco rumbo a Canarias con 
destino al altar del santuario de 
Nue^a Señora de la Candelaria. 
La, más bonita, como la canción

parece no pertenecer a Almería y 
es una cara nueva, con vértigo y 
asombro de esta provincia descon­
certante y hermosa como pocas. A 
esta hora de la noche los canteros 
pasean por las calles empedradas, 
estrechas, calles que se caen de 
viejas, con ese antico encanto de

sí solas y se admite todo como un 
hecho real y sin complicaciones: 
Cantero: hombre pacífico, traba­
jador, noble, que se desvive por 
ayudar. Peligro del trabajo : el 
pasado año, cuatro muertos tan 
sólo. Macael : pueblo metido en un
hoyo, poco ventilado.

Una mujer vende helados. Cada 
casa es una tienda, y esto es cosa 
vista y no soñada. Todo el mundo 
vende algo. Por las calles se alar­
ga el eco de las radios, aparato
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MEMORIAS
£1 £18RQ QUE ES ^ETÜLIO
M E N E S T E R 1E E R

«RECUERDOS DE 
GETULIO»

Por QUEIROZ JUNIOR

tose Pereira da Silva fué el primer biógrafo de 
J Getulio Vargas que señaló en su infancia ras­

gos característicos de una personalidad nueva, fuer­
te y autónoma, de como quien ha nacido para 
mandar, influir'y dirigir

EL ^DICTADOR DE PANTALON CORTOy>
El biógrafo, reconstruyendo la infancia de Var­

gas, cuenta un episodio significativo y en el cual 
podían los psicoanalistas descubrir las futuras ac­
titudes del hombre fuerte de 1937.

«Getulio Vargas hizo sus estudios primarios en 
Sao Borja, en el colegio particular de Fabriciano 
Julio Braga. Siempre se mostró aplicado en los es­
tudios y desde los primeros años reveló una decidida 
vocación, sino para la política, por lo menos para 
ocupar los puestos elevados.

Sabiendo todavía mal leer y escribir, sentía ínfu­
las de gran hombre. Entre los de su grey era siem­
pre el que decidía las pendencias. Cuéntase que 
cierta vez, en contra de sus costumbres habituales, 
Getulio no quiso ir a la escuela. Se opuso el padre, 
pero el chico persistió en sus trece. El padre quiso 
conocer por lo menos la causa de su actitud insu­
misa y le interrogó. Después de mucha repugnan­
cia llegó ai fin la explicación del pequeño. Se con­
siguió esto a base de monosílabos, ya que el niño se 
sentía profundamente contrariado por tener que 
justificarse.

—No quiero ir. al colegio—dijo—porque hoy no hay 
clase. .

—¿Cómo no hay clase hoy, sí ,es un día normal?
—Es porque yo he resuelto que no haya clase.
En efecto, como represalia de una supuesta- injus­

ticia, toda la clase de Getulio había faltado aquel 
día a la escuela.

¡ENHORABUENA, GENERAL!
Al pequeño Getulio Vargas, silencioso y concen­

trado, le gustaban los libros. Su viejo profesor ¡Fa­
briciano no era raro que le exigiese que se fuese a 
jugar con sus compañeros. Getulio, contrariado, de­
jaba el libro, pero la algazara de los colegiales no 
le complacía. Con menos de doce años, este peque­

ño sin infancia adoraba oír las narraciones de su 
padre, el general -Manuel do' Nascimento Vargas, 
héroe de la guerra con el Paraguay, el cuál reme­
moraba los hechos de Caxias. Osorio .y otros valio­
sos generales que jamás dejaron que «otras ban­
deras tremolasen más altas que la nuestra». Todos 
ellos eran los héroes del pequeño Getulio, cuyo pa- 
,dre volverá de nuevo al campo de batalla al lado 
de Julio Casthilos, depuesto por el golpe de ¡Estado 
del, 3 .de noviembre de 1891. Este episodio influirá 
extraordinariamente en el destino de Getulio- Var­
gas.

Üijá tarde, de vuelta de la escuela,.el pequeño 
Getulio encontró la casa repleta de amigos del pa­
dre, felices y sonrientes. El viejo Vargas había sido 
distinguido con el más alto honor .v todos comenta­
ban tan gran acontecimiento,

Getulio se aproximó, sorprendido. Entonces supo 
que el presidente de la República, Prudente de Mo­
ráis, había promulgado un decreto concediendo a 
su padre los honores de general de brigada del Ejér­
cito, •

El pequeño Getulio observó a los amigos de su 
padre y momentos después se aproximó también a 
él y tendiéndole la mano solemnemente, con voz so­
nora y ante el desconcierto general de los circuns­
tantes. le dijo sonriendo;

— iEnhoratauena. generan
EL AMOR DE GETULIO POR SU TIE­

RRA NATAL
Vivir en Sao Borja, en la serenidad y en la paz 

de su tierra natal, ejerciendo tranquilamente su 
profesión de abogado, parece que. fué el mayor deseo 
de Getulio Vargas, por lo menos de lo que se dedu­
ce de la correspondencia que mantiene con sus ami­
gos en los años que seguirán a su licenciatura en 
Derecho. ,

Hasta entonces ninguna ambición Ipolítica ferm^- 
taba en su espíritu. Le gustaba ejercer la abogacía, 
defendiendo preferentemente a los humildes, pa­
gando en muchas ocasiones de su propio bolsillo los 
costes de los procesos de sus clientes. Con todo; sus 
amigos y compañeros le echaban de menos. No se 
conformaban con la ausencia de Getulio y en todo- 
instante le ofrecían nuevas oportunidades y posi­
ciones destacadas en Porto Alegre. Getulio rehusa­
ba todos estos ofrecimientos, agradeciendo la con­
fianza que le mostraban, pero permaneciendo firme 
en la decisión de no salir de Sao Borja. El vicepre­
sidente del Estado y después el propio Borges de 
Madeira insistieron para que aceptase el cargo de 
jefe de la Policía de Porto Alegre, cargo que se con­
cedía entonces a juriconsultos y personalidades emi­
nentes. Eira aquélla la 'primera vez que se ofrecía 
por parte del Gobierno tan elevado puesto a un jo­
ven abogado. No obstante, Getulio no quiso aceptar.

Esta actitud irreductible duró mucho. Ahora bi®. 
en el año 1917 se multiplicaron las exigencias de los 
amigos y de Jos jefes políticos, pidiendo «que se pre­
sentase por'lo menos en la Gámara* de représentan­
tes,..», lo que Getulio al fin aceptó. Abandono » 
serenidad y la paz de Sao Borja, caminando hacia 
un destino que jamás previno o deseó.

17NA SEMBLANZA DEL GETULIO VARGAS 
JOVEN

«O Debate» publicaba todos los días el perfU de 
uno de sus colaboradores y Getulio era casi sie^. 
pre el .que escribía, aprovechando el artículo paw

EL ESPAÑOL.—Pág. 46

MCD 2022-L5



Porto Alegre, al comenzar la revolución dél afaq . 
30, se convirtió rápidameiite en el gran centro’di) 
reclutamiento de los voluntarios. Los gauchos, vér 
nían de todo el Estado para resiponder á la llamada , 
que Getulio hiciera al pueblo el 4 de octubré. Tan 
grande fué la afluencia, que se hizo imposible ¡acep­
tar más voluntarios. Vargas había! hecho' todo- lo 
que estaba en su mano para evitar cualquierí posi­
ble derramamiento de sangre-entre brasileño?. Jlá- 
pidamente los efectivos proyectados se^ completa­
ron. ' /

Eh la tempestad de los espíritus, cuando ^ re­
volución parecía inminente, Getulio permanecía in­
sondable y frío. Getulio, solitario, esquivaba! cual­
quier declaración pública. Los días se pasaban ly tó • 
electricidad revolucionaria ascendía en todas par-, , 
tes del país, menos en el Palacio de Porto Alegre, 
donde Getulio parecía todavía vacilar.

Getuiio! parecía un enigma, pero en realidad fara . - 
un jefe. Osvaldo 'Aranha era la elocuencia revolu­
cionaria incendiando los espíritus. Getulio era la 
prudencia que conducía la revolución a la victoria 
en el «nomaento oportuno.

En la tarde del 3 de octubre, en el Cuartel G®: 
neral de la Tercera Región Militar de Porto Alegre, 
las ametralladoras obedecieron a su orden. A la 
noche, raros funcionarios legistas resistian. Getu­
lio, manteniendo el extraordinario autodominio que 
fué siempre el secreto (dte todas sus victorias, pare­
cía más el espectador del gran drama nacional «el. 
que era su principal intérprete. Durante la mañana 
siguiente se terminaron los disparos. Las ametralla­
doras se calmaren. Ya no existía nada, ni siquiera

• un solo foco de resistencia a la maroha triuníal 
3 de octubre, . i

Una multitud delirante se lanzó a las calleé : 
Porto Alegre, las banderas ondearon por todas par­
tes y de todas las bocas salió el mismo gritó de 
alegría y de esperanza:
• —jOetulto, GetitÜo, Getulio! .

Después de partir el tren del Cuartel General 
de las fuerzas revolucionarias para Sao Paulo, (Ge­
tulio Vargas se dirigió' al vagón en donde ?© en­
contraba descansando Gols Monteiro. Rasta enton­
ces los dos jefes no 'habían hablado más que de 
asuntos militares. Durante aquella noche, aligerados 
los espíritus, vencidas todas las resistencias, asegu-

demostrar sus conocimientos íilosóficos... El día 10 
de Julio de 1907, Osvaldo Vergara le preguntó si ha­
bía escrito el perfil para la edición del día si-

tuve tiempo—le respondió Getulio—, pero 
lo escribiré en seguida. Ya escogí el perfilculo.

Rodolfo Sinch, en la puerta de un café próximo 
a la redacción de «O Debate», se confabuló con sus 
compañeros, alegando que todavía no se había he­
cho el perfil de Getulio, tras de pedir a cada uno 
que le presentase sugestiones, escribió después este 
perfil que el «O Debate» publicó el día siguiente:

«Es bajo y rechoncho; rostro ovalado, fisonomía 
franca en la que se destacan unos ojos negros, in­
quisidores y penetrantes. Frente amplia, cabello cas­
taño oscuro ligeramente ondulado; bigote corto, ne­
gro rigurosamente retorcido; conjunto simpático y 
atrayente. El cuerpo está siempre rígido y estirado, 
tal vez como recuerdo de su tiempo en la Escuela 
Militar.

Sus manos, muy cuidadas, presentan unas unas 
bien cortadas y pulidas. .

Entre sus dedos está invariablemente un cigarro.
Viste, generalmente, de oscuro y parece tener se­

ria aversión a la etiqueta. Le conozco desde hace 
cinco años y nunca le he visto vestido así. salvo en 
la recepción de grados, en la que es obligado ha- 
C®flO«Mezcla de epicúreo y estoico, saborea (los place­
res de la vida unas veces sin precipitárse y otras se 
somete imperturbable a las vicisitudes de la fortu­
na. Le da muy poco dormir en un buen colchón 
o encima de un montón de hierro.

Espíritu sobrio y concentrado, cultiva con esme­
ro la literatura como medio y la filosofía como fin. 
De- verbo pronto y fácil, sabe recamar con ideas 
plásticas y refulgentes sus frases oratorias.

Extremadamente tolerante, acepta imperturbable 
de sus compañeros todas las teorías, lo que no le 
impide de vez en cuando que aplique sin contempla­
ciones el bisturí de la crítica y las pinzas del libre 
examen a algunas concepciones que a él le parecen 
anacrónicas.

Buen psicólogo, clasifica rápidamente, con fórmu­
la sintética y concisa, algo irónica, a los espíritus 
incautos que se le aproximan con algún intento de 
falsificación científica. Otras veces es despiadado, 
como cuando declara categóricamente de alguien, 
ser un espiritualista retardado o «un salvaje ofus­
cado por la civilización actual».

Polemista sentado, discute tranquilamente. Al ini­
ciar una discusión, revela fugazmente una crispa­
ción en los labios, pero luego lanza sobre su anta­
gonista uña argumentación llena de motivos pode­
rosos, que i le hace irse. concentrando por instantes, 
levantar tercamente las cejas, adquirir una mirada 
algo extrávica, rompiendo finalmente la calma con­
tra su opositor.

Cuando Getulio, durante la mañana siguiente, le­
yó su perfil en las páginas «O Debate» sonrió de la 
«traición» de sus compañeros y como uno de ellos le 
pidiese su opinión respondió muy seriamente:

—Sinch ¡fué demasiado generoso conmigo.
Sin ser, (propiamente, un devorador de libros. Ge- . 

tulio digería con facilidad todo cuanto le cala en 
las manos,: siempre ávidas de buenos libros. Era un 
voluptuoso' de la lectura. Ahora bien, sus preferen­
cias estaban por la filosofía. El «Curso de Filoso­
fía positiva» de Augusto Comte era su libro de ca­
becera. Nietzsche influiría después profundamente 
en su formación de escritor genuino y sus discur­
sos académicos revelan sus inclinaciones por el ci­
tado autor gennáno.

Getulio nunca abandonó el hábito de leer. Fué 
siempre ufa enamorado de la lectura. Ronald de 
^rvalho mostró a Agripino Grieco un armario de 
libros en él palacio Guanabara «medio destartala­
do, en el que el presidente se procuraba por las no­
ches una compañía con la que resarcirse de tanta 
pesadez diurna».

MOMENTOS DECISIVOS DE LA VIDA 
DE VARGAS

Goes Monteiro tuvo su primer encuentro perso- 
'^^^ Getulio Vargas el primero de octubre de 

1^ a las dos de la madrugada. La entrevista ha­
bía sido procurada fundamentalmente por Osvaldo 

'’IWien le dijo a Getulio:
m?®’*'®® ®^ presencia al jpfe militar, al técni­

co. Es él qúien con su propia voz confirmará lo que 
i®^g° dicho sobre nuestros proyectos y posibili- 

^des. Osvaldo Aranha se retiró para dejarlos a los 
dos solos en aquella entrevista que tan decisiva iba 
“ ser para el destino del Brasil.
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rada la viotoria, Getulio discutió otros probísimas 
con Gois Montero, los »d€ índole política.

El tren irugía bramando hacia Sao Paulo, llevan­
do consigo a los dos jefes supremos de la revolución 
del-305 cuyos propósitos no podían ser más benéficos 
para el régimen. Ahora bien, ni el alborear de la 
victoria nj la 'ambición desmedida envolvió a los 
espíritus ni cegó a los compañeros de viaje.

El tren que conducía a Getulio Vargas se estacio­
nó en la’ mañana del 24 da octubre en Ponta Gros­
sa, en Paraná, De ia capital de la República venían 
noticias alegres, pero en cierto moldo inquietantes: 
las tropas que se conservaban fieles al señor Wash­
ington Luis se habían adherido a la revolución y 
a una Junta Militar, que asumiría el gobierno para 
realizar la pacificación nacional. Pero todavía no 
había recibido ninguna comunicación Gois Monteiro 
ni su Cuartel General. 'A las 23 horas, inquieto 
con el curso de los acontecimiento, el jefe militar 
de la revolución comunicó con el. Ministerio de la 
Guerra en Río, obteniendo la confirmación de las 
noticias captadas directam ente por su Cuartel Ge” 
neral, pero también supo que reinaba gran confu­
sión en la metrópoli con la destitución de Wáahing- 
ton Luis, no habiéndose intentado todavía el hacer 
una comunicación oficial de los acontecimientos al 
Cuartel General revolucionario. La noticia inquie­
tante era que Getulio Vargas estaba siendo trata­
do por la Junta Militar como si fuera uno de los 
gobernadores de los Estados en rebelión y no como 
el jefe civil de la revolución.

Gois Monteiro, desconfiado, telegrafió a la Jun­
ta. intimidándola a que se definiese sin más apla­
zamientos si no quería que continuasen inmedia- 

'tamente el avance de sus fuerzas sobre Sao Paulo 
y Río.

En la madrugada siguiente, a las cuatro, Getulio 
Vargas se trasladó personalmente con Gois Mon­
teiro al local en donde operaba la estación radio­
telegráfica. imostrándiole allí una circular firmada 
por la Junta, dirigida también a los Estados y a 
los jefes revolucionarios, en la que se apelaba a 
una pacificación general.

Getulio, con el ceño fruncido, le preguntó a Gois;
—¿No cree usted que nos quieren tornar el peló?
Gois le respondió: ■
—¿Pero es que no se ha dado usted todavía 

cuenta?
Getulio le mostró entonces la respuesta que había 

redactado. Después de éxaminarla. Geis le presentó 
otra suya que había' hecho en un tono distinto. 
Getulio se limitó a üeclrle;

—Es mejor mandar la suya. Veremos cómo res­
ponden.

El propio Gois Monteiro, en declaracicnes hechas 
posteriormente, reveló:

La Junta en respuesta a mi ultimátum, comd- 
nicó a Pont Grossa su intención if^e transmitir al 
Gobierno del país al señor Getulio Vargas, una vez* 
que llegase a Río. Por esta razón, transmitió órde­
nes a todos los sectores donds los ejércitos' revolu­
cionarios estaban dominando para que cesaran de­
finitivamente sus operaciones militares y al mismo 
tiempo se encaminasen las fuerzas del Norte de 
(Minas y del Sur para ocupar Sao Pauló y Río. La 
Junta me avisó también que una Comisión, de la 
que formaban parte tres delegados suyos. Ariosto 
Pinto, los generales Lucio Esteve y Coelho Neto, 
se transporterían en avión a Punta Grossa con el 
fin de acompañar a Getulio Vargas,»

El 3 ds noviembre de 1930 marcó el comienzo de 
una nueva fase en la histeria política económica 
y social idel Brasil. Por todas partes, sin emfbarw. 
ardían entusiasmos peligrosos, reste® de la revolu­
ción victoriosa. Las tropas llenaban las calles de 
RÍO-Getulio Vargas, figura central de la revolución, 
no modificó su terntjeramento. Impasible, conscien­
te de las responsabilidades que le pesaban sobre lo® 
hombros, advertía a sus compañeros que tuviesen 
cuidado con los excesos de algunos. Un Decreto 
del 8 de noviembre de 1930, cinco días apenas de 
haber tomado las riendas del Gobierno provisional, 
tomó medidas encaminadas a la amnistía.

UN TELEGRAMA QUE PODIA HABER 
CAMBIADO EL DESTINO DE GETULIO

Cuando la guerra civil'comenzó a incendiar Río 
Grande en 1932. Getulio recibió el 29 de octubre, a 
las diez de la noche, un telegrama que le conmo­
vió profundamente. Era lacónico y decía:

«Candoca falleció a las echo de la noche. Estoy 
solo en el mundo. Vargas.»

El padre «Se Getulio, que tenía entonces noventa 
y un años, difícilmente podría sobrevivir a la muer­
te de la compañera abnegada y leal de toda su vida 
El viejo Vargas, sin embargo, con su fidelidad fé­
rrea, resistió la gran tragedia, decidido como es­
taba a ser el guardián del destino de sus hijos. En 
aquella época, Getulio, cuyo mandato estaba a 
punto de terminar, escribió a Osvaldo Aranha:

«Ha llegado el tiempo de ir pensando en un retiro 
definitivo, en la quietud del campo, y hasta tengo 
algunos proyectos de adquirir alguna casa de ti^ 
rústico, sólida y barata.»

De Washington, sin embargo, le llegó la siguiente 
respuesta de Osvaldo Aranha :

«Hay aquí una hacienda eléctrica. Iré a visitaría 
y pediré todos los planos y precios. de tipo 
standard y creo que baratísima y fácil de armar. 
De todas maneras creo prematura tu decisión. Es­
tás ahora en alta mar y no sabes cuándo llegarás al 
puerto; además/ aun cuando llegases a éste, no sé 
si podrás dejar el navio y abandonar la guarni­
ción.»

LOS TRES SECRETOS DE GETULIO 
VARGAS

Wolfgang Hoffmann Hamish, en su admirable 
ensayo sobre Getulio Vargas publicado en 1943, 
después de analizar largamente la personalidad y 
la obra del jefe de la revolución del 30, revela los 
tres secretos de Vargas;

«Fosee ’ Getulio Vargas tres secretos, los cuales, 
como todos los verdaderos secretos, son accesibles 
a todo el mundo, pero al mismo tiempo impenetra­
bles a los espíritus vulgares.

Reza el primer secreto: Obtenido de una cierta 
manera el Poder, debe conservarse de otra.

• He aquí el último análdsi.s en donde* reside el pro­
blema cardinal de la -política. He aquí dónde está la 
relación entre, la dinámica y la estática en la vida 
de la nación. He aquí donde está la diferencia en­
tre la transformación institucional, entre los hom­
bres de fuerza y los hombres fuertes, entre el tirano 
y el patriarca, entre el desalmado y el humano. 
Es en los momentos de victoria cuando más admi- 
remos a Ge*ivllo Vargas, porque en est*^ monipnw 
todo depende de su instinto político, de su intuición, 
de su valor, de su energía física y moral, er en el 
n/cmento en o.n es más grande.

Segundo îec.-e n: Quien tiene tiempo, tiene PU' 
ciencia. Quien es librj pvede procurarse su camino 
con calma. Nunca correr; esperar. Es preferir pres­
cindir de las ventajas rápidas, sufrir los prejuicios, 
porque el tiempo lo sanará todo. No importa 
tras la fama, porque ésta volverá por uno. Getulio 
Vargas fué asi. No sólo dispuso de tiempo, sino que 
no alcanzó nadia Inmediatamente. Prefirió salvar 
las dificultades de una solución precipitada Pw 
medio de una espera que le permitía hacer toco 
pensado y preparado. .

Tercer secreto: La sonrisa. Getulio Vargas movi­
lizó la simpatía como fuerza política. Es erte « 
proceso más admirable de todas sus tealizacic^s^ 
Algo único en la historia. El proceso está simili- 
zado por su sonrisa. Getulio 'Vargas se ^í*^^* 
poder del Estado a través de un ejército ac^* 
lado, despolitizado, bien tratado y con una po^ 
moderna. Cuando se siente una seria respo^J^* 
lidad no se puede prescindir de estos instrum^W' 
pero recurre a ellos lo menos posible y ésta» 
causa de la simpatía que despierta. Su ®ortr^,”fl 
sustituye a los instrumentos de poder, pero reo 
su aplicación. La' sonrisa sustituye los c^’^ï^® . 
concentración y las ejecuciones. Salva la vm® 
centenares de millones. Ahorra sumas de impue. 
y desgracias y lágrimas, •

No ejerciendo venganza simplemente, no p^^ 
do atención a sus enemigos, quitando dificultan . 
se atrae a la gente.

Es público que todos .sus enemigos se trans^ 
ron tras de conocerle en sus amigos y 
muchos de ellos contra su propia vdunl»^’" ^^ 
tlblemente atraídos por él. Era una n»^» ^ 
la cual surgían flúidos invisibles. Estos 
netraban en el torbellino de los egoísmo ^^^reses 
les y los dominaba subordinándolos a los une 
de la nación. Se conocen casos de ®rtenugos^_ 
vados de su persona y de su sistema que «w . j^ 
como viejos amigos de él y que aceptaron ia ^ 
boraclón que le*^ ofrecía sin desconfian^. coiw ^^ 
el casq de Caxias jefe de lao guarniclonw ^^^ 
frontera, que. a pesar de ser enemigo suy 
colocado en el pueblo de mayor responsabiiwia”-
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que no le—Hace tres meses

aquella sonrisa.
Arrancó el autocar de nuevo. El 

cobrador, implacable, sefltó el tra- 
,po de la risa y puso el epitafio 
cruel y terrible:

l

El Capitán General de h»
Primera Región, general 
Rodrigo, conversa con lo« 
soldados que se licencian

El ADIOS AL SOLDADO 
m ■ wi BIHI i iii m iiiiüü 

EN EL PATIO DEL CUARTEL, EL ULTIMO «¡ROMPAN FILAS!»
pAIA la tarde mansa sobre la se. '^“í^jLjyer conduct o?” ol- 
t ascética tierra de Extremada- ^ »\,^^,.”'f; áí^ la ca-

ra. El autocar, un viejo y eh^ 
Triante autocar que rueda desde 
Cáceres a Garrovillas, se detuvo 
en un pueblecito, ira Plaza Ma­
yor, ert^edrada. Un perro, cerca 
del molino, olfateaba el paso de 
los bueyes que transportaban los 
sacos llenos de harina. El cobra­
dor del autocar dejó dos cartas 
tn manos de do.s lugareños, y fué 
entonces cuando sucedió el hecho.

Una muchacha pequeña, de pe­
lo negro, ojos tristes, levantó su 
mentón un poco hacia arriba y 
preguntó con voz insegura:

—•¿No hay nada para mí?
El conductor la miró despacio, 

como pensando la contestación.
—No. No hay nada.
La muchacha dió media vuelta 

sobre los pies y comenzó a alejar-

beza:
—¿Qué?
—No te preocupes. No te ha ol­

vidado, mujer. Si no te ésenbe es 
que se va a licenciar de un día 
para otro.

En las penas de amor todo con­
suela un poco, todo se cree rápi­
damente, o por lo menos se some­
te a duda. Y aquella pequeña mu­
chacha de largo cabello sonrió, y 
los viajeros, desde el primero ai 
liltimo, sentimos el impacto 0-

contesta el mozo. jSe hato^ ena­
morado de otra en Madrid!

Hoy, en el «Día de la despedida 
del soldado», cuando vi a «tos 
hombres romper filas por Trituna 
vez y lanzar las gorras al aire en 
la amplia explanada del 
del Inmemorial munero 1 de Ma­
drid, pensé en aquella muchacha 
y un hombre muy joven. Pensé 
que, dentro de pocas horas, tras 
el abrazo cálido y emocionado a 
la madre y al padre, tras la visi­
ta al bar del pueblecito para -to­
rnar un buen vaso de vino de la 
tierra, aquella muchachita de Cá­
ceres, pequeña, menuda, de ha­
blar dulcísimo, tendría su con-, 
testación y dejaría de hacerse 
preguntas.

El. el señor soldado, con la ex- 
■ ■periencia inmensa de una vida 

: -nueva, dura, fértil, llegaría con
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ánimo más templado a los su­
yos. Es hermoso siempre volver a 
casa cuando pos esperan.

«MIS QUERIDOS SEÑORES 
SOLDADOS»

Jueves. Revuelto el tiempo, por­
que el estío aplaza constantem;n- 
te la cita con la capital. Un altar 
en la explanada. Los pasos recios 
de los soldados en grupos com­
pactos llegan y se apagan. Ellos 
descubren su cabeza porque Dios 
va a aparecer en el altar. No es 
una ceremonia común. Ellos, ca* 
da domingo, realizan el mismo 
acto, pero hoy. ya se sabe por 
qué, la emoción ronda en círculos 
amplios que alcanzan los corazo­
nes del Capitán General de la 
Región, teniente general Rodrigo, 
y del último soldado de las fi­
las. Forman en el patio, a un la­
do, mil quinientos soldados que 
se licencian. A la izquierda del al­
tar se encuentran tres compañías 
de Fusileros: una de AmetraHadc- 
ras, Morteros y Cañones sin re­
troceso; Plana Mayor y secciones 
de Transmisiones y Contraguerri­
llas.

Y fué luego de terminar la mi­
sa cuando el coronel jefe acciden­
tal del Regimiento, don Luis Gar­
cía Rollán, dije al comienzo de su 
alocución: «Mis queridos señores 
soldados... Cuando regreséis a 
vuestros hogares decid cuál es 
nuestra moral, decid lo fuer es 
que somos La llama de la V-cto*

^®^ /moldados que han cumplido el plazo regíani en tirio do 
..a.»- servicio vuelven a pasar bajo la bandera

ria no se apagará mientras alien­
te uno solo de nuestros corazo­
nes».

Yo estoy aquí, mirándolos a to­
dos, rememorando mis cosas, las 
cosas de mi servicio militar. Y 
creo que, poco más o menos, ca­
da uno de estos hombres que 
abandonan el gorro para volver a

mío! Siempre hay un compañero 
que le echa una mano a une, y 
que le da la enhorabuena sin ren­
cor y con una miaja de respeto

comenzar a nacerse el nudo de la 
corbá-a. piensan lo mismo que yo.

La llegada al cuartel, a la aven­
tura, con cierto miedo a la vida 
dura, con la última lágrima de la 
madre pegada aún a la entretela 
del alma. Después el rápido avan­
zar en la instrucción, los cama- 
radas qué se van encontrando, el 
barbero del barracón, el juerguis­
ta, el cómico. Clases teóricas, dis­
ciplina. Ahora ya sé saludar; aho­
ra ya sé llevar el paso; ahora... 
Ahora ya tengo fusil. Esa es la 
gran palabra. Uno de los días 
que siempre dejan huella es aquel 
en que a uno le asignan el fusil. 
Se aprende en seguida su núme­
ro y se lleva tan grabado en la 
cabeza corno el nombre de esa 
muchacha a la que escribimos 
cartas los domingos por la tarde, 
porque el período intensivo de 
preparación no deja tiempo Ubre- 
para casi nada.

Luego, acaso, un pequeño exa­
men. unas veinte preguntas lle­
nas de lógica, y si uno no se po­
ne demasiado nervioso asciende a 
cabo y se encuentra de golpe y 
porrazo con el mando. ¡Y cómo 
.se cosen al gorro los galones, Dio.s

«POR ULTIMA VEZ... ¡ROM­
PAN FILAS!»

Yo estoy aquí, al lado de ellos 
al lado de Ih quinta del 56, que se 
licencia. El altar, al fondo, ele­
vado por tre.s escalones. Frente a 
él, en un cuadrilátero de sillas ali­
neadas, el Capitán General de la 
Región, teniente general Rodrigo; 
el jeíe de la División 11, general 
Tutor; el jefe de la Infantería 
Divisionaria de la 11, general 
Manzanera; el segundo jefe de 
Estado Mayor de la Capitanía Ge­
neral, coronel Ruiz Fornells; el 
jefe del Regimiento Inmemorial 
número 1, coronel Sagardoy. En­
tre ambos cuadriláteros—el altar 
y el de los mandos— como un 
símbolo, la bandera. Hora: las 
once de la mañana.

Y en el patio 1.500 hombre.^ 
«cumplidos» frente a otros 1.500 
«retoños». En un rincón estratégi­
co, la banda militar. Y por todos 
los sitios periodistas, fotógrafos, 
el No-Do y la televisión, "y las 
muchachas, las hermosas mucha­
chas, muy cerca, en los balcones 
de las casas cercanas, abriendo 
los ojos para mirarlos.

Don Luis García Rollán habla 
sin preocuparse de que uno de 
sus ^es está escayolado : «Quiero 
que a lo largo de vuestra vida, 
estéis donde estéis, digáis siem­
pre la verdad de España... Mis 
queridos señores soldados». 

Tres de los soldados licenciados, 
en medio de un silencio tremendo 
y emocionante ofrendan ante el 
altar una corona en memoria de 
los Caídos, mientras los 3000 
hombres que llenan el patio per- 
manecen én posición de firmes, 
.saludando, desgajados los vien­
tos por el soliloquio grave de ia 
corneta en toque de respeto­

so canta el himno de Infante­
ría. que da paso al desfile de los 
licendados ante la bandera para 
despediría en su último día de 
cuartel. Y, al fin. tras la entrega 
de diplomas e insignias, la última 
orden :

—Mis querido® señores - solda­
dos... Por última vez... ¡Rompan 
filas?

.Al ver los gorros por el aire co­
mo una bandada de palomas que 
se' hubieran metido de pronto en 
la gran explanada del cuartel re­
cordé a Juan, aquel soldado que 
encontré en Ifni y que componía 
poesías. Y tan pasablemente la 
inspiración le llegaba, que com­
puso una letra que cantaba lue- 
ga todo el Tabor de Tiradores de 
Ifni, cuando yo le pregunté a 
Juan que con quién iba a pa^ 
la Nochebuena, él me contesto, 
mientras miraba las suaves coli­
nas verdes a la espalda de lím:

—Con mi novia.
—¿Y quién es tu novia?
-—El fusil.
Al oír aquello, sus amigos sol­

taron una alegre carcajada, y 
Juan, entonces, lanzó su gorro ai 
aire. Era también de esta quinta 
que retorna a su hogar: de la 
quinta del 56.

LA HORA DE LA ALEGRIA

En el año 1925 el Gobierno del 
genera] Primo de Rivera institu­
yó e.sta ceremonia dei «Día de la
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¿«npdida del soldado». Suspen- 
Sdumite mucho tiempo, hoy 
¿welto a ponerse en vigOT gra- 
Ss a ese espíritu que anima a 
¿^alios mandos de la C^itama !

Lo esencial de la cere- , Sa consist en sustituir el 
cumpUdo!», por un 

«¡Hasta siempre, señores solda- 
^^ aquí están, por la explanada, 
los señores soldados, que de re- ■ Si-i ban perdido . t(^ su m^- 
Sálidad, toda su rigidez y ^ es­
trechan en abrazos alborozados.

Me resulta casi irr^xisible cru­
zar entre ellos. Sonríen, cantan, 
se mueven constantemente en un 
ir y venir no se sabe a dónde, só­
lo buscando el rostro del amigo 
para comenzar a decirle todos los 
proyectos que han ido almacenan­
do en el corazón al cabo de los 
meses de cuartel.

Abordo al primero de los seño­
res saldados que me sale al paw. 
Se llama Fermín Rodríguez. Es 
bajo, chaparro, con ojos redondos 
y salientes. Vive en Barcelona.

—¿Que qué voy a hacer? i Ca­
sarme!

Y me cuenta cosas menudas, 
pero estremecedoras. Cuando lle­
gó destinado a Madrid, Consuelo 
y él no eran apenas nada. Ella 
era majiUa, sí; le miraba un po­
co distinto que a los demás hom­
bres, sí; pero Fermín nunca se 
había dado cuenta. Cuando com­
prendió fué al recibir aquella ter­
cera carta, ¡la tercera, fíjese bien, 
señor periodista!, en la que...

—En la que me di cuenta qué 
estaba cogido. ¡Madre mía, qué de 
horas diciéndome que colgar el 
uniforme y entrar por la puerta 

| de la iglesia la misma cuestión! 
. —Y tu madre, ¿qué dice?

—Mi madre nunca dice nada. 
Además, raí madre está de acuer­
do. Yo lo sé. Hay cosas que se 
notan a la primera...

Fermín tiene un buen amigo, 
Faustino, espigado, con nuez sal­
tona, y Faustino piensa seguir la 
vida por otros derroteros diferen­
tes.

—Yo voy a vér si ingreso en la 
Guardia Civil. Pero antes, echar 
una mano en casa, que todo es 
poco. Además tengo que ir a la 
boda de mi hermana. Figúrese 
Que han retrasado un me® la bo­
to para esperar a que me licen­
ciaran.

así como me doy cuenta de 
la importancia de este «Día de la 
espedida del soldado». Las ma- 
dre^ esperando; las novias, espe­
ranto; las hermanas, esperando 
Wbién. Por eso se sonríe y se

M'S

lino de
los aetos con que en Madrid se celebró la despedida

■ '-del-soldado-: ' -L. './-

canta, y se 
duros del

cotnienaan a sacar los 
forro de los bolsillo®,

parque ha llegado la hora de in­
vitar a los amigos que un día le 
limpiaron a uno las botas y le 
salvaron de un arresto; a aquel

En sus vacaciones de verano

le acompañará EL ESPAÑOL

ASÍGIIRBI UN ÜEMPLÂR IODAS LAS SEMANAS
SOLICITANDO UNA SUSCRIPCION

^¿m¡niatr»ciónt Pinar, S ~ MADRID

r#l

otro que estando una noche de 
patrulla • le contó una historia 
muy trirte en la que intervenía 
una mujer que prefirió irse con 
otro.

Ellos, en la explanada. Sus go­
rras, por el suelo; sus canciones, 
más arriba. Y la madre, y el pue­
blo, y la novia, en la estación, 
imaginando el ruido del tren que 
parte hoy, o a lo más tarde, ma­
ñana. ■ _

Es la hora de la alegría. Y allá 
va la pequeña historia de Luis, 
barbero a la fuerza, y ahora en­
cantado de la profesión. Por lo 
visto, Luis Lozano cuando llegó a 
la «miU» no sabía sino segar hier­
ba y ordeñar vacas. Pero un buen 
día. su amigo el barbero se puso 
un poco malo, Y Luis comenzó a 
coger las tijeras y a cortar aquí 
y allá. Nó le salló mal del todo y 
se fué perfeccionando.

—Ahora soy un hacha. Y pien­
so poner una barbería, porque es­
to da dinero, ¿sabe usted? Da dim­
nero, le digo mi verdad.

Pienso que es cierto. Luis está
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RAPIDEZ Y EFICACIA
T) OR la correspondiente 
* Comisión de las Cortes 
Españolas acaba de ser diC“ 
iaminaiio para su posterior 
consideración por el Pleno de 
las mismas uno de los más 
importantes proyectos dé tey 
de los últiníos tiempos: el de 
Procedimiento ‘a d m inlsira- two.

El presente texto legal tie­
ne un objetivo claro y defi­
n-do: la modernización de la 
Administración Pública espa­
ñola- De un tiempo a esta 
parte venía observándose un 
decidido y firme propósito 
dc reforma del procedimiento 
administrativo, con el fin de 
dotar a la Administración 
Pública de un patrón legal, 
ágil y unitario que sustituye- 
se a la ley de 19 de octubre 
de 1889, cuya antigüedad, por 
fuerza, la habifí hecho que­
dar defasadia en relación con 
las necesidades de la vida 
moderna.

El nuevo proyecto dç ley 
responde, antes quo nada, a 
un criterio' de unidad- Pre­
tende, y a buen secure lo 
conseguirá, dotar de unías 
mismas normas administrati­
vas a todos los Departamen­
tos ministeriales, evitando la 
proliferación de sisiemas 
particulares, que lo único que 
pueden hacer es llevar la 
confusión y Hj desorienta- 

- ción a los adim>inistradcs. 
En este sentido, el articulado 
.de la ley. redactado con. es­
pecial cuidado, detenimiento 
y acusado criterio de moder­
nidad, establece claramente 
las normas de actuación ad­
ministrativa de 'todos los 
centros pú b Ileos, dándolas 
igualmerríe, un. manifiesto ca­
rácter de desconcentración, a 
la vez que imprimen al pro­
cedimiento un evidente im­
pulso de velocidad y eficacia 
en la tramitiación del mismo.

Pero a este criterio de uni­
dad que preside el proyecto 
se une y esto es verdadera­
mente importante, un matiz 
singularmente Innovador. El 
legislador español, en mate­
ria de procedimiento adml- 

. nistrativo, se ha colocado 
muy por delante 'de otros 
países que hasta ahora se 
proclaman maestros de la es­
pecialidad.

Los 'tres princ plos genera­
les de economía, celeridad y 
eficacia han tornado consis­
tencia y cuerpo en el presen­
te texto legal. La actuación 
futura de nuestra Admlnis-, 
traclón será mucho más eco­
nómica, no sólo en el puro 
carácter dinerario, sino en la 
eliminación de esfuerzos y 
trámites inútiles, tque sólo 
hacían demorar excesiva­
mente la solución de los 
}asunios.

En cuanto a la celeridad, 
ya aumentada en considera­
bles proporciones al suprimir 

iprmalismos innecesarios se 
verá favorecida por la iñtro- 
ducción en el procedimiento 
de máquinas, normalización 
de documentos, racionaliza­
ción de los trabajos y au­
tomación de las oficinas 
públúiis, elevando, en su­
ma, la productividad del 
trabajo de los funcionarios 
públicos, con el consiguiente 
beneficio para ellos y pard 
los administrados.

Enumerar urfi por una las 
mejoras del proyecto^ en rela­
ción con la antigua ley de 
1889 sería transcribir todo su 
articulado. Baste decir que se 
ha huido de una ordenación 
rígida y fomfalis^t^que se po­
ne fin a la multiplicidíad de 
expedientes que había que 
realizar muchas veces P ara 
resolver un mismo asunto, 
que se eliminan innecesarias 
diligencias y firmas que re­
tardan muchas veces el trá­
mite, que se data a los Regis- 
ttqs de un amplio horario 
para facilitar a los adminis­
trados la presentación de 
instancias y d o c u mentos, 
que se pueden presentar és- 
los no sólo en los Registros 
centrales, .sino en dependen­
cias de los mismos De¡i,irta- 
mentos, centrales o provin­
ciales y en los Gobiernos Ci-. 
viles y Oficinas de Correos, 
lo que supone, evidentemen­
te, una mayor facilidad pa­
ra los interesados.

Esto por lo que respecta a 
aspectos que pudiéramos lla­
mar más populares. En cuan­
to ^ la ya mera técnica ju­
rídica, el presente texto ela­
borado por las Cortes Espa­
ñolas es pieza de primer or­
den y modelo de ciencia ad­
ministrativa. Por ejemplo, en 
él se ordenan por primera 
vez los medios de ejecución 
forzosa, se ocupa por prime­
ra vez de un modo complelo 
nuestro ordenamiento jurídi­
co de las potestades de la 
Administración respecto de 
sus propios actos; por prime­
ra vez también se establece 
la posibilidad de \que los re­
cursos contra-un aoto admi- 
niditrativo fundados en la 
ilegalidad de una disposición 
general se interpon(,\in direc­
tamente ante el órgano que 
dictó dicha disposición, evi­
tando las alzadas inútiles 
ante los órganos jerárquica­
mente intermedios, etc., etc.

Por último, merece desta­
carse la preocupación que ha 
inspirado al legislador por 
reducir al mínimo necesario 
la legislación, que haya de 
promulgarse y la creación de 
nuevos centros u órganos de 
la Administración, para, lo 
cual el proyecto establece 
una serie de garantías que 
han de eliminar lo que se 
ha dado en llamar «Íñconli- 
nencía legislativa de la Ad- 
':milnistrac.iónn. 

diciendo una gran verdad. En el 
servicio militar se aprende de to- 
do un poco. A cortar ei pelo, a 
conducir, a montar a caballo a 
sufrir, a sonreír con ganas, a po­
seer confianza en el físico Tenía 
que ser este año de 1956 cuando 
se instituyera el «Día de la des- 
pedídli del soldado». Porque du­
rante todo este año también los 
soldados fueron llevados a mu­
seos, y por vez pritnera se que­
daron pardos y un poco turula­
tos ante los cuadros de Veláz-’ 
quez y de Goya.

Luis, ante uno de los «retoños»,, 
se permite la broma clásica: « 

-^ye, tú... ¡No empujes a tu 
«padre»!

E-1 Capitán General también se: 
ha mezclado con los soldados.

—¿Tú de dónde eres?—le pre-, 
gunta a uno de ellos.

—Yo, de Avila—contesta, cua-r 
drándose el muchacho.

Por primera vez en toda su blo . 
grafía militar, el muchacho no . 
tiene el gorro en la cabeza. Lo ha 
perdido en la baraúnda del últi-' 
mo rompan filas.

Y no había falta de disciplina; 
ni falta de respeto. Simplemente- 
era la hora humana.

VOLVER A CASA

A la tarde se desparramaron por 
Madrid. Se les conocla en seguida. , 
Llevaban una marca blanca sobre - 
la frente en el espacio del rostro 
que siempre tapa el gorro de re- 
glameiïto. Cantaban a voz en gri­
tó alegres, y como dice el escritor 
William Saroyan, cantaban con 
tanto sentimiento, que nadie se 
fijaba en si cantaban bien o mal 
Entre canción y canción iban re­
pasando todos los grandes apuros 
que tuvieron en fila.s y también 
los ratos estupendos.

Más tarde tomaron el tren y 
metieron la maleta de madera en 
un compartimiento del tren. Lo 
mismo fuera decir que metían allá 
toda una historia grande, apreta­
da e inolvidable de su vida. Una 
historia a la que hay que estar 
siempre presto a volver, cuando la 
Patria mande.

Durante el trayecto estos seño­
res soldados de la quinta del 56 
seguirán arropados por los saludos 
de representaciones civiles y mili­
tares. Y al llegar a su pueblo* se­
rán recibidos en las localidades de 
destino como les corresponde. Asi 
lo afirman las normas que redac­
tó la Capitanía General de ia 
Primera Región para que en 
dos los acuartelamientos se fesú- 
jase el regreso de la tropa licen­
ciada.

Los señores soldados tendrán 
que contar muchas cosas en sus 
hogares. No en vano el servicio 
militar es una de las grandes 
aventuras de io® españoles, o por 
lo menos, así parece desprenderse 
die las conversaciones que se sus­
citan en los bares en cuanto ia 
reunión pasa de tres hombres. Es 
rarísimo que uno de ellos ño salga 
diciendo de pronto: ,

—Veréis, En la «mili» me pasó 
una cosa fantástica...

¡Y ¿son qué orgullo se cuenta 
una minucia del servicio m-IUiar. 
Sobre todo cuando se vuelve a ca­
sa. Porque es hermoso volver a 
casa cuando nos esperan.

Pedro DE CIMADEVILLA
EL ESPAÑOL.—Pág. 52

MCD 2022-L5



•«■fx iisf»é¿‘l(»s dr Á v»íirH

Tig. 83.—EL ESPAÑOL

LA TIERRA LUSITANA

AVEIRO
Por LEDESMA MIRANDA

1 EL ARCHIPIELAGO

uBMOS llegado a Aveiro con borrasca, viento y 
n Uovtaa... Atrás dejamos los densos pinares de 
la Beira marítima. Abandonamos la ciudad de Lei- 
ría con su histórico castillo, tan viejo como la 
misma realeza portugu^a, y la espadaría de la Vir. 
gen de la Encamación.

Y aparece Aveiro y las ciudades ribereftas aso. 
dadas a la gran laguna salpicada de islas y cor. 
pulentos árboles. Al Sudoeste se abre la única sa. 
Uda al Atlántico, la Barra, donde se alzan el faro 
y la torre de señales; de otros puntos, al archi. 
piélago de la ,ría y el aflujo del Vouga y de su 
afluente. La ría es como un gran pulpo que trata

de ganar el Atlántico y al tropezar con la e^re- 
día franja litoral lanza sus artejos en otras direc­
ciones.

II IA lAGUNA Y EL MAR

Bajo la bruma del mar, Aveiro tiene más de Ho- 
landa que de Venecia. Se nos figura Holanda por 
las dunas y los «polders» y la eterna lucha del 
hombre contra el mar. Aquí, como en Holanda, ye. 
moe cruzarse la nave con el carro de bueyes, am 
distinguir, en tierras tan bajas, los limites de es­
tas con la marisma. El estrecho acceso de la ría 
con el mar ha sido obstruido a veces por los tem­
porales, y entonces Aveiro ha quedado hundido en

clair^trn /h'l ;\ÓiiVWitV <i« -^<*í*Ú^ y lúinKí)»»; «l^ 1» >íii«tí» pfinr
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Tierras de A veiro, tierras de ('oimbra

su'la^na, aislado.r - -------- del mundo y en trance de su.
“^ ’^^ hace muchos años que una obra 

sólida mantiene la seguridad de ese único acceso 
y el nudo comercial de Aveiro con el mundo. En 
tales circunstancias, la ría es la esencia de la ciu. 
dad misma, su fe de vida y de progreso. De ella 
parten los buques a Terranova, a la pesca del ba. 
calw y a otras pesquerías de altura o próximas 
Aveiro es el primer puerto bacaladero de Portugal 
y, ^0 de los primeros del mundo. Sorprende al 
viajero la multiplicidad y variedad de embarcacio. 
nes, todas veleras, que surcan las arterias multi, 
forares de la ría, y son típicos los barcos de corva 
e izada proa y gran vela cuadra, que nos recaer, 

naves de los vasos griegos. Acaso sobre, 
vive en eUas la embarcación tartésica que hizo la 
carrera del estaño y pudo fondear y acaso fundar 
alguna colonia en aquel paraje lacustre. Barco

iK'lesta de la Misertcordia. de Aveiro

5 i

>1

*»«y característico es el «mollcelro» vi 
«m<^lceiro» sale a la ría a arrastrar algas con sul 
garfios. Estas algas son el abono de los cuitiÍS 
agrícolas de la comarca y hasta se exportan Comisión de Turismo de Aveiro, e%S?“n n 
celo por las bellezas y curiosidades de su dudad ! 
por la atracción del extranjero y el forastem Hio^ pone de lanchas motoras para la vlsita de ?¿ Sl' 

canal central y remontan el de 
^”^ ^® ^^^^ laderas se halla el Alargue de Turismo, al borde de esa franla oa. 

radisiaca, poblada de árboles, que separa la lavu na dei mar. « *«««•

III LA CIUDAD INDUSTRIAL

Las islas y riberas de Aveiro son asiento de un 
e^enso cumulo industrial. Hay las salinas, las ni 
ramídes de sal que blanquean sobre el azul de la 
maridar la fábrica de papel de Aveiro, cuyo ma. 
terial se obtiene, en parte, de los extensos pinares 
, y ®’^^® ^°® rotativos lusitanos ; hay 
*“»w*”??® ^® azulejos y porcelanas de Alelula 
y vista Alegre, que mantienen a una extensa po. 
blación obrera r exportan sus productos dentro y 
fuera del país. La' finísima porcelana de Vista Ale. 
gre. trabajada con primor y estilo lusitanos, lanza 
series de admirables modelos que rivalizan con 
Sevres y Berry. Lós pabellones de hornos y talle, 
res, al borde del canal de Ilhavo, y las casas de 
obreros y empleados, entre árboles centenarios 
constituyen una industria llena de animación y 
alegría. La empresa portuguesa trabaja asociada 
con su similar del Bidasoa, en Irdn.

IV ANIVERSARIOS

Aveiro celebrará el año próximo la conmemora, 
ción de su primer milenario .como urbe y de su se. 
^ndo centenario como ciudad titular. Sobre la ría 
luce, incrustado en el palo mayor de una Íragata, 

^'^pcld de esa fecha doblemente institucional, 
fácil que la comarca aveirense contase con an. 

terioridad a 959 con algún poblado de pescadores 
o salineros al resguardo del mar, más sólo hay 
constancia escrita de su designación toponímica 
en el siglo X. El gran historiador Alejandro Hereu, 
laño, en su vasta compilación «PortugaUae Mo. 
numenta Histórica», incluye el testamento de la 
condesa Mumadona, fechado en ese año, donde la 
señora hace legación d'e sus tierras y salinas de 
^lavario» al convento de Gulmeraes. Ese «Alava, 
no», apunta el doctor Alberto Soto’en su men­
saje de celebración, de acuerdo, claro es, con otros 
í^toriadores, es el nombre original de donde se 
forman, evolutivamente, «Alaveiro» y Aveiro. 
--^®*‘ j^® ^^^ hace al segundo centenario fué en 
1759 cuando el marqués de Pombal, a la sazón 
ministro de José I, el Reformador, otorgó a Avei­
ro el título de ciudad.

V LA SANTA PRINCESA

Muchos son los recuerdos que la noble ciudad 
atesora... Entre ellos, sobre todo, el de la santa 
princesa Juana, hija de Alfonso el Africano, que 
dedicó su vida al claustro tomando el hábito de 
Santo Domingo. El convento de Jesús, donde se re­
tiró, aún joven, para morir, hoy convertido en 
Museo Regional, muestra el túmulo de mármol 
erigido, dos siglos después, para guardar sus cení, 
zas. También se conserva la celda donde vivió la 
santa princesa con su ventana al huerto. En la 
actualidad ha aparecido un retrato de ésta, que 
al compararse con el del célebre grupo de Nuno 
Gonçalvez ha acabado, sin duda, de identlficarse. 
Entre las riquezas del Museo Regional (que con. 
serva su traza de convento, su capilla, prodigio de 
dorado barroco, su claustro y sus celdas) ninguna 
como la acción de esta santa princesa sobre la 
ciudad que venera su recuerdo.

Templo, de la Misericordia, templo de las Ba. 
rrocas... La típica azulejería portuguesa cubre los 
paramentos de los templos de la ciudad.

Y es curioso ver cómo la efigie de la ciudad de 
Aveiro, la que ha prevalecido y sale a recibír al 
visitante, es la que dióle en el siglo de las luces el 
insigne marqués de Pombal, al conferirle el título 
de ciudad.
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pUANDO las gentes de la ciu- 
dad se ocupan de la trans-

Íormaejón' que en el aspecto 
agrícola se viene operando des­
de hace algún tiempo en varios 
puntos de la geografía española, 
suelen centrar su atención en el 
Plan Badajoz y en las obras de 

¡ regadío y colonización que es­
tán convirtiendo el paisaje árido 
y desolado de Las Bárdenas y

i Los Monegros en fértiles y pro- 
. ductivas tierras cuyo óptimo ren- 
| dimlento no tardará en ‘acusar 

su influencia en la economía
L agrícola del país. Ignora el co­

mún de las gentes que el Insti­
tuto Nacional de Colonización ha 
extendido su eficiente y positiva 
obra redentora del campo espa- 

i'ñol y zonas muy diversas de la 
Península, en perfecta e inteli­
gente conexión con los planes 
ejecutados por la Dirección Ge­
neral de Obras Hidráulicas, para 
un aprovechamiento racional de 
los principales ríos que riegan 
nuestro suelo. Sin precipitación 
inconsciente, pero con rapidez y 
eflcacia notorias, el empeño gu­
bernamental se ihace sentir día 
tras día en el agro español, 
transformando la fisonomía del 
paisaje y vivificando extensas 
zonas de terreno hasta ahora 
inaprovechables por falta del 
ngua indispensable para los cul­
tivos, La transformación y colo­
nización de las tierras no sólo 
convierten en realidad el viejo 
propósito de las unidades idea­
les de cultivo, sino que ál multi- 
tipiicar las zonas aprovechables 
se facilita el acceso a las direc­
te tareas del agro a un ingente 
numero de cam pesinos que ven 
asi asegurado su futuro econo- 
®ico. Es éste un aspecto 'que no 

j puede desdeñarse al hablar de 
la honda transformación que 
viene realizando en nuestra agri­
cultura el Instituto Nacional de 
Colonización.

Rápida y esforzada es esta 
obra que convierte en alfombra

1 de verdor amplios espacios de la 
geografía española que hace sólo 
unos años parecían condenados 
u perpetua esterilidad. Pero no

EXTREMADURA 
CON EL PORVENIR
PUEBLOS NUEVOS y NUEVAS 
FUENTES DE RIQUEZA
VIAJE BEE IIIIIISTBO DE ABDICDITUB» POR 
TIEHDAS DE TOLEDO, CACERES T BADAJOZ

Arribi' K) nuevo i»iieblo de'Vamenito.—Abajo: El ajn»» h'U'e 
crecer nuev.i'. eulthós, basta ahora désconOfiaos; en tt*rras í
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4 resulta fácil la tarea de 
ransformar, de cambiar radical­

mente la faz milenaria de un 
"?'s®^able en el que jamas 

germino la simiente porque una 
sed perenne y abrasadora hacía 
fracasar los vanos empeños dei 

®” muchos casos ha 
habido que diegar a! límite del 
®' uerzo para poder alcanzar la.s 
rea.izaciones que hoy causan la 
admiración de quienes conocen 
esta obra creadora de riqueza.

PINGAS DE TRESCIEN­
TAS MIL PESETAS PARA 
COLONOS QUE NO PO­

SEIAN NADA

Las jornadas exhaustivas que 
el. Ministro de Agricultura acaba 
de realizar en su viaje de ins­
pección a las zonas de Toledo y 
Extremadura, demuestran con 
toda elocuencia que ño solamen­
te Les Monegros, Las Bárdenas 
y Bnd¿,j,?z están recogiendo el 
fruto de la honda preocupación 
que siente el Estado por el por- 
.venir agrícola de España. Otras 
zonas del país se benefician 
igualmente de esta obra reden­
tora cuya realización tienen en­
comendadas los Ministerios de 
Agricultura y Obras Públicas, El 
itinerario del viaje ministerial se 
extiende a los centros agrícolas 
de Toledo. Cáceres y Badajoz 
doçde el suave murmullo del 
agua se hace sentir ya alegre 
mente en tierras que hasta aho­
ra eran improductivas, y tam­
bién a aquellos lugares donde 
muy pronto quedarán finaliza­
das las obras de transformación 
en regadío.

Evidentemente, los proyectos 
se abren camino con paso firme
EL ESPAÑOL.—Páe. 56

en todo el territorio nacional v 
ofrecen no sólo perspectivas muv 
alemtadoras, sino' tangibles e in­
sospechadas realidades, como es­
tas que pueden.observarse en las 
zonas de regadío de Toledo y Oá­
ceres. La mejora de carácter so­
cial que, por otra parte, suponen 
las cinco hectáreas de terreno 
que entrega el Instituto a cada 
colono, la casao^ la yunta, la» 
simiemtes y los aperos de labran­
za, suma un desembolso inicial 
importante; pero también repre­
senta un beneficio si se tiene en 
cuenta que con esta medida se 
mejora la nroducción y se logra 
el bienestar de muchas familias 
campesinas que hallan su acomo­
do y aseguran su futuro econó­
mico trabajando las tierras con 
estímulo y satisfacción de que 
un día han de ser suyas; de la 
nada llegan estas familias a po­
seer fl ncas en propiedad cuyo va­
lor se acerca a trescientas mil 
pesetas.

La libertad de estas tierras y 
de estos hombres está en el por­
venir. Este cogollo de riqueza 
que surge paulatinamente entre 
la flora polvorienta de unos cam­
pos sedientos y que imprime una 
nueva, bella y lozana fisonomía 
al paisaje de la Patria, abre un 
crédito ilimitado de esperanza y 
un gesto rebosante de satisfac­
ción en quienes ya disfrutan de 
sus fecundos regadíos y de la se­
rena placidez de unos puebleci­
tos blancos, pulcros, soleados, en 
cuyas Plazas Mayores rebosa la 
alegría y la paz.

EN LA MARGEN IZ­
QUIERDA DEL TAJO 

Comenzó el Ministro su visita 
por los regadíos toledanos de

Valdepusa, tinca enclavada en el 
término de Malpica, que ocupa 
una superficie de cuatro mil 
ochocientas novent,ay nueve hec­
táreas, en la margen izquierda 
del Tajo y en una longitud apro- 
Xjimada dé once 'kilómetro.s. To­
ma su nombre la finca del río 
Pusa, afluente del Tajo que la 
cruza de Súr a Norte, El agudo 
problema social planteado en 
Maipiea como consecuencia del 
paro endémico en aquella zona, 
se ataco y eliminó felizmente 
mediante la iniciación de una 
serie de obras tendentes a la me­
jora de la explotación de secano 
y a la creación de nuevos rega­
díos. De ,1a -superficie total de ¡a 
finca se ha cedido una parte al 
Ayuntamiento de Malpica para 
su cultivo en pequeños lotes por 
los vecinos no colonos del Insti­
tuto y el resto ha sido distribui­
do entro un grupo importante de 
colonos, algunos de los cuales 
han amortizado ya su lote y es­
tán en período de acceso a la 
propiedad.

Vegas de Pueblanueva es una 
zona situada, como la anterior, 
en la margen izquierda del Tajo. 
Tiene una superficie de mil cien­
to veinte hectáreas, de las cua­
les cerca del millar son útiles 
para riego. Al transformarse es­
tas tierras se ha conseguido ale­
jar el problema del paro que, 
como piaga secular, amenazaba 
a esta zona, y se ha aumentado 
siete veces la producción agríco­
la anual, Incremenito que, valo­
rado en trigo, representa unos 
treinta y dos mil quintales mé­
tricos, El milagro de unos pue­
blecitos alegres y claro.s —^Ber- 
núy. Las Vegas,” San .Antonio—
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Otro pueblo rec ién nacido: Vaktivia

asoma graclosamente entre el 
verde de los. cultivos, permitien­
do que los colonos desarrollen su 
vida hogareña cerca de la red 
de acequias y Junto a las tierras 
de labor.

EL AGI A DEL ALBER­
CHE, SOBRE TALAVE­

RA DE LA REINA

Con una extension total de más 
de diez mil quinientas hectáreas, 
la zona regable por el canal bajo 
del Alberche se extiende en la 
margen derecha de este río y 
del Tajo, en los términos de San 
Román de los Montes, Pepino, 
Talavera de la Reina, Gamonai 
y Calera, junto al ferrocarril y 

la carretera de Madrid a Bada­
joz. El riego de esta zona está 
asegurado por la regulación con- 
.segulda en el tramo superior del 
Alberche, ccn los pantanos El 
Burguillo, Oharco del Oura, San 
Juan y picadas, cuya capacidad 
total es de trescientos setenta 
y tres millones de metros cúbi­
cos. En la actualidad, casi todas 
tas obras que tienen a su cargo 
en esta zona los Ministerios de 
Agricultura y Obras Públicas es-, 
tán ya realizadas y puede regar­
se el 95 por 100 de las tierras de 
la comarca a que afecta el Plan. 
La honda preocupación que sien­
te el Instituto Nacional de Colo­
nización por el problema social 
que lleva Implícita la tran-sfor-

maclón en rc.gadío de tierras que 
hasta hace pocos años lo eran 
de secano, se refleja en la ocu­
pación de más de dos mil hectá­
reas “en exceso’’, sobre las que 
ha instalado 437 colonos, con un 
lote familiar de cuatro hectáreas 
y 162 con lote complementario. 
Para el alojamiento de estas 
familias se han construido 
grupos de viviendas acogedoras 
e higiénicas. En el fondo de esta 
transformación radical y efecti­
va del agro español existe un ím­
petu estimable de calor humano 
que lo mismo llega a las tierras 
fertilizadas que a los individuos 
que en ellas trabajan. Tras las 
máquinas removedoras del duro 
suelo, y una vez instalada la tu-
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pida red de canales y acequias 
prefabricadas, surgen rápida­
mente los_ núcleos de población, 
las pequeñas villas con su iglcs 
sia. su escuela y su plaza solea­
da y alegre. Alberche del Cau­
dillo. con: cerca de trescientas 
cincuenta viviendas, v Talavera 
la Nueva, con ciento ochenta ca­
sitas para colonos, son fiel expo­
nente de la atención que se pres­
ta a la familia y al hogar en es­
ta gigantesca obra de transfor­
mación y revalorización del Cam­po espa ñol.

una capacidad de embalse de 900 
millones de metros cúbicos. 
Aguas abajo, y a unos 17 kiló­
metros, está la presa de deriva­
ción de Valdeobispo. El Instituto 
Nacional de Colonización ha re­
dactado los proyectos de las re­
des correspondientes a quince 
sectores. Si se tiene en cuenta 
que la iniciativa privada ha con- 
'^®A^y° ®" regadío unas seis 
mil hectáreas de secano, cuando 
esta zona esté totalmente trans­
formada proporcionará ocupa­
ción a nueve mij familias, que se 
beneficiarán anualmenteLa transformación económica 

conseguida en esta zona se refle­
ja en la prosperidad creciente de 
Talavera de la Reina, cuyo ritmo 
de crecimiento ha tomado un im­
pulso sorprendente desde que los 
trabajos realizados en esta re­
gión empezaron a manifestarse 
con signo positivo. Constante­
mente surgen nuevas industrias, 
soibre todo las dedicadas a trans­
formar los productos de regadío: 
fermentación de tabaco, desmo­
tadora de algodón, concentración 
de leche, maquinaria agrícola...

UN PANTANO CON NOM- 
• BRE DE MUJER

El espectáculo de este pantano 
al pie de la sierra de Oredos y 
iustamehte en la confluencia de 
las provincias de Avila, Toledo y 
Cáceres, es francamente maravi­
lloso. La zona que riegan sus ca­
nales se extiende por ambas 
márgenes del río Tiétar hasta 
el .término de Pasarín de la Ve­
ga, y el arroyo de Santa María, 
en el de Talayuela. Tiene una 
extensión de más de dieciocho 
.mil hectáreas, casi todas regla- 
bles, a excepción de las que han 
de ser destinadas a zonas urba­
nas. la riego está aquí asegura­
do por las aguas del pantano, 
que actúa como embalse regula­
dor y presa de derivación.

Inició el Instituto Nacional de 
Oolonizació'n su intervención en
esta zona con la aprobación del' 
plan general de 7 de septiembre 
de 1954. El 2 dé marzo de 1956 se 
aprobó el'’ 
obras y el 
ei pro!yecto 
este mismo 
expedientes 

plan coordinado de 
19 de abril de 1956 
de parcelación. En 

año se iniciaron los 
de tierras “en exce-so” para el alojamiento de co-

lonos en los nuevos pueblos de 
Tiétar del Caudillo, Pueblonue­
vo de Miramontes. Rosalejo y 
Marquilla de Pinares. También 
está aprobado el proyecto del de 
Santa María de las Lomas. Han 
comenzado la construccló'n de 
redes de acequias y los trabajos 
de sistematización de los terre­
nos, Es posible que la (totalidad 
de la zona esté dispuesta para 
el riego en la primavera del año 
1960. El resultado económico de 
esta transformación puede cl- 
frarse en un aumento de la pro­
ducción agrícola anual equiva­
lente a .seiscientas mil toneladas 
métricas.

GABRIEL ¥ GALAN ¥ 
BOBBOLLO N

Un nombre poético y o.tro de 
fuerte sonoridad ostentan los 
pantanos que están impulsando 
el resurgir económico de Cáce­
res. La obra fundamental del sis­
tema de riegos dei Alagón la 
constituyen la presa de regula­
ción del primero de estos pan­
tanos, casi terminada por el Mi­
nisterio de Obras Públicas, con

----------- - con 
cerca de dos millones y medio 
de jornales agrícolas, aparte, 
claro está, de los que puedan 
aportar las industrias surgidas 
al amparo de este importante 
plan de colonización.

El pantano de Borbollón rega­
rá en su día una superficie de 
cerca de nueve mil hectáreas. 
Las obras están terminadas y en 
octubre empezará a reembalsar 
agua. En agosto de 1952 fué de­
clarada de alto interés nacional 

zona regable del pantano de 
Borbollón, que comprende casi 
la totalidad del término de Hué­
laga. gran parte del de Morale­
ja del Peral y breves extensiones 
de los de Gata. Villasbuenas Pe­
rales del Puerto, Casas de Don 
Gómez y Cilleros, con una su­
perficie total de más de ocho 
mil hectáreas. Se han levantado
en esta zona dos nuevos pueblos 
y varios centenares de familias 
van a ser instalados en breve en 
otros grupos urbanos de inme­
diata construcción. Las obras de 
riego y la nivelación de las tie­
rras se encuentran práeticaineji- 
te terminadas en los dos prime­
ros sectores, lo que permitirá re­
gar en la presente temporada 
unas cuatro mil quinientas hec­
táreas. El regadío en este sector 
hará aumentar la producción 
agrícola en unos ciento veinte 
millones de nesetas anuales so­
bre lo obtenido en régimen de 
secano. •

TRANSFORMACION IN­
DUSTRIAL DE LAS VE­
GAS BAJAS DEL GUA­

DIANA
En su visita de inspección ha 

recorrido también el Ministro de 
Agricultura las Vegas Bajas del 
Guadiana, constituidas, como se

^®^ zonas negables de 
Montijo, Lobón y Alange. Puede 
decirse con orgullo que estas zo­
nas han rebasado su etapa ne­
tamente agrícola para entrar de 
lleno en la de transformación in­
dustrial. Unas tierras que antes 
de la colonización se ded,loaban, 
en un 30 por 100, a pastos gana­
deros, destinándose el 70 por 100 
restante a cultivos Irracionales 
las más de las veces, y a encina­
res con labor muy espaciada, 
aparecen hoy convertidas en 
verdaderos vergeles que alegran 
la mirada y confortan el espíri- 
tu, por lo
nlflca en
miento, del 

El riego

que el fenómeno sig- 
un afán de resurgl- 
campo español.

de las zonas de Mon- 
tiio y Lobón, con cerca de 35.000 
hectáreas, está asegurado con el 
sistema hidráulico Zijara-Zújar, 
mediante los embalses de OI jara, 
Puerto Peña, Orellana y Zújar^ 
que embalsan un total de más de 
8.700 millones de metros cúbicos. 
La zona de Alange tendrá agua 
procedente de la presa de su

mil

cuya cabida será de 
millones de metros cúbicos ?

Germinadas la tofan dad de las redes de comt 2 
dei Instituto Nacional de Coin. 

^"Go de acequia?^ 

han nivelado unas trece mil hec táreas. entre las que se encS. 
superficie ocupada por « 

Instituto Hasta el ¿omenU, J 
han Instalado 1,653 colonos J 
patrimonio familiar y 223 denar 
cela complementaria En la 

Montijo se han construido sie. 
e pueblos y dos más se e» 
tran en ejecución. También

. ^4°^ grupos urbanos. En a 
presente campaña se encuentran 
!" 22.000 hectáreas 

®®G3ada, maí^
Remolacha, algodón, cá 

te ni ^^*"aG- patata, toma­te, pimiento, espárragos, caca­
huete y una extensa variedad de 
frutales. Con la transformación 
realizada, el peso vivo por hectá­
rea excede de los cuatrodentM 
kilogramos. La producción míni­
ma por hectáreas es de veinte mu pesetas.

VEINTE MIL PESETAS 
POR HECTAREA

En su largo peregrinar por las 
zonas del agro español que han 
sido transformadas, el Ministro 
de Agricultura ha visitado los 
regadíos de Jerez de los Caba­
lleros, de Olivenza y las Vegas 
Altas del Guadiana. En todos 
ellos están terminadas o en eje­
cución Importantes obras de 
transforanación del suelo. Los, 
pueblecillos, alegres y risueños, 
destacan con frecuencia en 18 
verde extension de los cultivos y 
nuevas e importantes industrias 
hacen olvidar la estampa dtí mi­
serable yuntero, la inmunda por­
queriza y las tierras sedientas c 
infecundas a perpetuidad. El 
agua ha convertido ahora estas 
tierras en mágica despensa de 
frutas, cereales, carne, verduras, 
conservas, mantequilla, como si 
la zona hubiese sido transforma­
da por manos taumatúrgicas...

Las zonas regables de Orell»' 
na y del Zújar, situadas respec­
tivamente en la margen, derecha 
del Guadiana y en la Izquierda 
del Zújar, forman las llamadas 
Vegas Altas del Guadiana, con 
una extensión total de 70 hectá­
reas. Del proyecto de parcela­
ción aprobado por la zona de 
Orellana se deduce como superfi­
cie en exceso upas 28.000 ¡hectá­
reas para ser distribuidas en lo­
tes de cinco hectáreas e instalar 
6.500 colonos de patrimonio fa­
miliar y 2.000 de parcela comple­
mentaria. En la zona del Zújar, 
la superficie en exceso será de 
7.000 hectáreas y podrán sltuar- 
se en ella 1.300 colonos de patri­
monio y 1.100 de parcela com­
plementaria. La producción, ac­
tualizando los precios, puede d- 
frarse en 2,500 pesetas por hec­
tárea. antes de la transforma­
ción. En los cultivos actuales w 
obtiene una producción media 
de ¡20.000 pesetas por hectárea. 
Este es el poder milagroso del 
regadío y el resultado del des­
velo de unos técnicos que están 
empeñados en cambiar la fisono­
mía de algunos de nuestros cam­
pos.

Francisco RGÜEZ. BATLLORI
el ESPASrOL.—Pág, 68
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SMIUKS AÎIlHCWtS

INSECTOS A REACCION 
Y LAGARTOS CON 
TEMPERATURA 
«ACONDICIONADA»
EL sol se había puesto tras las 

lejanas montañas. De aquella 
cueva abandonada y oscura sa­
lía un confuso griterío. Centena­
res de chillidos cortos y muy agu­
dos atravesaban el umbral. Los 
murciélagos habían advertido la 
llegada del crepúsculo.

Cuando la oscuridad se hizo 
mayor comenzaron a salir las 
primeras bandadas. Los murcié­
lagos se lanzaban al aire pesado 
de la cueva mientíJas los rezaga­
dos despertaban lentamente de 
su sueño diurno. Colgados cabe­
za abajo de las uñas de sus ex­
tremidades posteriores habían 
permanecido durmiendo durante 
muchhs horas. Sabían que afuera 
estaba el sol y esperaron la lle­
gada de la noche /

Un rumor de alas membrano­
sas que batían el aire se meada- 
lía con la confusión de chillidos. 
Salieron a centenares de la cue­
va, y después se dispersaron en 
todas las direcciones. Pocos mi­
nutos después cada murciélago 
seguía su ruta, solitario. Entre 
las numerosas puntas de sus •an­
chos y pequeños dientes retenían 
los insectos noctivagos cazados 
al vuelo.

El murciélago describía giros y 
revoloteos en persecución de sus 
víctimas, a p a r entemente invisi­
bles. Durante horas y horas el 
vuelo prosiguió sonoro y fructífe­
ro sin que los chillidos se inte­
rrumpieran sino en muy conta­
ras ocasiones.

el más rápido de iw sere^ que vt^en bajo oí 
Puedv »íidar a una’ velocidad mítxUna de 96 kdánietoi* 

''ñors'horay ^''’"'''''
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animales 
necesida-

cesita. 
optado

Una 
ciencia 
raleza,

¡adaptados a las nuevas 
des.

órganos animales que ne- 
Por ello los técnicos han 
por su directa utilización, 
vez más, los hembres <16 
vuelven sus ojos a la Natu-

te: 
qu 
ur 
ra: 
t r:
f’ 
vr 
el

poco puede copiar la estructui'a de. los --------- - • .

¿Cual era el secreto de esta 
vuelo en la ooscuridad? El mur­
ciélago «veía» perfectamente du­
rante toda la noche y en 1^ zo- 

, ñas más desprovistas de luz. Sin 
embargo, este animal no cuenta 
con ojos voluminosos necestarios 
a todos los seres nocturnos para 
retener la mayor cantidad posi­
ble de luz. El secreto radica en 
las grandes orejas, que en algu- 
no.s casos son mucho mayores 
que el resto de la cabeza. Sus pa­
bellones lauditivos muy extendi­
dos y sutiles, cuenta con un 
apéndice, el trago, q-ue forma 
dentro de la propia oreja un se­
gundo pabellón.

Estas grandes orejas en fun­
cionamiento combinado con las 
terminaciones ne: viesas de sus 
alas, y en algunos cjaso© con unas 
pequeñas membranas sobre la na- 
r^ forman el «radar» del mur­
ciélago. Todavía no se ha podi­
do determinar si es el eco refle­
jado de sus chillidos el que les 
permite determinar la ex-stench 
de un obstáculo en el vuelo Al­
gunos científicos creen que el 
animal emite ondas de otra na­
turaleza que capta después de 
ser reflejadas. En cualquier ca­
so las grandes orejas compues­
tas y extendiiJas a manera de 
una pantalla de radar permiten 
el vuelo de este animal que prac­
tica el vuelo nocturno miles de 
años antes de que el hombre pen­
sara siquiera en la pesibilidad de 
volar.

Í/IVA VUELTA A LA NA- 
TURALEZA

fías últimas experiencias deles 
científicos americanos van a re­
volucionar totalmente la tecno­
logía de los satélites artificiales

Algunos lagartos cambian Ja coloración dé su piel, of reciendo 
asi distinto grado de absorción de calor para lograr una 

temperatura «acóndicionada» ó: _ !

y de muchos instrumentos de ob­
servación.

Hasta ahora los hombres de 
ciencia habían considerada que 
el progresivo perfeccionamiento 
de sus instrumentos llegaría a 
dotar a éstos de una precisión 
casi absoluta, garantizándoles al 
mismo tiempo el funcionamiento 
ínínterrumpidio. durante un de­
terminado período de tiempo. 
Los satellites artificiales dedica­
dos a la observación de diversos 
fenómenos de las altas capas de 
la atmósfera e incluso de zonas 
superiores a ellas requerían, un 
in.rrumental delicado y lo sufi- 
ciehtemente reducido de tamaño 
piara caber en el pequeño espa­
cio de un satélite artificial.

En diversos laboratorios de los 
Estados Unidos los heimbres de 
ciencia y los técnicos pusieron, 
manos a la obra. Era necesario 
construír aquellos aparatos que 
no podían ser repailados después 
del lanzamiento del satélite. 
Pronto los primeros ensayos re­
velaron que la tecnología actual 
no podía garantizar las condicio­
nes requeridas. Los instrumento.s 
más costosos representan mu­
chas veces un constante peligro 
de averías, y consiguientemente 
suponen la inutilización total del 
satélite, cuyo lanzamiento resulta 
asi ineficaz.

Ahora, siempre a la búsqueda 
de uueva.s soluciones, los hom­
bres de ciencia han llegado. .<i la 
conclusión de que. una vez más, 
el hombre no puede superar ni 
siquiera igualar, la obra de Dios. 
Tras repetidas experiencias han 
decidido reemplazar los instru­
mentos por órganos

De ese modo los futuros 
lites artificiales americanos "irán 
provistos^ de patas de saltamnn. 
tes. abdómenes j^e cucaracha 
antenas de honmigas y alas dp 
mariposa. Estos Órganos 
les excitados eléctricamente en- 
yiaraii sus observaciones a los 
aparatos registradores, mejoran- 
t¿.®“ «fi<'a«-i de los satéli-

^® saltamontes serán 
^V.^'^^^^s para conocer la ore- ®^ el interiores 
satélite. En esas extremidades 
existen órganos lo suficientemen­
te sensibles como paiU transmi­
tir sus impulsos mediante pecue- 
ni.simas descargas eléctricas a los 
aparatos registradores. El abdo- 
ntt^ ^® ^^ cucarachas será uti­
lizado para Ji de ección de la 
^^®^Si^ luminosa que llegue del 
exterior. ¡Esa parte del cuerno de 
la cucaracha (dispone de órganos 
capaces de señalar la presencia 
e intensidad de los fotones o tor- 
ticulas luminosas.

De esta manera infinidad de 
pequeños animales prestarán su 
concurso al desarrollo de las ob­
servaciones en el espacio. El hom­
bre no puede construir aparatos 
suficientemente precisos, ni tam-

no como meros investiga­
dores de ella, sino para toldar de 
la Creación los instrumentos que 
ellos no pueden fabricar. Entre 
los anmiales, corno en toda la 
Naturaleza,- están los anteceden-

n 
'Ci 
h! 
si' 
ri 
13 
D 
a¡ 
bi 

'd
Cl

tes directos de muchas de las in­
venciones del hombre. Gran par­
te de ias máquinas que hoy nos 
rodean son realidad entre algu­
no,? animales desde hace muchos 
siglos. Como el murciéilago, que 
se guía por su peculiar radar, 
otros seres irracionales disponen 
de órganos especiales, de sistemas 
de detección o de defensa que el 
hombre, consciente o inconscien­
temente, ha construido en imita­
ción directa de los modelos vi 
vos.

DESCARGA BAJO E^ 
AGUA

En el siglo XVIII los hombres 
de ciencia comenzarerLa preocu- 
parse realmente de aquella ex­
traña fuerza que llamaron elec­
tricidad. Tras la invención del , 
pararrayos, de las máquinas elec­
trostáticas y la «Botella de Ley- 
den» surgirán a principios del si­
glo siguiente las primeras pilas 
eléctricas.

Durante más de dos siglos los 
hombres han progresado extraor­
dinariamente en sus ccnccíinien- 
tos sobre la electricidad que hoy 
aplican con fines bélicos en la 
ccnstrucción de alambradas eléc- 
triCaí y en el funcionamiento de 
minas y cañones.

Un pequeño pez conoce, sin em­
bargo, desde mucho tiempo atrás 
la utilización de las descargas 
eléctricas. El torpedo o raya eléc­
trico. conocido científicamente 
con el nombre de «torpedo mhr- 
morata», es un pez aplastado y 
de extraña silueta que gusta de 
vivir en aguas templadas como 
las del Mediterráneo, el océano 
Indico o el Atlántico oriental.
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i.s de) cuerpo el ;! A ambos l
torpedo tiene grandes musculos 
oue .çe Man transformado para 
una misión especial hasta íor 
mar un poderoso generador eléc­
trico Cuando el torpedo siente 
el contacto con otro organismo 
vivo comienza a lanzar descargas 
eléctricas. Un hombre jjadecena 
.'na molestia y rara vez peligra­
ría su vida, puesto que el pc^en 

■cial necesario para matar un ser 
humano ha de ser muy fuerte; 
sin embargo, para la gran mayo- 
rü de habitantes de las aguas, 
la descarga es siempre mortal. 
De esta imanera el torpedo ha 
aprendido a defenderse y tam­
bién a atacar, ya que en la daza 
de sus piezas le basta con acer­
carse hasta ellas y poner en fun­
cionamiento su generador eléc-

'-3^ il

La larva de jU libélula tiene 
una extraña figura,. iSu cuerpo 
alargado se sostiene sobre unas 
patag nacidas casi en su extre­
midad anterior. Puede parecer 
un animal torfie y lento, pero lo 
ckrto es Que este insecto, antes 
de llegar a la madurez, utiliza 
para sus desplazamientos el efi­
caz: sistema de la propulsión a, 
chorro.

Hoy los hombres desde que en 
1937 construyera Whittle su pri­
mer motor a reacción, dominan 
esta técnica, semejante en sus 
lineas generales al funoionamien- 
to de un cohete. La reacción de 
unos gases comprjmiidos y óue 
escapan luego por una tobera 
posterior impulsa al avión o al 
proyectil hæ^a adelante. De la 
misma manera los submarinos 
atómicos utilizan este mismo 
principio reemplazando los gases 
per el agua calentada en la pila 
nuclear.

Mucho más sencillamente, sin 
el ruido de los reactores ni los 
peligros de las radiaciones atómi­
cas en esos sutaiarinos, la larva 
de la libélula obtiene su comida 
gracias a este procedimiento. Du­
rante dos o tres años la libélula, 
todavía en estado ¡de larva, ha de , 
vivir en el agua, bien enmascara­
da entre el barro del fondo, si 
su color es oscuro, o escondida 
entre las algas cuando es de co- 
lot ación verde. Allí espera duran­
te mucho tiempo que pase cerca 
^ ella una bandada de renacua­
jos, de alevines o ^de larvUs de 
otros inrectos. Cuando aparece la 
presa, la libélula larva, hasta en­
tonces absolutamente inmóvil se 
lanza a toda velodcíad hacia su 
victima, sorprendida por la rapi­
dez del ataque. Mientras se diri­
ge a la presa, ia larva ingiere 
^presuraMamente grandes canti­
dades de agua, que es etmípujada 
automáticamente hacia el inte­
rior de au cuerpo y presionada a 
raedida que éste se va haciendo 
íuás estrecho; al final de él por 
00^1 gran abertura, sale el agua 
comprimida, que impulsa así el 
cápido movimiento de este ani­
mal, desprovisto de aletas u otros 
órganos natatorios mucho menos 
c-ficaces. En pocos segundos, y 
gracias a su rapidez de maniobra, 
una larva de libélula puede des­
trozar rápidamente un enjambre 
de sus víctimas.'

-Tr;üfe„»a .le esto mofcU «»^^B^“^™4üt"to 
Olor. Ningún auimal osaría seguir el rastro de este t

Él áfíuilú real. Kn MI vuelo puede alí^íní;:^r una v^> 
tic 160 kilónretros por hora
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LAGARTOS CON TE^ÍRE-^ 
RATURA « A C ONDidO

NADAa

Algunos animales son también 
capaces de regular la cantidad de 
calor que reciben sin necesidad 
de ponerse al sol o a 4^ sombra, 
según los casos. Entre ertos se­
res, capaces de disfrutar de una 
íemiperatura «acondicionada» f- 
guran muchos lagartos que utili- 
2an una sencilla propiedad ^ su 
propia piel.

Cuando el calor se hace exce­
sivo. la piel del lagarto se torna 
progresivamente más blanca, y 
así, conforme palidece, es mayor 
la cantidad de ondas luminosas 
que refleja y menor ^is' oue re­
cibe. Y a la inversa, cuando el 
frío es relativamente intenso la 
piel se cscurecs, obteniendo más 
calor, porque él cclor negro ab­
sorbe todas las rad aoiones.

Las viejas tácticas del camu­
flaje fueron fiambién aprendidas 
por el hombre en los animales. 
Desde reptiles como el camaleón 
a p>eces como la platija hay mul- 
titud de seres que poseen la pro­
piedad de transform^ su colar 

'adaptándose al del rondo sobre 
el que se hallan. Existen peces 
que í^ben imitar los tallos de al­
gas y mariposas que simulan 
perfectamente ser hojas da plan­
tas-

A veces el aspecto exterior sir- 
-ve para exaltar la «ferocidad» de 
un animal disimulando sus debi­
lidades. Eso es lo que le ocurre al 
lagarto engolado, un extraño ani­
mal en tomo de cuyo cuello cuel­
ga habitualments un collar car­
noso; cuando el lagarto siente 
nuedo al ser atacado yergue su 
coia. que le presta entonces un 
aspecto terrorífico de animal dis­
puesto al ataque, cuando en rea­
lidad sólo siente un gran miedo.

En otros caros la propia apa­
riencia sirve también para con­
fiarse demasiado, como les ocu­
rre a los jóvenes zorrillos, quie­
nes, fiados en el habitual terror 
que su pelaje despierta entre 
otras alimañas, no desdeñan nun­
ca el peligro, llegando a hacer 
frente a los propios auto móvi­
les. con consecuencias natural­
mente desastrosas para los inex- 

, pertos zorrillos.

IOS PECES QUE PESCAN 
CON CAÑA

Aunque parezca una paradoja, 
se trata de un hecho cierto. Los 
peces fueron los primeros pesca­
dores, los seres que antes apren­
dieron el viejo arte del sedal y 
en anzuelo manejados con habili­
dad.

En las grandes prdfundidades 
vivían mucho antes de la'apari­
ción del hombre sobre la -tierra 
los raros animales que ahora des- 

\ cubren pacientemente las expedi­
ciones científicas en los niares 
tropicales. Allí bajo las aguas 
del Atlántico, a 3.850 metros de 
profundidad, ha sido localizado 
el «Gigantactis macronem>a», un 
pez mucho más raro aún que su 
nombre científico. Este animal es 
completamente negro, lo que con­
tribuye a enmascarar su cuerpo 
en las ya indudablemente oscu­
ras aguas de a que nils profundi­
dades.

De su mandíbula superior bro-

ta un largo ’sedal, un antiguo 
miembro transformado en resis­
tente hilo, cuya longitud es cua­
tro veces superior a la del pro­
pio animal. En el extremo de es­
te sedíaí natural, el «Gigantactis 
macronema» posee un órgano lu­
minoso que atrae con fuerza a 
los pececillos de las profundida­
des. Cuando uno de elles se acer­
ca hasta el punto luminoso, el 
pez negro sólo tiene que recoger 
el sedal con un movimiento dé 
su boca y atraer hacué ella a la 
deslumbrada víctima.

^®^?, sistema es el que utiliza 
fumbién otro animal, ^e nombre 
y figura aún más extraños; el 
«Lasiegnathus saccostema». que 
vive a 2 600 metros bajo la su- 
peificie del mar Caribe' Este no 
sólo dispone de sedal, sino de una 
autentica caña de pescar, que no 
es más que la prolongación ra­
dial de una aleta dorsal. Al al- 
cany-ar una determinada longitud 
la «caña» se toma flexible y más 
delgada convirtiindose en un se­
dal que acaba naturalmente en 
un Órgano luminoso destinado 
igualmeirte a atraer a los incau­
tos habitantes de aquellas pro­
fundidades. Para mayor seguri­
dad, junto al foco de luz existen 
unos .ganchos córneos cue recuer­
dan totalmente los anzuelos uti­
lizados por los hombres; es *allí 
donde se quedan enganchadas las 
presas, que después el pez pes­
cador llevará hasta su boca

Tampeco aquí el hombre ha 
podido adelantarse a 1/5 Natura­
leza. Los peces practicaron antes 
que el hombre la pesca con ca­
na y con reflectores. Muchos 
otros seres de la? profundidades 
ejercitan constantemente el viejo 
truco del deslumbramiento en di­
ferentes formas y matices a cuál 
más sorprendente. El «Bathopi- 
lus longipes», que vive en el At­
lántico a 800 metros de profun­
didad. dif'pone .en cada uno de 
sus costados de una doble hile­
ra de puntos luminosos; otros, 
como el «Melanccetus jehnsoni». 
han suprimido dilaciones en el 
esfuerzo por Uevarse hasta sí la 
presa. Este pez, que se mueve a 
4.300 metros Mijo las aguas del 
Atlántico, dispone de una enor­
me boca, detrás de la cual se ha­
llan instalados los puntos de luz. 
El pez no tiene más que abrir las 
fauces y dejar que sus víctima.? 
penetren.

Otros peces de las grandes pro­
fundidades utilizan con la mis­
ma firlulidad «faroles» de losmás 
diversos tipos y tamaños. De esa 
rnanera no sé ven precisados a 
efectuar largos desplazamientos 
bajo presiones indudablemente 
penosas. Son las propias presas 
quienes buscan a sus pescadores.

EL CUSCUS HUELE MUY 
' MAL

El cuscús es un animal de gran­
des ojos tristes y un bonito pe­
laje generalmente blanco. Tiene 
una cabeza totalmente redonda, 
porqué las pequeñas orejas que­
dan completamente disimuladas 
entre el espeso pelo.

El cuscús es un mjamifero mar­
supial, pero recuerda mucho al 
mono. Cuando se pone en movi­
miento la semejanza desaparece; 
este animal, que vive en muchas 
islas de Oceanía, es indudable-

mente lento. Trepa por los ár 
boles sosteniéndose con «us 
tas y su Ifarga cola, que se en­
rosca en las ramas, pero carppp de agilidad. Cuando a&ien “ 
toca muerde con una vehemen­
cia extraña en un ser aparente­
mente pacífico e indefenso, por­
que el cuscús, lento y muy visi- 
ble, debería ser un objetivo apre­
ciado por otros animales y por 
los indígenas de aquellas islas

Sólo le queda una última de- 
fen.^a, precisamente la más efi­
caz: el olor. A él no le preocupa 
hacer deraparecer su lastro, si­
no que, por el contrario, trata Je 
ponerlo de manifiesto en cuantas 
ocasiones se le presentan. El cus­
cús despide unos efluvios inten­
samente malolientes que hacen 
desistir a otros animales y al 
propio hombre de su captura. La 
repugnancia que inspira este bello 
animal e® casi Invencible.

Así, el cuscús, como otros mu­
chos irracionales, ha logrado su 
protección personal gracias a la 
utilización de sustancias orgáni­
cas que le hacen invulnerable. 
Mejor que si se tratara de gases 
lacrimógenos, el cuscús como la 
insoportable mo f eta americana, 
es uno de los bichss más solita­
rios. Nadie sigue su pista, y to 
dos los animales se alejan en 
cuanto tropiezan con su presen 
cia. La defensa químea es asi 
llevada a la práctica por este 
animalito blanco y perezoso que 
huele tan mal.

EL PEZ ESPADA, LA ON­
ZA Y EL AGUILA REAL, 
TRES {^TRAGAMILLAS}} 

Los hombres disponen hoy. da 
aviones, barcos, trena? y autoidó- 
viles que se desplazían a veloci­
dades cada vez mayores. Tras la 
superación de la barrera del so­
nido, los técnicos se preparan a 
construir aviones capaces ds 
franquear 11a llamada barrera del 
calor, La^^ téeníca ha, ganado la 
batalla de là velocidad.

Sin embarg ), y durante su­
chos íiglos, los medios de loco­
moción se mjantuyieron en una 
desesperante lentitud. El coche 
de caballos, la navegación a ve­
la o a remo y el prepio esfueraj 
del hombre eran les únicos sis­
temas evidentemente tardos de 
desplazamiento.

También en' este aspecto la Na­
turaleza ha ostentado una clara 
supremacía «obre los móviles 
construidos hasta hace siglo 7 
medio por el hombre. San mu­
chos los animales veloces, pero 
hay algunos a los que se les pue­
de calificar de auténticos «bóli­
dos».

En tierra uno de los seres 
rápidos es la onza que puede al­
canzar una velocidad de 110 “* 
lómetros por hora. Sin embar^j 
su débil coratón no le 
mantener esta mJarcha más alia 
de. los 500 metros. Le sigue eu 
rapidez la gacela de Mongolia- 
mucho más resistente, que pue­
de correr a 96 kilómetros por bo­
ra, y el berrendo, a 80. Este ulti­
mo animal, un rumiante salvaje 
que vive en Méjico y el sur o 
Io3 Estados Unidos, es uno « 
los corredores con nbyor «fun­
do». Durante 43 kilómetros es ca- 
pa;í de mantener una marona
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awionne de S’* kilómetros P-r 

’'Siiiendo este orden decrecien-
los grandes «traganuU^» 

preciso mencionar a la liebre

S de los antílopes, que alean 
San ies 72 kilómetros por hora, 
ír- caballos de carreras obt enea 

’tSa vdocldad que œcila enere 
tos 56 y los 69 kilómetros. K as­
no salvaje. Mí el galgo. 59, el 
lobo de Mongolia, ''b la liebre, 
56 el coyote 50; el emú aya 
coíredora. 50; el canguro, el 
nado de cola blanca y el búfala 
43- el conejo, 40; el eleí ante, a 
paso de carga, 30. y 1« zorra v 
el perro, 32.

Luego, en el otro extremo ne 
¡a escala están los animales ma 
lentos, los que han servido o;; 
rncdelo para fábulas y cuentos 
el pueicoespín obtiene una velo­
cidad máxima de 3,2 kUoemetro., 
por hora; el perezoso. 0.8. y Ju 
huoiüde tortuga. 0.4 kilometro, 
por hora.

Bajo el agua y sobre,ella 
velocidades alcanzada^ por los 
habitantes de los miares son muy 
semejantes. El animal más rapi­
de es el pea espada, que puede 
nadar a 86 kilómetros por hora 
El más lento, el camarón, que so­
lo consigue en el agua lo 
que en tie.’-: a 11a tortuga, 04 ki­
lómetros por hora. 'Los ^ande^ 
gigantes, los cetáceos, obtienen 
velocidades bastante importantes 
si se tiene en cuenta su estruc­
tura; la ballena nada a urfe ve­
locidad máxima de 40 kilór^íros 
por hora y el cachalote, a 32. El 
bonito y la alcabora consiguen 
los 80 kilómetros por hora, y el 

, pulpo no rebasa los 6-
En el aire Ias velocidades 

naturalmente mucho mayores. Ei 
record snundial, establecido ^’^ 
106 tiempos remotos del cuater­
nario, y que no hli sido modifi­
cado hasta ahora, es estentado 
por el águila real con una velo­
cidad de 160 kUómetres por hora. 
El andarríos consigue los 112, ? 
e' vencejo. 109; el halcón, cien; 
la paloma mensajera. 63; el ju­
guera 29, y el mo-quitero de co­
la de tijera, 18.

Durante cierto tiempo algunos 
entomólogos han sostenido que 
cierta mosca americana era ca­
paz de volar a urta velccidad de 
800 millas por hora. lista aseve­
ración no comprebada ha sid 
denunciada como falsa en peste- 
rlurea experiencias. Si un animal 
de tan reducido tamaño alean»* 
la esa velccidad de vuelo sería 
totalmente invisible a los ojos da 
nn observador

Entre los insectos es mucho 
rriás difícil determinar la velcci 
dad de vuelo Su pequeño tama­
ño y los cambios de dirección y 
altura tan frecuentes hacen muy 
inseguros los cálculos de los en- 
tom61<^:8. Las mayores velcoida 
des anotadas parecen correspon­
der a la libélula, también velor 
cuando al pasar de larva a adul­
ta caarbia el agua por el aire: 
algunos .5,6 es os insectos alcan­
zan los 25 kilómetros por hora. 
Las avispas consiguen 108 30 Y 
algunas mariposas, 17. La mosca 
común sólo obtiene una veloci­
dad máxima de siete kilómetros 
POr hora.

Guillermo SOLANA

i Don Éigatiíe^S de l»:N®túr.íléz.«» <p
Melef.vntj^yJu ^^?';^¡„^,,¿^. ,„, respecUvos 
„bUene« U nus, ^^ ^,,¿„„<,0^ po, torn _______>__
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Il ESMM
Precio del ejemplan 5,00 ptas. - Sascrípeione»: Trimestre, 38 pías.; semestre, 755 aiio,i^'

s E 10 DE Los ESPAÑOLES PARA TODüSUkSS

Las

LOS ANIMALE! 
INSTRUMENTO-
PARA
LA TECNICA
PATAS DE SALTAMONIâ 
ANTENAS DE HOnMr 
V ALAS DE MARIPD!
EN LDS
SATELITES ABTITIMS

alas dé la inariposá 
extraordinariámenté sen si
bles, serán tanibieh utiliza
da,s en el interior de los 

satélites artificiales
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